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R 
.11.0 Y se cumple un año desde que se verificaron en 
esta capital los crímenes cometidos por el gobierno 
del Estado el dia 3 de Diciembre de 1878, dia qué 
fué de luto para todos los hombres honrados de Gua-
dalajara, y de ignominia indeleble para los gobernan-. 
tes de Jalisco en aquella época. 

El poder de hecho que se llamaba Ejecutivo del 
Estado, decretó un impuesto extraordinario extrali-
mitando sus facultades, é infringiendo descaradamen-^ - 1 oxj. C/Uj Uu ..JUijiiii iv »̂ yiivlKvJU O»J1Ü ¿ÜOO J. 
te nuestras leyes, que sólo á los congresos confieren 
el poder de legislar. La sociedad de Guadalajara, 
representada por gran número de los ciudadanos más 
caracterizados, elevó su voz pidiendo la,derogación 
del impuesto; el gobierno contestó á la solicitud del 
pueblo con evasivas propias de quien se siente débil, 
porque no anda el camino de la justicia, y no habien-
do podido impedir á los ciudadanos que se reunieran 
para deliberar sobre asuntos de vital Ínteres público, 
haciendo uso de un derecho natural y sagrado reco-
nocido expresamente por las instituciones fundamen-
tales del país, aprovechó, lleno de miedo, los momen-
tor en que una junta popular acababa de disolverse, 

' para hacer que la policía y los soldados del Estado, 
se arrojaran sobre la multitud inerme hiriendo y ma-
tando, por la noche, á gentes indefensas, en nombre 



de un gobierno que se llamaba liberal y democrá-
tico. 

Las armas del gobierno se cebaron en la sangre de 
los nifíps y de los anciano?; varias personas de las 
más recomendables en la ciudad fueron extraídas de 
sus casas por la policía, también durante la noche; el 
comercio quedó cerrado; la indignación y él luto del 
pueblo se manifestaron acompañando numerosísimo 
cortejo los cadáveres de las víctimas, cúando fueron 
conducidos á la fosa que les abrió eí infamé puñaUde 
los gobernantes, y estos pudieron comenzar á expiar 
sus desmanes, oyendo- por todas partes, el gritó uná-
nime de maldición y de cólera que la República lanzó 
contra sus nombres. 

Pocos dias despues, el impuesto fué derogado, ce-
diendo sus forjadores á la fuerza incontrastable de 
la opinion pública, y un juez declaró que no habia da-
tos para formar causa á las personas encarceladas; pe-
ro la sangre derramada, las garantías individuales 
conculcadas y la rapacidad criminal de los gobernan-
tes, reclamaron que sé hiciera pronta justicia, y el 
gobernador de jalisco fué acusado por el pueblo, an-
te la autoridad competente. Hasta ahora, á pesar 
del tiempo trascurrido, lá cámara federal de diputa-
dos nada ha resuelto acerca de; la acusación, quedan-
do así holladas las instituciones democráticas, puesta 
en desprecio la justicia natural y convertida en iluso-
ria la responsabilidad legal que- contrajeron los asesi-
nos del 3 de Diciembre. 

El pueblo jalisciense¿ la República entera, no deben 
olvidar jamas la historia de aquellos acontecimientos; 

porque ella demuestra que los gobiernos tiránicos 
nada pueden cuando chocan con la voluntad justa 
y enérgica de los pueblos, y además, nos ha hecho 
conocer ya sin disfraz alguno, á los hombres qu8 apo-
derados de los destinos públicos de Jalisco, mienten 
á cada paso libertad y respeto á la ley, no siendo 
más que miserables especuladores, que para llevar á 
cabo sus fines reprobados, no se detienen, ni ante la 
perpetración de los crímenes más atroces. 

Hé allí la causa porque en el aniversario de aquel 
día inolvidable, publicamos de nuevo los documentos 
principale?, que conservarán p^ra siempre el recuer-
do escrito de los sucesos á que nos hemos referido. 

Guadalajara, Diciembre 3 de 1879. 
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"JESUS L; CAMAKENA, Gobernador consti-

tucional del Estado Jalisco, a los habitan-
tes del mismo, sabed: • : • 1 ' ¡ v 

as jjrfoolsíiRa ¿ios noiooo'i'fjflcb JsífcSE P.'S J i A 
Que en uso de las facultades que rconeede al Poder 

Ejecutivo del Estado el1 'decreto núm. 550; y ^ 
Considerando: 
Que con objeto de prevenir la revolución que an*e 

nazaba en el Estado, ha ténido el Gobierno que dic-
tar medidas precautorias disponiendo la organización 
de fuerzas de guardia nacional en todos los cantones, 
fuera de la gendarmería que fija el presupuesto. 

Que tanto para ésn organización* como para inopr 
todas las fuerzas dedicadas á la persecución de las 
gavillas que; iniciaron la alteración :del órden, se hi-
cieron y continúan haciéndose gastos extraordinarios-

Que para cubrir esos gastos que fija el presupuesto 
vigente, ha sido preciso agenciar recursos por em-
préstitos particulares y distraer de su objeto algunos 
fondos especiales. .on;n-vv: n:¡:;.:b eb ¿J 

Que en cumplimiento de la justicia y por honra dei 
E s t a d o , debe llenarse el deficiente que ha resultado 
con motivo de estas erogaciones excepcionales; y, 

Que aunque en tiempos norrüaleé no sería Confor-
me al espíritu dé la Constitución decretar un impues-
to extraordinario, se hace esto indispensable en eir-
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JiQÍd• h oíÚBod &lí 
~aeú..,r,fíüt,sey cJoa sao 'loq suoqaii 08 i i A 
« oiuois ioq aoihfiüo ¡r.üii ob fíhfiriilnojn¿xs aofoxidixí 
"JESUS L; OAMAREMA, Gobernador consti-

tucional del Estado Jalisco, a los habitan-
tes del mismo, sabed: • : • 1 ' ¡ v 

as jjáoolsíifia ¿ios noiooo'i'fjflcb JsífcSl P.'S J i A 
Que en uso de las facultades que rconcede al Poder 

Ejecutivo del Estado el1 'decreto núm. 550; y ^ 
Considerando: 
Que con objeto de prevenir la revolución que amé 

nazaba en el Estado, ha tenido el Gobierno que dic-
tar medidas precautorias disponiendo la organización 
de fuerzas de guardia nacional en todos los cantones, 
fuera de la gendarmería que fija el presupuesto. 

Que tanto para ésa organiza cion* como para 
todas las fuerzas dedicadas á la persecución de las 
gavillas que; iniciaron la alteración :del órden, se hi-
cieron y continúan haciéndose gastos extraordinarios-

Que para cubrir esos; gastos que fija el presupuesto 
vigente, ha sido preciso agenciar recursos por em-
préstitos particulares y distraer de su objeto algunos 
fondos especiales. .on;n-vv: •:yÁ:.-lh oh ¿J 

Que en cumplimiento de la justicia y por honra dei 
E s t a d o , debe llenarse el deficiente que ha resultado 
con motivo de estas erogaciones excepcionales; y, 

Que aunque en tiempos normaleé no sería Confor-
me al espíritu dé la Constitución decretar un impues-
to extraordinario, se hace esto indispensable en eir-



cunstancias anormales,'fpara salvar á la sociedad de 
los males que la amenacen; 

Ha tenido á bien decretar: 
Art. 1 . ° Se impone por una sola vez una con-

tribución extraordinaria de tres cuartos por ciento á 
los capitales mercantiles é industriales; de medio por 
ciento á las fincas urbanas; y un cuarto por ciento á 
las fincas rusticas. • «omaiai Idh SOJ 

Art. 2 . ° Esta contribución será satisfecha en 
una mitad dentro de los diez dias siguientes á la pu-
blicación de este, decretó, y én la .mitafl restante den-
tro de los treinta dias contados desde: lá misma publi-
%8ÍlaÍ&p nobuíovsi üí vnovsiq ob oíofrfo rroo esiQ 

Art. 3. ° Los emplea dos fiscales, para ia¿ exac-
ción de este ithpuesto, harán Uso de las facultades 
coactivas que tíenén por las leyes vigentes para lá re-
caudación dé las contribuciones ordiharias; quedando 
sujetos los deudores morosos ó resistentes, á las penas 
establecidas en las mismas leyes: ?.,;;{ •;.•!.,,,? 

Art. 4.® El honorario que disfrutarán los em-
pleados fiscales por la recaudación de este impuesto, 
será el tres por ciento sobre el monto de lo que re-
cauden. La Dirreccion de Rentas queda autorizada 
para distribuir entre los mismos empleados, el impor-
te de dicho honorario. . b s q ^ ?:,.¡. 
iSD firmón 'ioq v H!ort?.ü[ í sb ojrrsrínilqair/o n9 siiO 

Por tanto, mando se imprima, publique, circulo y 
se le dé el debido cumplimiento. Palacio del Gobier-
no del Estado. Guadalajara, Noviembre 21 de 1878. 
—Jesús L. CcmarewL—Ignaaio Aguírre, secreta-
-ufe»*»U^h&q^bai o ico eoud sa ¿fe t t r i JnAai to«* 

OCURSO que hacen los vecinos de Guada-
lajara al Ejecutivo del Estado, pidiendo 
la derogácion del decreto de 21 de 
viembre de 1878'. 

t •• • ¡>a¿hir-.aeo .somfitfn:; '.'up oí) •xroioudnlíjo:) a-í'iQn 
CIUDADANO: (ÍOBEBNABOBI ;.: • •" •::> o oo 

Los que suscribimos, respetuosamente exponemos: 
Que hace cerca de dos meses que los habitantes del 
Estado Jalisco estamos sufriendo las consecuencias de 
la lucha electoral, empeñada entre los diversos parti-
dos que se disputan el poder. Esas consecuencias 
han sido para la mayoría sensata de los ciudadanos 
que no han tomado participio alguno en esa contien-
da, la paralización casi completa de los negocios, la 
inseguridad de los caminos, y el malestar é incerti-
dumbre que engendra una crisis cuyas consecuencias 
no eran fáciles de prever. £» úi'p son« sob éóssll 

Afortunadamente la pa? no llegó á turbarse, p^es 
fuera de muy insignificantes moviniientos, iniciados 
por algunos revoltosos, el órden ha reinado en todas 
partes, y el órgano oficial del Gobierno no ha cesado 
de darnos las seguridades más satisfactorias, de que la 
tranquilidad pública no ha sufrido alteración en el Es-
tado. Así, pues, el pueblo de Jalisco se felicitaba de 
haber salido de semejante situación, cuando acaba 
de recibir la triste sorpresa de que el Poder Ejecutivo, 
haciendo uso de las amplias facultades de que se h a -
lla investido, ha decretado la contribución extraordi-
naria que establece el decreto de 21 del presente mes. 



Tanto más penosa ha sido esa sorpresa, cuanto que 
él periódico -oficial del gobierno, dos dias ántes de la 
publicación de éste decreto, habia calificado áa ^fal-
sos" los rumores que corrian^de que se iba á impo-
nerla contribución de que tratamos, censurándolos, 
con sobrada justicia, "deuña invención délos oposi-
cionistas" y de los enemigos de la actual administra-
^ S ^ a T 8 ? eirp 30J 

En efecto, como tal los reputó la seciedad entera, 
tan persuadida estaba de lo innecesario de semejante 
medida; pero hoy, que una dolorosa experiencia ha 
venido á probarnos que eran ciertos esos rumores, 
hemos creído de nuestro deber, elevar al ciudadano 

-1100 Xî.O Í- ' J fí(Tirara r>'L' aL . _ _ A r 
Gobernador esta exposición, en que manifestarémos 
brevemente las razones que nos asisten para solicitar 
la derogación, del decreto á qtíe hemos hecho refe-
WSM" m m Q 0 ess.p oidcwjf) 

Hace dos años que la República entera, y en par-
ticular el Estado de Jalisco; gozan, felizmente, de una 
paz inalterable. Durante éste tiempo, el Ejecutivo ha 
podido disponer para cubrir los gastos del servicio 
publicó , no solo de las cantidadas señalabas en el pre-
supuesto ordinario, sino de sumas mucho mayorés, que 
han producido las numérosas y bien pesadas gabelas 
que reportan la propiedad, la industria y el comercio 
del Estado. La última cuenta presentada por la Di-
rección de Rentas es una prueba patente de la verdad 
que dejamos consignada; pues siendo los gastos ordi-
narios, según la ley aprobada por la Legislatura del 
Estado, $600,000, tenemos que según esa cuenta, se 
han recaudado en el año fiscal que terminó el 30 de 

Junio último, junto con los fondos propios y aparte de 
algunos ajenos, $1,058,000. Así es que, léjos de 
luchar , el gobierno contra la penuria y escasez de ren-
tas, ha tenido por el contrario, más que suficientes 
recursos: con, que atender á los gastos públicos. Esto 
supuesto, no acertamos á comprender cónio encon-
trándose el Gobierno en una posición .tan desahoga-, 
da, no haya podido hacer frente, sim.ocurrir á prés-
tamos; voluntarios, á las medidas de seguridad que 
creyó necesario tomar con m o t i v o de la agitación 
electoral. 

Si el ejecutivo del Estado hubiera tefcid'O'que le-
vantar un número considerable de fueras ; si sé h u -
biera visto obligado á armarlas y equiparlas; si en fin, 
hubiera sido - preciso emprender los preparativos de 
una campaña en forma, nos explicaríamos la creación 
del impuesto extraordinario- que combatimos; pero 
lejos de eso, el Gobierno no ha tenido que lttchar si-
no con dos ó tres grupos insignificantes de amotina-
dos, qué pronto dispersaron algunos destacamentos 
de gendarmes, y la sociedad, que ha visto con el más 
profundo desden, la lucha de los círculos políticos 
que se disputan los puestos públicos, se ha felicitado 
del término de una crisis, que de otro modo le hubie-
ra sido; muy onerosa á la vez que de los más funestos 
resultados. ., • ; os - ' 

Nosotros aplaudimos el patriotismo de los buenos 
•ciudadanos á que hace referencia el decreto de 21 del 
presente, que han prestado al gobierno algunas canti-

dades para atender á las necesidades del momento. 



Én Vez de-inquirir los motivos que los hayan impul-
sado a hacerle este servicio, somos los primeros en 
reconocer su desprendimiento y abnegación; pero cree-
mos, también, que el gobierno, con los fondcís qué 
pronto recojerá de la feria de San Juan, con los bue-
nos'rendimientos de la aduana en estos meses, coo los 
derechos que próximamente va á cobrar de las impor-
taciones que se están haciendo en el puerto de San 
Blas,—de los cuales una parte considerable se consu-
me en Grúa dala jara,-—y con el producto del primer 
tercio de la contribución ordinaria que debe exíjirse 
en Enero próximo, tiene más que sobrados recursos 
con qué pagar á los prestamistas que lo auxiliaron, y 
dejar á cubierto el honor de la administración, de que 
con justas razones se muestra tan celoso. Abrigamos 
la convicción de que haríamos una injuria á los pres-
tamistas á que hemos aludido, si no creyéramos que 
llevaran su desinteres hasta esperarse unos cuantos 
dias más para ser reembolsados de lo que prestaron, 
y estamos seguros de que dando á estas personas una 
garantía plena de que pronto serán pagadas, no mo-
lestarán al ejecutivo con exigencias que serian muy 
ajenas del civismo y desprendimiento de que. acaban 
-de darnos una prueba tan palmaria^ 

Por otra parte, el egtado de postración, y de deca-
dencia en que se encuentran todos los ramos de la 
riqueza pública, hacen onerosísima para los ^abitan-
tes del Estado,; la imposición de un. gravámen ex-
traordinario, cualquiera que sea; mucho más cuando, 
según las noticias fidedignas que tenernos de México, 

pronto va á votar el congreso general un impuesto de 
un uno por ciento sobre toda clase de capitales. Si 
desgraciadamente este ruinoso proyecto se llevara ade-
lante, los contribuyentes de Jalisco tendríamos que 
pagar en el término de un mes, tres contribuciones á 
un mismo tiempo: el tercio primero de la ordinaria, la 
extraordinaria del Estado y la otra general, que equi-
valen á la pérdida efectiva de un dos y medio por 
ciento del capital que posee cada contribuyente. No 
tenemos que esforzarnos mucho para hacer compren-
der al gobierno lo pesado de semejantes gravámenes, 
que harán mas precaria y aflictiva de lo que es ac-
tualmente, la triste condicion en que nos encontramos 
los ciudadanos de este Estado. 

Debe tenerse presente, por otra parte, la situación 
general que guarda nuestro desgraciado país, y el 
malestar á incertidumbre que reinan en todos los áni-
mos por la triste perspectiva que guardan los nego-
cios públicos. No intentamos, de ninguna manera, 
hacer aquí una disertación sobre política, y por eso 
ños abstenemos de más comentarios acerca de este par-
ticular; pero todos los ciudadanos abrigan funestos 
presentimientos, y auguran para nuestra pobre patria, 
un porvenir mUy triste y doloroso. En tales circuns-
tancias, creemos que el deber del gobierno seria no 
aumentar esa desconfianza, sino calmarla con medidas 
que tendieran á cimentar la autoridad, grangeándose 
la simpatía de todos los habitantes del Estado. 

Si en medio de los desastres de una guerra civil 
sin tregua-, la sociedad ha rechazado con indignación 
la funesta teoría de que la caja de los particulares es 



la caja del gobierno, y que este tiene derecho á-de-
cretar impuestos extraordinarios para acudir á sus 
necesidades, ¿qué dirémos estando en plena paz, cuan-
do reina, según la coofesion misma del gobierno, la 
tranquilidad en todas partes, y cuando no hay una 
necesidad, apremiante, que justifique los gravámenes 
que se trata de imponer? Eu esta situación que sin-
ceramente deseamos que no cambie, creemos que la 
autoridad tiene el impenio%% deber de sujetar sus gas-
tos á las rentas que recaude, y que en vez de sobre-
¡cargar á los contribuyentes con nuevos impuestos, 
debería disminuir, si fu.ese posible, los que se pagan 
actualmente, para aliviar la situación bien embarazosa 
en que hoy se-encuentran la propiedad, el comercio y 
ta agricultura. : , si.lo -ioi? •::; «ívioh«! íhíjU-

La festinación con que Lacemos este ocurso, nos 
jmpide desarrollar las razones que llevamos apunta-
das, y exponer otras para justificar la derogación del 
decreto del 21 del presente mes, que ha producido tan-
ta alarma en nuestra sociedad. Estamos persuadidos 
de que el ejecutivo del Estado sabrá apreciar en todo 
su valor nuestras indicaciones, y que estimará, como 
es debido, la franqueza y buena fé que nos-animan al 
hacer esta manifestación. En un país, como el nues-
tro, regido por instituciones democráticas, los ciuda-
danos gozan del derecho de expresar sus opiniones, 
y de manifestarlas de una manera conveniente y respe-
tuosa á la autoridad suprema. Esa prerogativa es 
más estimable, cuando se abriga la convicción, como 
ion nuestro caso, de que el personal del gobierno, que 
tantas pruebas tiene dadas de su celo y vigilancia por 

los intereses públicos, acojerá favorablemente los vo-
tos de lá opinion general: Nosotros no podemos per-
suadirnos <le que una administración, que está para 
terminar sus funciones, quiéra legar á sus ciududanos 
el triste recuerdo de una medida impopular y onero-
sa. Nos fisorijeatúos, por el contrario, de que com-

' prendiendo sus verdaderos intereses, que son los de la 
sociedad que representa, sabrá conciliar las necesida-
des del tesoro público con las de los habitantes del 
Estado de Jalisco. 

Por tales razones, al ciudadano Gobernador supli-
camos se sirva derogar el decreto de 21 del presente 
mes, queámpone una contribución extraordinaria, ar-
bitrando otros recursos con qué cubrir las atenciones 
del erario del Estado. r,ü¿,:'[ 

Guadalajara, Noviembre 29 de 1878.—Lowree 
Huos., R. Miravete, Narciso Corvera, I . Arzapaloj 
Fernández del Valle Hno., Antonio Alvarez del Casti-
llo, Francisco Martínez Ñegrete y C / , Manuel María 
Ortiz,,M. L. Corcuera é Hijos, Martin Gavica y, C*, 
Néstor G. Arce, Palomar, Gómez y C . s , Oetling y 
G. 43, Alfonso Heymanh, A . Mijares Anorga, Luis 
G. de • QueVedo, Germán Hell y C. José Garibi, 
Lebre, Gandoulf y C . , José G. Gómez, H. Farías 
v ü . < e , Justo B. Gutierrez, G. S. Leñero, Francisco 
de Lamadrid, Julio Rose y C.5 3 , Juan Mestas, Fran-

' , . " . . . 

cisco Ugarte, I . J . Alatorre, Daniel Gómez, Diego 
Altamirano, F. de la Peña Hnos./ Fernández Some-
tiera Hno., José I . Fernández, Miguel Llano, Dona-
ciano Corona y O. 0 3 , Cornelio I . Zendéjas, Francisco 
Calderón Echeverría, (por sí y por la señora su ma-



dre), Canuto Romero, Luis Vizcarra, Sóstenes Mf 

Villalobos, Luis Nordwald y & « , Agustin Blume, 
Sabas Cruz, Manuel Bosque, Alfonso M. Arévalo, 
José María Gómez, Antonio Alcaraz, Antonio Cruz, 
Manuel Rivera, [por sí y por la testamentaría 
señor su padre], M. Gortázar, González Olivares 
Uno., Julio Jürgensen, Agustin Bartholly, Miguel 
Campos, Vicente González Romero, Luis Cruz y C . 0 3 , 
Trinidad Rodríguez, J . Antonio Rodríguez, J . V. 
Quevedo, Jesús Ibarra y. León, Felipe Godinez y 
C . 5 8 , Juan D. Muñoz, Carlos Pacheco Leal, A. 
Winterhalder, Mauricio Rodhe, Nicolás Robledo, Ra-
món Ugarte y C . , Loreto, Ancira y Hno., Guiller-
mo Híjar, Nicolás Puga, Nicolás Tartolero, Manuel 
Fernández, P. Brizuela, Maximiano Valdovinos, L. 
Magín, Félix Núñez, Fortoul, Honnorat y O / , Ra-
món Garibay. 
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MANIFIESTO de los vecinos de Tequila en 
contra del decreto del Gobierno del Es-
tado que impone una contribución extraor-
diaaria. 

El periódino oficial del Gobierno de Jalisco, en uno 
de sus últimos números, calificó de arma de partido 
el rumor que entonces corría acerca de un próximo im-
puesto extraordinario en el Estado, y procuró since-
rar al gobierno de tal cargo, calificando ese impuesto 
como un abuso indigno que se le queria atribuir;, mas 

no pasado mucho tiempo de esto, cuando se-p»* 
blicój impone 

objeto de aquellos rumores. Lo que, osa con-
ducta importa en el órdeií moral un mist^riq^y, 
s$<*;pjismael qu<?;. por,.; medio 4e su, ¿jgano ,oficial, ftl 

" r;su i3¡iis,ma ley, acl 

quien lo decretó. , { ' ; ;¡o sa 
No somos partidarios, ni mucho ménos aspirantes 

á los puestos públicos y á los gajes del erario: viví* 
mos de nueétro-trabajo, -y si bien creemos én la obe-
diencia debida á las autoridades constituidas, .también 
sabémos que las'facultades con que ellas obran, tiened 
sus límites, y que la obligación de los gobernados no 
llega mas allá de la equidad y la justicia. ioq 

prescrito expresamer 
la República, el reclutamiento por el sistema de leva 
contra el tenor del ait. 5 . ° de la 
pago de contribuciones para el sostenimiento dé ftféi^ 
za permanente compuesta de las tres armas, contra el 
art. 112 en su parte 2. ; la detención i n d e b i d a ^ 
los acusados que no merecen pena corporal, contra el 
art. 18; la prohibición de portar armas cuando preci-
samente están más garantizados los bandidos, contra 
el art. 10; el cobro de alcabalas, enemigo del art. 124 
de esa misma ley; con otros abusos que largo seria enu--
• íí9 oteoiiami, no ,isani3gur .soiw .oíiloD; . «Bsbfibiásooñ 
merar, y contra los que se ha ocurrido siempre en va* 
snWiWWJ;, YtofíJÉtf eb v&í ¿TS Oü '̂íJXO BftjOíGBl^ . " • . .o m sá V. SI) a(«5f5<róOO IOÍTIJ X9 



dre), Canuto Romero, Luis Vizcarra, Sóstenes Mf 

Villalobos, Luis Nordwald y & « , Agustin Blume, 
Sabas Cruz, Manuel Bosque, Alfonso M. Arévalo, 
José María Gómez, Antonio Alcaraz, Antonio Cruz, 
Manuel Rivera, [por sí y por la testamentaría 
señor su padre], M. Gortázar, González Olivares 
Hno., Julio Jürgensen, Agustin Bartholly, Miguel 
Campos, Vicente González Romero, Luis Cruz y C . 0 3 , 
Trinidad Rodríguez, J . Antonio Rodríguez, J . V. 
Quevedo, Jesús Ibarra y. León, Felipe Godinez y 
C. 5 8 , Juan D. Muñoz, Carlos Pacheco Leal, A. 
Winterhalder, Mauricio Rodhe, Nicolás Robledo, Ra-
món Ugarte y C . , Loreto, Ancira y Hno., Guiller-
mo Híjar, Nicolás Puga, Nicolás Tartolero, Manuel 
Fernández, P. Brizuela, Maximiano Valdovinos, L. 
Magín, Félix Núñez, Fortoul, Honnorat y O / , Ra-
món Garibay. 
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MANIFIESTO de los vecinos de Tequila en 
contra del decreto del Gobierno del Es-
tado que impone una contribución extraor-
diaaria. 

El periódino oficial del Gobierno de Jalisco, en uno 
de sus últimos números, calificó de arma de partido 
el rumor que entonces corría acerca de un próximo im-
puesto extraordinario en el Estado, y procuró since-
rar al gobierno de tal cargo, calificando ese impuesto 
como un abuso indigno que se le quería atribuir;, mas 

no,)$í>ia pasado mucho tiempo de esto, cuando se-p»* 
blieó, d.ejpfete;cflue impone 
di t tWj. objeto de aquellos rumores* Lo que, esa con-
ducta importa en el órdeii moral un mist^riq^y, 
s$q ;pjismael que, por,.; medio de su, ¿jganp ,oficial, ftl 

" r;su Dfiisma ley, acl 

quien lo decretó. , { ' ; ;¡o isa 
No somos partidarios, ni mucha ruónos aspirantes 

á los puestos públicos y á los gajes del erario: viví* 
mós de nueétro-trabajo, -y si bien creemos én la obe-
diencia debida á las autoridades constituidas, .también 
sabemos que las'facultades con que ellas obran, tiened 
sus límites, y que la obligación de los gobernados no 
llega mas allá de la equidad y la justicia. ioq 

prescrito expresamer 
la República, el reclutamiento por el sistema de leva 
contra el tenor del ait. 5 . ° de la 
pago de contribuciones para el sostenimiento dé fuei^ 
za permanente compuesta de las tres armas, contra el 
art. 112 en su parte 2. ; la detención i n d e b i d a ^ 
los acusados que no merecen pena corporal, contra el 
art. 18; la prohibición de portar armas cuando preci-
samente están más garantizados los bandidos, contra 
el art. 10; el cobro de alcabalas, enemigo del art. 124 
de esa misma ley; con otros abusos que largo seria enu--
• íí9 oteoiiami, no .isadiígar .eoiw .OíiLoD; . .aa&fiDiaoodii merar, y contra los que se ha Ocurrido siempre en va* snwiWWj;, YtofíJÉtf eb v&í ¿Ts oii^'íjxo BttomBi^ . " • . .o m sá V. 9Í> aOf'í>J3'TOOO FA IOSIÜZO 



no À la misma justicia federal, que debia ser él guar-
dián Se tales garantía^ Tenemos todo esto á: cües-
táfepy - i S e - reclama por ello; lo pasamos como uria 
C'osa necesaria, puesto que jamas se han castigado en 
nuestro país las infracciones constitucionales; perO'nó 
podernos ya quedar en silencio cuando sobre los pagos 
indebidos que se nos exigen, se nos viene despues 
cargando con una contribución injustificable y gravo-
sa en alto grado. 

La riqueza pública es la caja qué sostiene á los go-
biernos, y cuando se le destruye, pierden estos su au-
tonomía y van á dar dé abuso, en abuso, hasta su di-
solución. La riqueza sé forma de la acumulación de 
las economías, y cuando estas se hacen imposibles 
porque los gobiernos las devastan, falsea, el " edificio 
por su base y se derrvímbá.-,íi!L'pd al ab àils 84?m ügsli 
o í Los impuestos necesarios para elsostegjjgjggj^de _ 
una adminisiracion pública, deben estar comprendidos 
en el presupuesto del Estado; este no es más que la 
nivelación de los ingresos con los egresos, hecha con 
entero arreglo á las necesidades del gobierno, y con los 
más exactos datos sobre el importe total que vencen 
estas mismas necesidades. . El presupuesto contiene 
en sí todos los pagos ordm^rjos (que una administra^ 
cion debe hacer, y tiene, además, una partida de gas-
tos extraordinarios para los casos imprevistos; es decir, 
que con el solo-presupuesto, el gobierno queda ente-
ramente abastecido, y con desahogo para cubrir sus 
necesidades. ¿Cdmo, pues, justificar un impuesto en-
teramente extraño á la ley de la materia? ¿Qué causa 
extraordinaria ha motivado hoy la ocupacion de los 

extraordinarios que se dá al gobierno? Estamos en ple-
na paz, y la persecución que se ha hecho á. los poquí-
simos insurrectos de estos dias, no ha ocasionado cuan-
tiosos gastos que estén fuera del presupuesto, porque 
los gendarmes del Estado, en unas cuantas horas, han 
destruido por completo esas intentonas en contra del 
ór^C^^ú^co,;, La gendarmería está pa^ada^precisa-
^jeg^. par^que cuide y garantice la conservación del 
órden, que es su objeto exclusivo, según su misma -yTOETWSiiT GJJU4Jy 5 1 •£>'£>fi 8Dp ^ íiU^íjqST DcDIOglD- fijqoiq 
institución. 

Cuando no hay gastos exorbitantes que hacer en el 
Estado, superiores á los que la ley determina, solo 
dos causas pueden ocasionar la falta de fondos con 
qué cubrir el egreso: la mala recaudación ó la dilapir (Aip ÜOD ülOlífií;'® JflQ fiísijai00a*ísl 
dación de los fondos públicos. Si es lo primero 1<| 
que ha producido en el gobierno de Jalisco la escasez 
de dinero de que se queja, y en consecuencia el 
¿¡Bty^i impuesto extraordinario, ¿qué culpa tiene el 
pueblo productor de que se haga el contrabando, de 
que se defrauden las rentas del Estado, de que haya 
negligencia, impericia, torpeza ó malicia en los recau-
dadores que no cumplen, con,sus obligaciones'? Y 
es lo segundo, ¿por qué ha de pagar el pueblo traba-
jador, todo cuanto los gobernantes despilfarran? 

Cruel é inicuo es en verdad que se atormente á los -ÜUTiiJ UU UJllallí4>ljlJUT 19 xraTOlíffiJ "93; 9G8D OStól.jíiGJO 
causantes cumplidos y exactos en sus pagos, haciendo 
que ellos cubran con su dinero lo que los morosos de-
jan de pagar; pero más cruel,- más inicuo y más odio-
so es que sus economías, su trabajo y aun su misnio 
capital se conviertan en objeto .de una dilapidación vo-



/ 

raz y escandalosa, que viene aifin á cegar las fuentes 
i É H pública y á hundir al país en el mas 'á£ 
pantoso pauperismo. 
' U t í f si esto es duro é intolerable, no es en verdad por, 
que haya repugnancia en las clases productoras para 
ayudar al gobierno en sus justas necesidades, dentro 
y aun fuera del presupuesto, en muy determinadas 
ocasiones; sino porque cuando un gobierno destruye 
su tesoro y el de sus gobernados, con gastos .que su 
propia "dignidad repugna y que acarreando Inevitable-
mente su cempleto desprestigio, matan los capitales 
con la paralización del movimiento comercial; ese go^ 
biernb que tan olvidado así se muestra de sus más 
sagrados deberes, pierde la confianza y estimación de 
la sociedad entera, y justifica la repugnancia cótf M 
§ miran sus gobernad, , y la r e n u e ^ ^ ^ ^ 

Moer tos1 pagos qué se les efigen, - ¿ 
YO LOS mismos considerandos que eneábezan el fetf* 
to expropiatorio á que nos venimos refiriendo son la 
mejor picota eü qUe debiera ser colgado. Se habla 
en ellos de guardia nacional organizada en los canto-
ríes del Estado, y de los gastos que con ello se causa-
ron, cuando es bien notorio-que ninguna fuerza de ese 
carácter se ha vistó levahtar en estos, dias en toda U 
extensión de Jalisco; y si falsa es tan i n a u d i t a ^ 
cion falso debe ser también el fundamento de tal de-
pQiof id t§opq 2L-3 oa hoioñxo \ ¡ m zoía^uzo 

^ ^ f i M ' f é í á m ^ ' dinero invert ido'üenadlín^. 
m i e n t o de fuerzas para verificar la persecución ,de log 
íévOltbsos. [Será justo que á más dé las exagerada« 
contribuciones con que se cubre él presupuesto de 

las fuerzas del Estado, haya necesidad de pagar nue-
vas exacciones destinadas al gasto de esas mismas 
fuerzas en el ejercicio de su deber? ¿Paga el gobierno 
esos gendarmes, para qué vivan tranquilos y reposa-
dos dentro de sus cuarteles? ¿Estamos obligados á 
pagai como extras los gastos que causa cada salida 
dé- una escolta sobre las gavillas? Notorio ha sido que 
la persecución últimamente hecha, solo ocupó una 
parte de la fuerza montada del Estado, cuyo presu-
puesto pesa sobre las contribuciones ordinarias. 

Por otra parte, la misma prensa del gobierno ha re» 
petido sin cesar, que la revolución solamente tuvo eco 
entre unos cuantos desafectos, y el mismo gobierno 
asegura que todo quedó en amenazas, y que los gas-
tos fueron nada más que para prevenirla. Todo esto 
es altamente extraño y contradictorio, á la vez que 
alarmante-en Sumo grado para los causantes; porque 
si para salvar do una revolución amenazante se i a w 
pone Un gravámén extraordinario, ¿qué seria de núes-
tros capitales, si esa revolución1 en vez de amenazar 
se hubiera desarrollado, y si el gobierno en vez de 
prevenirla liubiérá tenido que combatir con ella? Pues 
aun hay más: el mismo decreto se refiere á gastos 
que Se están haciendo para prevenir tal desórden: 
¿qué debemos esperar para lo sucesivo? ¿por^ cuánto 
tié'tíijyo 'inás ha de durar el temor de las amenazas re-
vblüéiOñáriast 
3&Añade aun el decreto, que han de cubrirse aquellos 

gastos en cumplimiento., de la justicia y por la honra 
del Estado. Si esto no es una burla sangrienta que 
se hace á un pueblo sufrido, no sabemos cómo llamar-



lo, y para mayor befa y escarnio de las instituciones 
y de la ley, el mismo gobierno dioe,al pueblo, qu^ 
aunque tal impuesto es anticonstitucional, siempre lo 
decreta, porque aquellas amenazas revolucionarias han 
ocasionado oircunstanoias anormales- Más vale no 
ocuparnos ya de semejantes apreciaciones. ^ 

El gobierno del, Estado jamas podrá Salir bien de-
la siguiente disyuntiva; ó esa revolución que ame-
nazaba era fraguada por una facción de sediciosos 
únicamente, ó la preparaba el pueblo: si lo primero, 
el gobierno tenia fuerzas en número asaz crecido e x -
clusivamente dedicadas á la conservación del órden 
y de la tranquilidad, y á reducir á los desordenados, 
c u y a s fuerzas tienen ya cubierto su gasto y no hay 
para qué aumentarlo- y si lo segundo, es decir, si el 
pueblo intentaba; ¿á oonsideracips 

nes se presta ese movimiento popular? ¿qué juicio dfc 
berá formarse de un gobierno en coritra de quien el 
pueblo mismo amenaza rebelión?, ¿no podria decirse 
con más propiedad, en tal caso que sé pueblo se p r e -
paraba á castigar? ' . ' ' j l 

No queremos insistir en estas consideraciones por 
no aparecer como apasionados, y evitando siempre 
examinar los hechos que acabamos de pasar. Recuér- . 
desé únicamente que esa contribución onerosísima; 4 
injusta, apareció momentos despues que el gobierno 
h a b i a echado mano de las rentas públicas, y¡ aun de 
los sueldos de: sus empleados, para gastos electorales, 
á vista y ciencia del mundo entero..'.,.. -Lo espino-
so de esta consideración nos i m p i d e continuar hablan-
do de ella, siquiera demos con nuestro silencio mayor 

pábulo á los excesos del poder; pero nuestra misión 
no es la de hacer cargos á éste, sino la exclusiva de 
defender • nuestros intereses en el terreno de la Cons-r 
titucion y de las leyes. 

Excitamos á todos nuestros conciudanos del Esta-
do á que secunden nuestro proceder. Los gobiernos 
solo abusan cuando los [gobernados lo permiten; uná-
monos estrechamente para desterrar de una vez de 
entre nosotros las exacciones excesivas é injustifica-
bles. - Demos al gobierno lo que debemos darle para 
sus gastos necesarios que están dentro del presupues-
to y de la moral; pero resistamos pacíficamente y en 
el terreno de la ley y de la justicia, esos ataques inde-
bidos á la propiedad', que destruyen nuestros elemen-
tos de vida y nos entregan á la miseria. Como bue-
nos ciudadanos debemos sostener á nuestros gobiernos 
y prestarles ayuda, pues no somos conspiradores ni 
revolucionarios, y respetamos las autoridades estable-
cidas; pero no estamos obligados á cambiar nuestra 
condicion de hombres libres por la de esclavos, ni 
nuestro modo-de ser político y constitucional por el 
tristísimo papel de Ilotas, en una nación regida por el 
sistema popular.. . 

Protestamos hacer uso de cuantos recursos legales 
encontremos para impedir que se nos despoje con se-
"mejante impuesto; y si despues de recurrir á todos los 
iífédios posibles en el terreno de la ley, salimos bur-
lados en nuestras justas quejas, estamos resueltos, si-
quiera por nuestra propia dignidad, á dejar que las 
violencias del gobierno, bajo el velo de facultades 
coactivas, caigan sobre nuestros intereses como el bui-



fcre sobre fu presa, y qüe ellos sirvan de pasto á las 
depredaciones oficiales, antes de autorizar con nues-
tro consentimiento,; tan escandaloso atentado. :<yM; 

Tequila, Noviembre 25 de 1878.-—Aurelio G¿ í t o 
tinez, José María Castañeda, Cenobio Sauza, Anacle-
to Martínez, A. Berúmen, Gabriel Vargas, José Ma-> 
ría Lucio Curiel, Francisco Romero, Nepomuceno 
Martínez, Jesús Correa, Guadalupe Ortiz, Julián Her-
rera Wenceslao Araico, Jesús G. Cuervo, Francisco 
Enciso, Andrés Cortés, Manuel Allende, Santos Ga rr 
cía, Francisco Ruvalcaba, Feliciano Ruvalcaba, An-
drés Martínez Cara, Amado Villagrana, Simón Trejo, 
Saturnino Alonso, Manuel Vargas, Juan Rosales,. Je? 
sus Beas, Rómulo Rojas, Dionisio P. B^lcázar, Blas 
González, Marcos Montano, Jesús Gómez, Miguel 

• . j & P j H l j f c g o i i a s o a k <HJí o lbb SOÍU;; mi ¡no aou 

k « ' . «uh^ iqa í ío? aófflOB o ti : wq ¿btityi a a h ^ s ^ q x 
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A OTA de la asamblea popular verificada 0 

el Teatro Degollado el 27 de Noviembre 
de 1878, con el objeto de obtener la dero-
gación del impuesto extraordinario4 

En la ciudad de Guadaíajara, á veintisiete de No-
viembre de mil ochocientos setenta y ocho, á eonser 
cuencia de la convocaría hecha al efecto, se reunieron 
en el gran Teatro Degollado, cerca de tres mil ciu-
dadanos, con el fin de acordar lo conveniente, has-
ta conseguir del Ejecutivo del Estado, la derogación 
del decreto que en uso de las facultades e.xtraordina-

Has que se le concedieron por la ¡Legislatura, expidió 
bon fecha 21 del corriente, imponiendo una contribu-
ción de tres cuartos por ciento sobre capitales mercan-

/ tiles é industriales, medio por ciento sobte fincas u r -
banas y un cuarto por ciento sobre fincas rústicas; 

A las once y cuarto de la mañaüa, sei dió< por insta-
lada la junta, estando en ella representadas todas 
las clases sociales: comerciantes} agricultores, propie-
tarios é industriales, hallándose también representa-
da la sociedad ":Las Clases Productoras." o I d r:¡ • 

El C. Nicolás IWtolero propuso, para el mejor ór-
den, que se nombraran un presidente y dos secreta-
rios, habiendo sido nombrados por aclamación, para el 
primer cargo, el C. Jésus López-Portillo, y para los 
segundos, los CC. Antonio Alvarez del Castillo y 
Agustín L. Gómez. 

E l O. López-Portillo tomó la palabra para exponer 
el objeto de la reunión, invitando á la junta á guar-
dar toda moderación, y á hacer uso de siis derechos 
dentrp de la esfera de la ley. 

Sometió luego á la deliberación de la junta la si-
guiente proposicipn hecha por el C. Tortolero: 
- "Se nombrará una comisión que presente al Ejecu-
tivo el ocurso hecho para que se derogue el impues-
to últimamente decretado." 

Sin diseusion fué. aprobada. 
E l C; López-Portillo interpeló á la junta para que 

dijera, si todos los presentes deberían concurrir con 
la comision á presentar el ocurso, ó si se juzgaba más 
conveniente, que solo concurrieran los miembros de lá 
comision, 4 



A una voz fué adoptado el primer extremo,¡y en-
tónces el 0. López-Portillo hizo advertir, quehabia ru-
mores en el público, en el sentido de que no seria per-
mitido que la reunión penetrara en el interior de pa -
lacio; que aun cuando esos rumores fueran ciertos, él 
no creía que llegara á usarse de las armas para ¿me-
trallar al pueblo, por un gobierno democrático, á cu-
yo; frente se encontraba el G. Gamarena, cuando ni 
los gobiernos más :despóticos habían jamás privado al 
pueblo del derecho de representar en materia de im-
puestos. • ' -.> -•-'. -.v̂ -ío" * . ... 

Hecha segunda vez la interpelación, quedé defini-
tivamente acordado, que todos los presen-tes concurri-
rían á la plaza de armas, y allí esperarían lá contes-
tación del ciudadano gobernador. 

En seguida, y por aclamación, quedaron nombrados 
para ] formar la comisión, á propuesta del 0 . Pablo 
Ochoa, los ciudadanos siguientes, como propietarios 
los siete primeros, y como suplentes los últimos: Jesús 
López-Portillo, Antonio- Alvarez del Castillo, Mánuel 
üoreuera y. Luna, Antonio Mijares Añorga, Ramón 
Uribe, Ignacio Arzapalo, Agustín L. Gómez, Néstor 
G-. Arce; León Domínguez, Manuel Rivera, Enrique 
González Olivares, José Gáribi y Justo B. Gutiér-
rez. I- ' 

Las facultades de la oomision se contienen en la si-
guiente proposición que fué aprobada por unanimidad; 

"Se autoriza á la comision para hacer cuanto fuere 
preciso hastá obtener lá derogación del impuesto ú l -
iimamenlé decretado, haciendo uso de todos lois recur-

i . .1 i 

sos legales, y debiendo convocar á nueva junta para 
dar cuenta del resultado de sus trabajos." 

A mocion del C. Alvarez del Castillo, se dió lectu-
ra á la solicitud que impresa ha circulado, dirijida al 
Ejecutivo. Bí-THTi S'OH SOMSOSHA*! AY 

Terminada la lectura, fué aprobada por aclamación 
dichas solicitud, haciéndola suya todos los presentes, y 
protestando sostenerla, aun cáÁnáoí^Wár^s'^io^iTÍ^ 
biesen sido puestas al calce, por falta de táeiripó. 
M4É '©í'Meólas Tortolero pidió la p a í á t f i ^ f 
la atención de los concurrentes sobré la enérgica re-
presentación hecha por los vecinos dé Tequila. Ex-
puso diferentes razones para d é m o s t e que la nuefá 
contribución es á toda luz injusta é i l é g a ^ y qúe¿©& 
tre los medios que pudiera adoptar él EjéCutivOpara 
no exigir ese impuesto) era uno, el de que ios em-
pleados y funcionarios -que disfrutan un sueldo que 
exceda de' cuatrocientos pesos,.¡hicieran cesión de üna 
qw1nepn9íí;oo ftpp »r.hoifiiqo'íqxe noioboqsib £?9 a i i aoo 

Numerosos aplausos y vivas al pueblo jaliscionse, 
manifestaron la aprobación de lo expuesto por : é í C. 
ItaWJMtt.0«®1 '* a B Í tMWW* J í j 2 9 oio'ioínoo.eb 

Hubo en esos momentos algunas voces aisladas de 
. varios individuos que tendían á promover el desórden, 

Mofea« sofocados por0^ í lWi]fei^ i í^i4y Io?ftR 
El G. López-Portillo hizo uso W & ^ t t M éXcitari-
Ü de nuevo''á W ^ i & ü r rentes, á guardar toda ího^ 
déracion y á-li^i!aM;lSIlá'fe8Íefe 8IJ891 ' 

Concluyó la sesión levantándose la présente acta. 
Jesús López-Portillo, presidente — Antonio Alvarez 

lo noiofins.ibni na if ,?9iqxo fí'.'fiq aonroaq 



M Castillo, secretario.—Agustín L, Gómez, s é r ^ 
taño. 

• ' i 
iR Wúh\h iiéMi¡<ñh ed semqm evp bnarorlo* U k trt 

YA PARECEMOS HOMBRES. 
aórWííréfHfi TOÓ 01A .m-ío?l fil v.hwhinoT 

Por fin la criada le ha salido respondona al pobre 
de D. Jesús Leandro; la indignación que ha producid 
do el decreto sobre el nuevo impuesto extraordinario 
para repletar los bolsillos de los yallartistas, dar bue-
nos bolos á los agentes electorales y celebrar con to-
da pompa el triunfo de la candidatura de D. Fermín, 
fea levantado; una polvareda que ya sofoca á ese des-: 
dichado é impopular gobierno de la familia Camarena, 
Uo solamente se censura y se murmura contra: el oír, 
culo reinante en las plazas, en las calles y en las .con-,-
versaciones privadas, sino que la sociedad en masa se 
agita* y sin embozo manifiesta, suprofando disgusto 
contra esa disposición ejfpropiatoria, que como puña-
lada de picaro, ha herido todos los intereses. 
' ^ I ^ s ^ u e ñ o s ó representantes de las principales car 
sas de comercio de esta capital, tan luego, cqmo se 
publicó dicho decreto, R ie ron una exposición al Go-
^ l l ^ S ^ í V M ^ W términos suaves y comedidos,^ 
W ^ S P W h ^ W V m ^ 0 extraordinario, y ^ Q n i ^ n ^ 
dq^n ^ fondo de ^ e ¡mismo-ocurso, amargas censuras 
y rpprqches razonados que entender^ muy bien, 
Jesús Leandro, pero que no podrá refutar. Casi to-
das las clases sociales se apresuraron á suscribir ese 
escrito qqe fué el primer medio que encontré la gen-, 

pacífica para expresar su indignación contra el go-= 

bierno de D. Jesús Leandro, que está dilapidando las 
rentas y los.capitales de Jalisco. 

Además, ayer se convocó á una junta popular que 
ge verificó en la mañana en el Teatro Degollado, y á 
ella concurrieron los principales comerciantes y pro-, 
pietarios, y toda clase de personas, hasta el grado de 
que se cerraron las tiendas, los artesanos abandona^ 
ron sus talleres, y por un momento se suspendió 
la vida ordinaria de la ciudad. Esta manifestación 
dé suyo tan elocuente, causó mucho susto á D, Jesús 
L^ndro, quien mandó poner en las alturas de San 
Agustín y Catedral á sus soldados, haciendo que le 
llevaran sus cañonoitos para abocarlos en la puer-
ta de palacio, y puso, además, colchones en las ven-
tanas de .SU casa, pues seguramente temía la furia 
popular, y no será raro que hoy nos lance otro decre--
tO(; oon otro impuesto extraordinario; para cubrir lo; 
que haya costado el prevenir el alzamiento popular 
que esperaba ayer. ¡Pobre D¿ Jesús Leandro, asus-
tarse por ver reunidos con toda la gente trabajadora, 
M a s apTeciables señores D. Jesús López-Portillo, D. 
Agustín L. Gómez, D. Antonio Alvarez, los herma-
nos Luwree, y otras personas igualmente dignas y 
pacíficas que no cargaban ni cortaplumas! Pero es pre-
ciso convenir en que la conciencia que tiene D. Je-
sús Leandro de su impopularidad, es lo que le pausa 
miedo, y por eso cree que cualquier grito, cualquier 
manifestación popular dá al traste con su gobierno, 
que de seguro está condenado á perecer de un mo-
mento á otro de alferecía, y pidiendo siempre dinero 
á los jaliscienses. Aquí entre nos, diré á D. Jesué 
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' ^ I ^ s ^ u e ñ o s ó representantes de las principales car 
sas de comercio de esta capital, tan luego, cqmo se 
publicó dicho decreto, R ie ron una exposición al Go-

s u a v e s ^ C 0 m e d i ^ 0 8 ' . 
W ^ S P W h ^ W V m ^ 0 extraordinario, y o o n t ^ n ^ 
dp .̂ n ,e( fondo de ^ e ;mismo. ocurso, amargas censuras 
y reproches razonados que entender^ muy bien, 
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das las clases sociales se apresuraron á suscribir ese 
escrito que fué el primer medio que encontré la gen-
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bierno de D. Jesús Leandro, que está dilapidando las 
rentas y los.capitales de Jalisco. ^ 

Además, ayer se convocó á una junta popular que 
ge verificó en la mañana en el Teatro Degollado, y á 
ella concurrieron los principales comerciantes y pro-, 
pietarios, y toda clase de personas, hasta el grado de 
que se cerraron las tiendas, los artesanos abandona^ 
ron sus talleres, y por un momento se suspendió 
la vida ordinaria de la ciudad. Esta manifestación 
dé suyo tan elocuente, causó mucho susto á D, Jesús 
Leandro, quien mandó poner en las alturas de San 
Agustin y Catedral á sus soldados, haciendo que le 
llevaran sus cañoncitos para abocarlos en la puer-
ta de palacio, y puso, además, colchones en las ven-
tanas de .sü casa, pues seguramente temia la furia 
postilar, y no será raro que hoy nos lance otro decre-. 
tO(; oon otro impuesto extraordinario; para cubrir lo; 
que haya costado el prevenir el alzamiento- popular 
que esperaba ayer. ¡Pobre IX Jesús Leandro, asus-
tarse por ver reunidos con toda la gente trabajadora, 
M a s apTeciables señores D. Jesús López-Portillo, D. 
Agustin L. Gómez* D. Antonio Alvarez, los herma-
nos Luwree, y otras personas igualmente dignas y 
pacíficas que no cargaban ni cortaplumas! Pero es pre-
ciso convenir en que la conciencia que tiene D. Je-
sús Leandro de su impopularidad, es lo que le pausa 
miedo, y por eso cree que cualquier grito, cualquier 
manifestación popular dá al traste con su gobierno, 
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inehto á otro de alferecía, y pidiendo siempre dinero 
á los jáliscienses. Aquí entre nos, diré á D. Jesué 



Leandro, suplicándole me guarde el secreto, q W W 
escasean las ganas, ni falta la gente animosa y arroja-
da que en un decir frijoles se abalánzaria'1 sobre tíl'cír-
culo reinante y lo arrojaría de palacio; pero no se quie-
re la revuelta ni apelar á esos medios para corregir á 
nuestros mandarines, se quiere conservar á todo tran-
ce la paz v apurar la paciencia hasta que por fih §éa 
y-u «>'aicmm^m -aa^'iou Sf -,«0Í0Ü«4 ana noi 
el gobierno el que revolucione. . 

| n la referida jun ta habida ayer en el Teatro De« 
gollado, se nombró presidente a l Sr. Lic. D. Jesu* Ló-
pez-Portillo, y s e o i t e i o s los.Sres. D. Agustín Gómez 
yíD: Antonio expusieron algunas 
para mostrar la injusticia del citadoimpUesto extraor-
dinario, y se nombró una comision compuesta de los 
Sres. ¿ Jesús L. Portillo, D. Antonio Alvarez, 1W 
Manuel Gorcuera y Luna^D. An tomé-Mijares, D . O R ^ 
mon Uribe, D. Ignacio Araíapalo,! D. Agustín L, Gó^ 
mez y p,Andres:;SArroyov nombrándose tambieh im. 
suplente para cada Ungí :de los anteriores, los cuale? 
presentariaü al gobernadar el ocurso que hizo efcvev 
CÜdario y se suscribió"'desde elíinártes; prometiendo. 
4 , todala junta,; q u e s e apresurarían^ p u b t o J a com. 
testación,que diera el gobierno. > . wxtf 

Pocos momentos después, la comision referida^ft 

dirigió á palaci^, ^ m ^ ^ ^ n ^ h ^ ^ oáli» 
rosario de quince que estaban rezando,,, y A g u a -
j o l o t e gobernador recibió á los 

h f i t á m m w áoOCürso. El pueWp 
al balcón nuestro Sancho. Panza, y- D, J e s u s - ^ p 
dro, más muerto que vivo, 1 m M a i r e 

ble 6 inteligente fisonomía, un p o q u i l l ^ t ^ F ^ ^ ® ^ 

el. miedo. Apénas apareció, cuando le gritó, un pela' 
dillo: "¿por qué quieres disparar cañonazos al pueblo 
glieofce j^de^t ioM?)"»? . ! ;áiíáet . 0 ob oístefosb lo oh. 

El gobernador muy azorado; deseó en aquellos mo.-
mentos el aguamanil de Pilatos, y ofreció á la comi* 
sion resolver en justicia sobre lo que se le pedia, 
con lo cual se disolvió la reunión, volviendo á respi-
rar los sirvientes de Vallarta. 

El siempre franco,' Sincero y leal, Sr. D. Nicolás 
Tortolero, habló interpretando la indignación pública, 
y propuso se indicara al gobierno rebajara los sueldos 
de sus'empleados, y omitiera otros gastos superfluos 
para myelar su presupuesto, puesto que el dehciente 
de que se queja, ha resultado por los cuantiosos gastos 
que se han heclio en las elecciones pasadas, para que 
continuara gobernando en el Estado el partido reinan-
te. Esta manifestación, clara y llena de verdad, ar-
rancó generales aplausos y marcó más Ja indignación 
publica, y: hubo grupos que protestaron arrojar al go-
ífeiéíai##^érsistia en su caprichosa senda de vejar á 
los oí ns u f i; 3 o JÍ i 9 f i ̂  o -1 ,obí5Ílo§9Íl oilsoT 

Entre la multitud, se escaparon en aquellas mo-
mentos muchos gritos victoreando áT general Galvan; 
pero luego el Sr. López-Portill'o manifestó que aque-
lla juhta tenia un carácter enteramerite pacífico,.para 
buscar medios legales á fin de conseguir la revocación 
del impuesto extraordinario, y con mayores razóiíes, 
por supuesto bien dichas, apaciguó los ímpetus popu-
lares, que no dudo vaya á decir D. Jesús Leandro 
qué füeton calmados debido á, los' soldados, que puso 
en las alturas, y á los cañones que abocé" eñ palacio. 

» 



Conque váyanse figurando los demás propietarios dé 
los pueblos del Estado, la indignación que ha causa-
do el decretito de D. Jesús Leandro, quien ya no se 
contenta con pedir para que le ofrezcan, sino que exi-
ge lo.que se le antoja pedir. : 

,:;ÍL)9.J el 03 s n p 1 fiK^tJf. Í1&.. íov lozs i -.0013 
: fe fjjjnoiylov noTrtñovBÍ oívíoaib. 9? luoo ol ooo 

ñ-haliéV üb 39¿ooÍTiia soL-im 
SOLICITUD 

UÁ -r\rJ;rs f: i&siiieáíúl .axaíoiípT 
que l a J u n t a Direct iva n o m b r a d a por los c iudada-
nos reunidos e n 2 7 de Nov iembre ú l t i m o , éii e l Tea -
tro Degol lado, h a c e á l a h o n o r a b l e Legis latura, sobre 
e l ocurso que los vec inas de esta cap i ta l e l evaron a l 
c i u d a d a n o Gobernador, p id iendo l a révocac ion del 

decreto q u e i m p o n e l i n a eout i i lmcior i 
ex traord inar ia . 

A la Honorable Legislatura del Estado: 

Los que suscribimos, por nosotros mismos, y en re-
presentación de los ciudadanos que asistieron á la 
reunión celebrada el 27 de Noviembre último en el 
Teatro Degollado, respetuosamente exponemos: 

Que el .26 de dicho mes, elevamos al ejecutivo del 
Estado, un ocurso pidiéndole la derogación del decreto 
que promulgó el 21 de Noviembre próximo pasado, 
qué impone una contribución extraordinaria á los ca-
pitales rústicos y urbanos, y á los giros mercantiles 
é industriales. 

Él Ejecutivo tuvo á bien pasar esé ocurso á la Le-
gislatura, para que se dignara resolver sobre la dero-
gación que solicitamos, y nosotros ocurrimos á la Ho-
norable Cámara, suplicándole se sirva pasar este ne-

gocio por los trámites que marca su reglamento inte-
rior, á fin de que este importante negocio sea venti-
lado con la calma, el detenimiento y la publicidad 
que su importancia demanda. 

Mo tenemos que extendernos mucho para demos-
trar la justicia que nos asiste al hacer esta solicitud. 

La contribución extraordinaria que combatimos, ha 
causado nna sensación profundísima en todas las cla-
ses de la sociedad. Ella afecta no solo á nuestros 
intereses pecuniarios y á los de los demás contribu* 
y en'es del Estado, sino que ataca esa preciosa garan-
ría de las instituciones democráticas, que impone al 
gobierno el deber de sugetar sus gastos á los recur^ 
sos concedidos en el presupuesto, y de que no pueda 
arbitrariamefcie decretar otros impuestos* que los es-
tablecidos por las leyes vigentes. 

Importando el decreto de 21 de Noviembre último* 
un ataque directo á ese principio elemental de nues-
tro derecho público, y temiendo los habitantos de Ja-
lisco que este precedente ilegal venga á establecer 
con el tiempo una corruptela deplorable, que vulnera-
ria nuestros más sagrados derechos, hemos creído que 
debemos apurar todos los recursos legales para soste-
ner la conveniencia del impuesto extraordinario y pa* 
ra solicitar del poder legislativo, la revocación de se-
mejante medida, 

Los que suscribimos, y los demás ciudadanos* á 
quienes tenemos la honta de representar, abrigamos 
el convencimiento de que los ilustrados legisladores 
del pueblo jalisciense* se penetrarán de la justicia que 

5 



tros asiste al fiacer esta petición, y que en vez de fes-' 
tinar un negocio de la gravedad é importancia del que 
nos acupa, harán que sean guardados con toda escru* 
pulosidad, en su despacho, los trámites que marca el 
reglamento interior de la Cámara. 

De esta manera, la Honorable Legislatura resolverá 
con la meditaron y maduro exámen que el caso de-
manda, un negocio de tanto Ínteres para el Estado; 
y los contribuyentes tandrémos, con la publicidad de 
los debates y la observancia de la tramitación'legal, 
ttna garantía más, de la independencia y buen acierto 
de nuestros legisladores, , 

Guadalajara, 3 de Diciembre de 1878.—Jesús Lo-
pez-Portillo—Antonio Mijares ASorga—Antonio Al-
varez del Castillo.—Manuel Corcuera y Luna—Manueí 
Rivera Basauri—Ignacio Arzapalo—A. L. Gómez. 

A GTA de la asamblea popular celebrada en 
él hotel del "Nuevo Mundo," el 3 de Di-
ciembre de 1878, con objeto de obtener leí 
derogación del impuesto extraordinario. 

En la ciudad de Guadalajara, á 3 de Diciembre de 
1878, á las ocho de la noche, y con una concurrencia 
como de cinco mil personas, se dió por instalada en 
el hotel del "Nuevo-Mundo," la junta á que se con-
tocó por la comision nombrada en la del 27 del pasa-
do, que tuvo lugar en el gran "Teatro Degollado. 

El presidente de la junta, C. Jesús López-Portillo^ 

tomó la palabra para excitar á los concurrentes á que 
se condujesen con toda moderación, siendo tal la con-
ducta que la misma junta se había propuesto observar 
desde su creación, pues se trataba de hacer valer sagra-
dos derechos, pidiendo la derogación del impuesto ex-
traordinario, dentro de los límites marcados por la 
ley, no teniendo aquella junta, ni fin, ni carácter po-
líticos. Manifestó, además, que la guardia federal que 
allí había, tenia por objeto evitar todo género de des-
órdenes, haciendo salir del lugar á sus autores cuales-
quiera que fueran; que la comision se habia visto 
obligada á solicitar esa guardia, por los rumores que 
corrían en el público, de que los enemigos de la reu-
nión, tratarían de introducir el desérden para evi-
tarla. 

En-seguida se dió lectura á la acta de la sesión de 
'27 del pasado, habiendo sido aprobada unánime-
mente. 

El C. presidente volvió á hacer \iso de la palabra 
para dar cuenta de los trabajos de la comision, y de 
las diferentes conferencias tenidas con el >C. Goberna-
dor, á fin de conseguir la derogación del decreto del 
21 del pasado, y anunció que se iba á dar lectura á 
la resolución del gobierno y á otros diferentes docu-
mentos. 

Se dió en efecto lectura á una comunicación del 
ejecutivo del Estado, en que manifiesta haber manda-
do remitir original á la Legislatura, el ocurso en que 
se solicitó la derogación del impuesto. 

Se leyó una solicitud dirigida por la comision al 
congreso del Estado, pidiéndole se sirva tratar el ne-



gocio por todos los trámites que marca su reglamento 
interior, á fin de que la resolución sea dictada con to-
da la calma, el detenimiento y la publicidad que su 
importancia merece. 

Igualmente se dió lectura al trámite de la cá-
mara, mandando pasar dicho ocurso á sus anteceden-
tes. 

Se dió cuenta con diferentes telégramas de Sayula, 
Ciudad Guzman, Ameca, Ahualulco, Lagos y Teo-
caltiche, nombrando sus representantes en el negocio 
en cuestión, Se hizo saber á la junta, que se habían 
recibido las representaciones de diferentes pueblos, 
secundando el ocurso hecho en esta capital, y pidiendo 
la derogación del impuesto extraordinario. Entre esas 
representaciones se cuentan las de Zacoalco, Ameca, 
Atotonilco el Alto, Etzatlan y otras. 

Se hizo saber igualmente, que por telégramas y 
cartas se esperaban otras representaciones de las de-
mas poblaciones del Estado. 

El C. Lic. Diego Baz,hizo uso déla palabra, é in-
sistió en la injusticia é ilegalidad del impuesto, apo-
yándose en que es injusto exijir al pueblo que contri-
buya para gastos que no han podido causar el desni-
vel del presupuesto, una vez que las partidas que se 
levantaron en los dias que precedieron á las últimas 
elecciones, fueron destruidas en su cuna por una fuerza 
de gendarmería, sin que fuera preciso levantar otras 
nuevas fuerzas, aumentando las ya muy numerosas 
que existen de las tres armas. Hizo notar, que el 
número de esas partidas no llegó á exceder, según el 

órgano oficial, de doscientos cuarenta hombres. Sos-
tuvo que era ilegal dicho impuesto, fundándose en 
que es una garantía de las actuales instituciones, el de-
ber que tiene el gobierno de sujetar sus gastos al pre-
supuesto respectivo. 

Insistió en recomendar que se tuviera toda pruden-
cia en las reuniones, y particularmente en las que tu-
vieran por objeto presenciar las discusiones del con-
greso. Concluyó proponiendo: 1 . ° Dar gracias á 
la junta directiva por el acierto y vigor de sus traba-
jos. 2 . ^ Sostener el punto de la inconstituciona-
lidad é inconveniencia del impuesto. 3 . ° Suplicar á 
la Legislatura, que la sesión en que se trate de dicho 
asunto, sea pública, para que el pueblo pueda ente-
rarse del fundamento de las determinaciones que ella 
dicte. 

Las anteriores proposiciones fueron por aclamación 
aprobadas. 

No habiendo más asunto de que tratar, el C. Ló-
pez-Portillo insistió de nuevo en que se guardara el 
órden, aun fuera del lugar de la reunión, y suplicó 
que se disolviese esta., en el acto de salir de aquel lo-
cal. 

Se levantó la sesión á las nueve de la noche, 
Jesús López-Portillo, presidente.—Antonio Alvar ez 
.del Castillo, secretario.,—Agustín L. Gómez, secre-
tario,. 



LOS ULTIMOS ATENTADOS. 

Antes de anoche G-uadalajara presenció escenas de 
horror, de que las naciones civilizadas no pueden for-
marse idea. El gobierno del Sr. Camarena ha pues-
to el punto final á la historia de infamias y crímenos, 
que con escándalo del mundo entero, tiene que legar 
á la posteridad. 

Más de tres mil personas se reunieron en el hotel 
del Nuevo-Mundo & deliberar sobre los medios más 
adecuados, como lo confiesa el periódico oficial, de al-
canzar la derogación del rapaz decreto de 21 de No-
viembre. Du.rante la reunión, reinó el mejor órden. 
Los oradores se limitaron á exponer las gestiones que 
se habian hecho con objeto de conseguir la deroga-
ción citada. Ni una sola palabra subversiva se profi-
rió, ni la más leve sujestion á la revuelta tuvo lugar; 
las frases más terminantes, más claras, de concilia-
ción y de órden, fueron dirigidas á la convocada mul-
titud, tanto por el Sr. López-Portillo como por el Sr. 
Baz, únicas personas que hicieron uso de la palabra, 
en la junta de la memorable noche del dia 3. Disuel-
ta la reunión, grupo considerable de personas se diri-
gió á la plaza de armas instigado por algunos agen-
tes del gobierno, que de antemano, con solicitud ver-
daderamente diabólica, habian sido apostados para que 
los verdugos de la administración tuvieran oportuni-
dad de ejercitar su sanguinaria destreza. Una vez 
la plaza invadida por la multitud, la música ejecutó 
jel himno nacional, circunstancia que dió lugar á que 

á virtud del entusiasmo que naturalmente produce 
esa música patriótica, se lanzaran algunos gritos, á los 
cuales por más tormento que se dé á la imaginación, 
no es posible encontrarles nada de sedicioso. Repe-
tido nuevamente el himno, la agrupada multitud re-
dobló sus entusiastas manifestaciones, y la fuerza del 
gobierno, creyendo ya llegado el caso de la matanza, 
salió de palacio, no sin haber, con estrategia sublime, 
hecho avanzar antes, una patrulla que, dando vuelta 
á la manzana del Portal Quemado, desembocara por la 
calle de San Francisco y asesinara por la espalda á 
los inermes pretendidos amotinados. La policía mon-
tada está lista á su vez para cargar con el indómito 
denuedo que la caracteriza, sobre los fugitivos. La 
cosa salió á pedir de boca: la guardia de palacio hizo 
su primera descarga sobre el grupo de ciudadanos 
desarmados que llenaban la plaza, causando como era 
natural, la más desordenada fuga de la concurrencia; 
pero los valientes encargados de acometer por la re-
taguardia, ejecutaron su misión con desusada energía, 
recibiendo á los que huian con un admirable fuego 
cerrado. El desórden entónces llegó á su colmo; mu-
jeres* niños, ancianos, corrían por los portales, presa 
del pánico más profundo, é invadían atropelladamente 
los cafés y las casas circunvecinas; pero la policía 
montada, fiel al cumplimiento de su deber, lanzó sus 
caballos á escape y acuchilló sin piedad, á todos 
los que pudo encontrar á su paso. D. Trinidad Ro-
driguez, honradísimo artesano, y que jamas se mez-
cló en cuestiones políticas, estaba tranquilamente sen-



tado en una alacena, frente á la mercería del Sr. Bar-
tholly, cuando los policías cargaron sobre el portal, y 
entonces, sin consideración ni miramiento alguno á los 
sagrados fueros de la humanidad y de la civilización* 
fué acribillado á balazos, quedando su cadáver tendido 
por más de tres horas sobre el pavimento del mismo 
portal. Un jóven, casi un niño, como que apenas 
tenia 16 años, hijo de un relojero aleman, Halter, se 
encontraba en las mismas condiciones que Rodríguez, 
y recibió, infeliz víctima, la muerte de los mismos 
brutales asesinos. Otro jóven, dependiente de una 
casa de comercio, tuvo la misma lamentable suerte, 
siendo pisoteado su cuerpo, por los caballos de los fero-
ces policías. La madre de un jóven llamado Palafox^ 
estuvo á punto de morir de dolor, cuando vió llegar 
despavorida el ensangrentado cadáver de su hijo. A 
la matanza se añadió el despojo. Las prendas de valoí 
que traian consigo aquellos desgraciados, desaparecie-
ron apénashabian caido. El Sr. T). Mariano Vizcai^ 
no, persona pertenecien^ á una de las más distinguí* 
das familias del Estado, á los tiros de la gendarmería 
se echó de bruces, para escapar á la acción de las 
balas; pero su estratagema fué de todo punto inefi-
caz para burlar la habilidad mortífera de la infantería 
gobiernista, pues á pesar de aquella actitud tan poco 
hostil, fué inhumanamente traspasado á ballonetazos. 
El distinguido ebanista Monsisvais, fué también heri-
do por el sable de los bashibasoucks camarenistas. 
La matanza no solo tuvo lugar dentro del estrecho 
perímetro de la plaza y de los portales; el frenesí de 

asesinato se extendió por todos los ámbitos de la ciu-
dad. Frente á la casa del general Tolentino fué 
acuchillado un infeliz cuyo nombre no hemos podido 
averiguar, tan ferozmente, que según el dicho de las 
personas que lo recogieron, pocas esperanzas daba 
de vida. En la inspección de policía de uno de los 
cuarteles de la ciudad, un individuo del pueblo tuvo 
el cráneo destrozado á culatazos, por el horrible cri-
men de haber lanzado un viva que no cuadraba á la 
política reinante. Sabemos (Je una señora que fué 
herida en el pecho, y de otra cuyos vestidos fueron 
perforados por las balas. Los heridos son numerosos, 
y por no ser difusos no los especializamos. 

Todos estos horrores se perpetraron sin más moti-
vo en realidad, que el de que un pueblo en pleno 
ejercicio de los derechos que otorgan las instituciones 
libres, no se conformó con un impuesto excesivo é ini-
cuo. Acaso la más excelente de las prerogativas que 
concede el gobierno democrático consiste, en que los 
mismos que pagan las contribuciones sean quienes las 
voten, y ahora se reproducen por nuestros actuales 
gobernantes, los horrores de la San Bartolomé para 
extinguir ese movimiento, que tan alta idea dá del 
espíritu republicano de nuestro pueblo. 

Parece que despertamos de una pesadilla horrible; 
no nos podemos dar cuenta de tanto crimen y de tan-
to horror. Confiamos, sin embargo, en esa acción 
compensadora y justiciera que preside al desarrollo 
de los sucesos humanos, para que alguna vez tenga 
término esta situación deplorable. La historia señala 
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lecciones muy severas, severísimas para los asesinos y 
para los tiranos. 

E l gobierno, siguiendo la senda que recorren todo» 
los malvados, no pudo mantenerse entero ante el tor-
cedor del remordimiento, y queriendo cohonestar de 
alguna manera su atroz delito, conceptuó propio y 
adecuado, proceder á la prisión de los caballeros que 
formaron la comiskra encargada de entenderse con el 
gobernador para alcanzar la derogación del decreto. 
Esta disposición de la más insigne injusticia, ba colma-
do la medida á la paciencia de la sociedad. La po-
blacion ofrece en los momentos que escribimos estas 
líneas, el aspecto consternado de una ciudad invadida 
por una horda de comanches; el comercio permanece 
cerrado, grupos numerosos de ciudadanos se reúnen 
frente al palacio, los presos políticos son visitados por 
la mayor parte de las gentes honradas, y todo de-
muestra una alarma y una excitación que no sabe-
mos á qué extremo nos puede conducir. 

Con indecibles dificultades pudo el Sr. general To-
lentino conseguir que los pretendidos reos tuvieran 
por cárcel su propia casa. Esta noble solicitud del 
citado general, lo hace acreedor al mayor reconoci-
miento de parte de la ciudad de Guadalajara. 

No sabemos, lo repetimos, lo que el porvenir nos 
depare. LA situación es gravísima. Nosotros procu-
raremos tener á nuestros lectores al tanto de lo que 
pase .—A. G I L OCHOA. 

' LAS VICTIMAS D E L F U R O R OFICIAL. 

Según en otra parte lo relatamos á nuestros lectores, 
la noche del 3 del corriente, la policía montada de 
esta ciudad fusiló por la espalda al pueblo desarmado, 
á la distancia de dos cuadras de palacio. El Estado 
de Jalisco ha dicho que la guarda de palacio tuvo 
que combatir un motin, porque se vió atacada; pero 
esto es enteramente falso, porque ni fué la guardia 
la que hizo disparos, sino la policía de á caballo, ni 
los asesinatos tuvieron lugar cerca de la guardia, sino 
á la distancia de cerca de doscientos metros, y detras 
de una manzana. La Providencia ha querido, ade-
más, que la muerte halla herido en esta ocasion, úni-
camente á los ciudadanos que se hallasen en tales 
condiciones, que no pudiesen ser sospechados de re-
volucionarios. Dice el órgano oficial que murieron 
tres de los amotinados. En primer lugar, esto no es 
cierto, porque se sabe ya de seis personas que han 
sucumbido. En segundo lugar, es risible que dicho 
órgano llame amotinados á los Sres. Vizcaíno, Ro-
dríguez y Moncisvais, que eran bien conocidos por 
su moderación y amor á la paz, y mucho más toda-
vía, á los niños Palafox y Halter, los cuales se encon-
traban en aquella edad, en que no se hacen más mo-
tines que los de las clases, cuando se pide cuaja. 

La indignación que han causado en el público es-
tos asesinatos, no puede'pintarse. Los hombres, los 
niños, las mujeres, no tienen más que una voz para cla-
mar justicia á los ciclos. Ayer en la mañana se veían 
<en el portal pedazos de cráneo regados por el suelo, 



y charcos de sangre donde hacia espejismos la luz. 
Tal espectáculo ha puesto el colmo á la justa indigna-
ción de todo el vecindario de Guadalajara. 

Los cadáveres de las víctimas fueron inhumados 
esta mañana á las nueve. Los convites de entierro 
que circularon y fueron fijados en los parajes públi-
cos, decian así: 

"Anoche, á las nueve . y media, fué asesinado por 
las fuerzas del Estado el Sr. D. Trinidad Rodríguez. 
—Su esposa, hijos, hermanos, parientes y amigos, 
poseídos del más profundo dolor, le suplican, se dig-
ne rogar ai Todopoderoso por el eterno descanso de 
su alma, y concurrir mañana á las nueve á la casa 
que fué de su morada, (calle de Prisciliano Sánchez, 
núm. 90.) para acompañar su cadáver al Panteón 
de Belen donde será sepultado; por cuyo favor pro-
testan á U. su más sincero gratitud. 

Guadalajara, Diciembre 4 de 1878." 
"Mañana, á las nueve de la mañana, tendrá lugar 

el entierro de los ciudadanos asesinados por las fuer-
zas del gobierno del Estado.—Se suplica á todos los 
buenos jaliscienses, que asistan á la casa núm. 90, 
de la calle de Prisciliano Sánchez; para unirse al due-
lo, dando testimonio del sentimiento que conmueve á 
la sociedad ultrajada. 

Guadalajara, Diciembre 4 de 1878." 
Más de ocho mil personas pertenecientes á todas 

las clases sociales, acompañaron el duelo hasta el 
Camposanto. Los concurrentes al pasar por la plaza 
de Armas, gritaban dirigiéndose á palacio: jVerdu-

' gos! vengan á ver su obra! 

jQué espectáculo tan imponente! La ciudad mu-
da, silenciosa, los rostros todos sañudos y entristeci-
dos, el pueblo acompañando el cortejo fúnebre; y el 
gobierno ¿entretanto aislado y sombrío, mirando desde 
sus fortalezas, con el arma al brazo, est$ actitud acu-
sadora y terrible de la sociedad! 

¿No habrán sentido remordimiento los autores de 
esos asesinatos? ¿Será posible que no se haya n u -
blado su espíritu ante la vista de los féretros y del 
cortejo mortuorio? Sin embargo, por más empeder-
nida que tengan su conciencia, deben temer; porque las 
leyes morales se cumplen, porque el que hace mal, 
no puede esperar bien, y porque sabido es que el que 
á hierro mata, á hierro muere. 

(Suelto del Eco Social.) 

AL PUBLICO. 

Ayer ha circulado en esta ciudad un alcance al 
núm. 59 del "Estado de Jalisco," en que el órgano 
del gobierno asegura que los comerciantes, exacerban-
do los ánimos por discursos incendiarios, hicieron que 
algunos sediciosos se amotinasen contra palacio, dispa-
rando contra la guardia; lo que, dice, dió por resulta-
do que la guardia se defendiera haciendo uso de sus 
armas y matando tres hombres. 

Añade el órgano oficial "que el gobierno está r e -
suelto á sofocar con energía [como lo hizo] todo mo=-

s tin, sea cual fuere el origen que reconozca y sean 
quienes fueren sus autores!" 

Como los que suscribimos fuimos los directores de 



la junta que se celebró en el hotel del "Nuevo-Mun-
do," y la comision nombrada por los comerciantes y 
los propietarios de esta ciudad, para solicitar del go-
bierno del Estado, la derogación del decreto de 22 de . 
Noviembre último, nos creemos en el deber de des-
mentir las aserciones calumniosas del órgano oficial, 
para prevenir los errados juicios de los que fuera de 
Guadalajara, no presenciaron los asesinatos de la no-
che del dia 8. 

Ningún motin hubo contra palacio: ni una sola a r -
ma se disparó sobre la guardia, y esta ni usó de sus 
armas, ni tuvo necesidad de hacerlo para repeler una 
agresión que nadie emprendió. Orden fué dada, ig-
noramos por quien de las personas del gobierno, para 
asesinar á una multitud atraida por la música de la 
retreta; y la órden se ejecutó por la policía de á ca -
ballo, no por la guardia de palacio, ni enfrente de ella 
y ni siquiera en dirección de sus tiros, sino en la mi-
tad del Portal de Agustinos, á donde las balas que 
saliesen de palacio no podian alcanzar. 

Algunos grupos de las personas que asistieron á la 
junta del "Nuevo Nundo" se dirigieron despues de és-
ta á la Plaza de Armas, donde tocaba Ja música del 
6 . ° batallón. Acababa de terminar la pieza que se 
tocaba, y las personas que llegaban, pidieron se les to-
case otra pieza, con gritos de música, música, á cu-
yos gritos se respondió tocando el himno nacional. 
El entusiasmo del pueblo estalló en aplausos y vivas, 
haciendo tocar por segunda vez el himno nacional; la 
música se disponía á tocarlo por tercera vez para aca-
llar los gritos de otro, otro, cuando la fuerza de pala-

cío que tomó este entusiasmo por un insulto al gobier-
no, dispuso saliesen fuerzas á ocupar las calles latera-
les á la Plaza de Armas, y un grupo por el centro á 
bayoneta calada, á desalojar á la multitud que ocu-
paba la plaza. 

En efecto, los soldados de palacio, encargados de 
despejar, lo hicieron con tal moderación, que sin he-
rir á nadie, se limitaron á amenazar con las bayone-
tas á la multitud inerme que corría; y de advertir es 
que estos soldados que con tanta facilidad hicieron 
desocupar el frente de palacio, solo eran cinco hom-
bres, prueba indudable de que esa multitud no tenia 
ninguna mira hostil! 

Hasta aquí todo habia terminado sin efusión de 
Sangre; pero la multitud que corría de donde se le ar-
rojaba, encontró que se le impedia el paso por una 
fuerza de infantería apostada en la calle del Cármen, 
paralela á una de las de la plaza. Obstruido el paso, 
retrocedió espantada, sin saber por dónde huir, cuan-
do el gefe que mandaba la policía montada y que 
ocupaba la esquina del Sagrario, en la calle de Santa 
Teresa, paralela á la anterior, dió la órden de matan-
za, desprendiendo un grupo de caballería por el cen-
tro, que ocupaba la multitud que no podia huir. La 
policía se arrojó á rienda suelta por la derecha sobre 
aquellos desgraciados, que recibidos por los fuegos de 
la infantería de la izquierda, no sabiai\ qué hacer. 

Aquí todo fué horror y confusion; atropellánse 
hombres, mujeres y niños; súplicas, llanto, maldicio-
nes é insultos, se mezclaban á aquel ruido horrible 
de voces, sablazos y tiros, que angustiaban el alma. 



Los que fueron bastante felices para encontrar puer-
tas abiertas, se guarecieron en las casas; algunos se 
arrojaban en tieira para pasar por muertos, y otros 
se incrustraban en las puertas de las tiendas cerradas 
del portal de Agustinos, donde recibieron la muerte y 
donde existen aun los agujeros de las balas! 

Los que esto ercribimos estamos muy ajenos de pa-
siones políticas, y nos habríamos callado en honor del 
gobierno del Estado, si éste, limitándose á tenernos 
en prisión como lo hace, no manchase nnestra honra 
con calumnias. La costumbre de alguna gente del 
gobierno de deshonrar á sus víctimas por la calumnia, 
es ya conocida de Jalisco, que aun contempla presen-
tes las sombras de Vidrio y de Lara, y de tantos y 
tantos desgraciados que en esta última contienda por 
elecciones han sido asesinados, y privados aun de se-
pultura, no debiendo ésta sino al oro de un padre que 
compró este derecho anegado en sus lágrimas! 

No; nosotros no somos políticos; pero qué deci-
mos!.... No hay partidos políticos para el infeiiz 
Estado de Jalisco Los partidos políticos qué-
danse allá para los Estados más afortunados, donde el 
malestar social no es tan grande que impida pen-
sar en las formas de gobierno......Liberales, conserva-
dores, lerdistas, porfiristas.... todo, todo ha desa-
parecido entre nosotros ..En Jalisco no hay más 
que criminales y hombres de bien; asesinos y víctimas, 
gobernantes y gobernados! 

Guadalajara, Diciembre 5 de 1878.—Jesús López 
Portillo—Agustín L. Gómez.—Antonio Alvarez del 

üdslitlo.—M. Cor cuera y Luná.—Í. Arzapáto — 
Manuel Rivera. 

MANIFESTACION 

que liuce el vec indario de § i i á á a l a | i t f a sobre los 
ú l t i m o s acontec imientos . 

Despues de los horribles acontecimientos de que 
fué víctima la sociedad de Guadalajara la noche del 
8 del corriente, se esperaba con ansiedad que el go-
bierno diese una disculpa de los atroces atentados 
que sus soldados cometieron contra una multitud pa-
cífica y desarmada. Hace pocos dias, apareció un 
alcance al periódico oficial* j si terrible fué la sensa-
ción que experimentó la sociedad al verse herida por 
los agentes del poder, más terrible fué todavía sú emo-
cion, al sentirse ultrajada con la mentira y la calum-
nia, que el órgano oficial del gobierno arrojaba al ros-
tro de los hombres honrados. Cuando millares de tes-
tigos presenciaron las deliberaciones de ía junta del 
Nuevo-Mundo, y las sangrientas escenas de la ma-
tanza oficial, increible parecería que los encargados 
del gobierno desfigurasen tan torpemente la verdad* 
si el alcance mencionado no estuviese ahí como un 
elocuente testimonio del grado de desffioralizacion á 
que han llegado, los que deberían dar al pueblo el 
ejemplo de todas las virtudes cívicas. Comieüza 
el papel del gobierno, por afirmar, que los que en el 
Nuevo-Mundo se reunieron, estaban animados por pa-
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siones políticas. No, no era la pasión política la que 
esa noche reunía á todos los hombres de trabajo; no 
se trataba de una de esas intrigas de mala ley que son 
tan del gusto de los enemigos del pueblo; se trataba 
del ejercicio de uno de los derechos más sagrados que 
puede invocar el ciudadano; se discutía prcíficamente, 
el medio legal de evitar que se agobiase con nuevos 
impuestos á una sociedad que se debate en las angus-
tias de crisis tremenda. Comprendemos muy bien 
que el gobierno se indigne, al ver que la sociedad no se 
deja esquilmar impunemente, permitiendo que lo que 
obtiene á costa de tantos sacrificios, sirva para pagar 
un salario á los que en las últimas elecciones escar-
necieron á su antojo la voluntad popular, pisoteando 
inicuamente la soberanía del pueblo; pero no com-
prendemos que el gobierno pretenda manchar á los 
hombres de bien, con una calumnia infame que la so-
ciedad rechaza con energía. No basta al gobierno ha-
ber acuchillado á la sociedad, sino que despues de he-
rirla con el sable de sus soldados, la insulta con la 
pluma de sus escritores. 

Es vilmente calumniosa la especie de que se pro-
nunciaron en la junta del Nuevo-Mundo discursos in-
cendiarios, pues el testimonio de más de cinco mil 
personas, está ahí para desmentir tan falsa asevera-
ción. Los Srss. López-Portillo y Baz, únicos que 
tomaron la palabra en la precitada reunión, se limita-
ron en sus peroraciones á exponer en términos come-
didos y por demás mesurados, las operaciones que 
habían tenido lugar, en el desempeño del cometido de 
la junta, y á excitar al pueblo repetidas veces á que 

se condujera con prudencia y compostura. No hubo 
tampoco amantes de la sedición, que se envalentona-
ran con la creencia de que se contaba con el apoyo de 
la fuerza federal, pues de la circunstancia de que un 
destacamento de dichas tropas hubiese dado la guar-
dia en el Nuevo-Mundo, nadie, á no ser gente de tras-
tornado cerebro, hubiera sacado la extraña consecuen-
cia, de que esos soldados cooperarían en empresa en-
caminada á trastornar el órden. El gobierno del Es-
tado, por la voz de su órgano oficial, incurre también 
en una monstruosa equivocación. Asegura que fuer-
zas de la federación ocuparon sin conocimiento del 
gobierno del Estado, la altura de San Felipe. Ni un 
solo soldado perteneciente á la 1.53 división se pose-
sionó de ese punto, de lo que puede muy fácilmente 
convencerse cualquiera que desee tomar informes más 
fidedignos que los que proporciona la redacción del 
"Estado de Jalisco." 

És asimismo infamemente calumnioso el que la 
reunión del Nuevo-Mundo se haya dirigido en actitud 
hostil hácia el palacio del gobierno. La reunión men-
cionada disolvióse con el mayor órden; y solamente 
algunos individuos, se dirigieron á la plaza principal 
á pedir se les tocasen algunas piezas, por la banda 
militar que en aquel sitio se encontraba. Entonces 
fué cuando algunos esbirros del gobierno, deslizándo-
se cautelosamente entre los grupos, excitaron á unos 
pocos ciudadanos para que lanzasen gritos injurio-
sos á las fuerzas del Estado. No fueron los gritos 
ni muchos ni muy repetidos; los voceadores ocupában-
se más bien en victorear á la libertad y á la patria, y 
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las exclamaciones que pudieran tener asomos de se' 
diciosas, fueron en muy corto número. Pero como ya 
se había urdido una criminal intriga en contra del 
pueblo independiente, como se queria á todo trance 
infundir terror á los ciudadanos, con el fin de que no 
persistiesen en su solicitud para conseguir la deroga-
ción del nuevo impuesto extraordinario, fácil fué á 
los maquiavélicos agentes del gobierno, fingir que eran 
objeto de un ataque por parte de las escasas turbas 
inermes é inofensivas, que en la plaza se deleitaban 
oyendo el himno nacional de la música militar; 

Demasiado conocida es ya la pérfida manera que 
tuvieron los agentes oficiales de cumplir su abomina-
ble tarea. Mujeres, nigos, hombres indefensos, t o -
dos fueron inhumanamente perseguidos por los bala-
zos y las cuchilladas de los esbirros. Todos saben que 
no se disparó un solo tiro contra palacio, como afirma 
con villana mala fé el órgano oficial. Todos saben . 
que no fué la guardia que aquel edificio defendia, la 
que consumó los crueles asesinatos, y que las vícti-
mas no cayeron junto al Palacio que se dice asalta-
ban, sino á gran distancia de él, en sitio de donde no 
podian asestarles sus tiros. La mala estrella que á los 
criminales persigue, quiso que fuesen los asesinados 
personas tan notoriamente inofensivas, que solo á un 
escritor insensato se le puede ocurrir el tratarlos de 
amotinados. ¿Puédese racionalmente creer que asal-
taran un edificio defendido por numerosa guarnición, 
armada de rifles y cañones, el Sr. D. Trinidad Rodri-, 
guez, presidente de una conferencia de caridad y hom» 
fere pacífico 4 toda prueba; el estudiante de Teología 

Halter, que más que de hombre tenia aspecto de niño, 
el adolescente Palafox, que apenas contaba catorce 
años, y tantos otros que jamas pensaron en obtener 
los sangrientos lauros revolucionarios? 

Como si la burla no fuese aún bastante, añade el 
órgano oficial que despues de esos atentados sin nom-
bre, quedó la ciudad en completa calma. Se necesi-
ta todo el cinismo de la audacia para afirmar cosa se-
mejante. ¿Es completa la calma cuando el comercio 
está cerrado, cuando todos abandonan sus habituales 
ocupaciones, cuando la más candente agitación reina 
por todas partes, y cuando diez mil personas acompa-
ñan á su última morada á las víctimas del crimen 
oficial? ¡Apenas puede concebirse tamaña impuden* 
ciaj 

Para dar la medida de lo que es capaz de hacer un 
gobierno desenfrenado, el alcance concluye con estas 
siniestras palabras, que anuncian la intención de co* 
meter nuevos crímenes, para coronar dignamente una 
hazaña digna de los más feroces criminales: "El go-

• bierno está resuelto á sofocar con energía todo motin, 
sea cual fuere el origen que reconozca, y sean quie-
nes fueren sus autores. Sobre los amotinados está la 
ley, y esta se cumplirá al pié de la letra.". Los ase-
sinos del dia 3 afilan de nuevo sus puñales, y creyen* 
do sin duda que su proceder fué suave en esa noche, 
prometen mayor energía para cuando empiece de 
nuevo la matanza. Con la más cínica desvergüen-
za afirman que á nadie perdonarán, y ¡lo creemos, 
pues los que asesinan mujeres y niños no deben 
ya retroceder ante ninguna infamia. Dicen que so-



bre los amotinados, es decir, sobre la sociedad entera, 
está la ley, dignamente representada por los sables • 
ensangrentados de la policía montada. El gobierno^ se 
atreve á amenazar de muerte á una sociedad á quien 
acuchilla y calumnia; esa sociedad rechaza con digna 
energía la calumnia, y mira la amenaza con el más al-
to desprecio. ¡Quien contemporice con el crimen y 
deje impune la maldad, quien permanezca indiferen-
te ante esos sangrientos cuadros de horrible matanza, 
no es buen ciudadano, no es patriota digno, no es hom-
bre honrado! 

Guadalajara, Dieiembre 6 de 1878.—Antonio Raíz, 
Julio González, D. Gómez, Francisco Ramírez, Feli-
ciano Paez, J . Prieto, R. C. González, Felipe Ramí-
rez, T. I. Navarro, Rodrigo Anguiano, N. Puga, I . 
G-. Ruvalcaba, Castillo y Zúniga, Nicolás Tortolero, 
Juan N. L. Portillo, Feliciano Orendain, J . Trinidad 
Vázquez, M. M. Gutierrez, ü . B. Alatorre, Gabriel 
González Franco, M. Morfin, Guillermo Híjar, Dona-
ciano Corona, Luis Vizcarra, Cárlos Pacheco Leal, 
Alfonso M. Arévalo, Narciso Corvera, H. González 
Olivares, Jesús Ibarra y León, Juan Méstas, A. Al-
varez del Castillo Lamadrid, Ramón Ugarte, Manuel 
P Ornelas, Antonio Cruz, R. Miravete, Vicente G. 
Romero, Sabás Cruz, N. de la Peña, Ramón de la 
Mora, Antonio Lacroix, R. Partearroyo, Eduardo 
Prieto Basave, Antonio .Zaragoza, M. Coronado, José 
Villa Gordoa, Pablo Ochoa, Salvador Ornelas, Gre-
gorio Maciel, Gregorio TJrefia, Eligió Jimenez, José 
M. Oceguera, Mariano Navarro, Cruz Aldrete, Jesús 
Navarro, Onofre Zavala, Pascual Rui z, Marcial Val-

dez, José Peral, Cornelio G. Zendejas, Clemente Va-
lle, Abraham Oceguera, Marcelino Gómez Serra- ~ 
no, Conrado Oceguera, Benjamín Azios, Cipriano 
Chávez Nario, José M. Ramos, Miguel A. Pérez, 
Justo Masa ve, Pedro Toqúero, Cecilio Beltran, José 
Guadalupe Barragan, Cárlos Dávila, A. Gil Ochoa, 
Enrique Estrada, Cornelio Castillo, P . Landázuri, 
Mauricio Rivas, Antonio L. Portillo, T. Pérez, Anas-
tasio Becerra, Francisco González Palomar, Ignacio 
Gómez Luna, Amado A. Agraz, José López-Portillo 
y Rojas, José M. Ibarra, Félix Vega, Agustín Tornel 
Rincón, Miguel E . Párez, Alberto Pérez, Adolfo IL 
Pérez, Cárlos Pérez, Manuel Pérez y Arce, Albino 
Branca, Epifanio L. Silva, Onofre Valadés, Néstor 
Hernández, Gregorio R. Flores, Alberto López Lizar-
di, Eulogio Benitez, C. D. Benitez, Odilon Camacho, 
Agustín Romero y Avila, Prisciliano Durán, Domin-
go Benitez, Melchor Fuentes, Juan Robles, Isidoro 
Montero, Benito Soto, J . Nepomuceno Rivera, Hilario 
Salazar, Pablo Saldaña, Norberto Samartin, Rodolfo 
Villa, Gonzalo Urrutia, Benjamín Ortega, Braulio 
Ochoa, Pedro Santos, Antonio Salazar, Valerio Fer-
nández, Justo Lomelí, Ricardo Díaz, Francisco Vei-
tia, Julián Otero, Emeterio Gil, Martin Urrutia, Mau-
ro Vélez, Antonio Sanabria, Cecilio Zaragoza, Ro-
mualdo Villa, Felipe Gutierrez, José Vallarta, Neme-
sio Henriquez, Severino Tortolero, Valentín Herrera, 
Juan B. Ciprés, Florencio Rivera, Modesto Morfin, 
Damiano Castillo, Sebastian Sauza, Porfirio Rincón, 
Catarino Portillo, Casimiro Martínez, Jesús Morfin, 
Gilberto Anaya, Cándido Ibarra, Macario Rivas, Teo-



doro íluvalcaba, Meliton Ponce, Diego Mor&n, Fraü* 
cisco Neri, Félix Camacho, Cástulo Llanos, Meliton 
Gutierrez, Canuto Perales, Epifanio Allende, Máxi-
mo Gutierrez, Pedro Somellera, Albino Duran, León 
Magallanes, Celso Bchauri, Ricardo Negrete, Fortu-
nato Yelasco, Toribio Camacho, Lúeas Marmolejo, 
Elias Santana, Gumesindo Cevallos, Celestino ligar-
te, Próculo Medina, Braulio Benitez, Antonio Rivera, 
Guillermo Landero, Guadalupe Román, Antonio Ze-
peda, Sotero Rivera, Paulino Ibarra, Florencio Tor¿ 
res, Catarino Azcoi, Herminio Oropeza, Vidal Ruval-
caba, Pablo Otero, Felipe Sotomayor, Silvano Casta-
ños, Pascual Arce, Celestino Miramontes, Emilio Ló-
pez' Pedro Campos, Saturnino Quevedo, Juan Beni-
tez,' Jesús Baez, Juan Romero y Alemán, Antonio 
Ibarra, Salvador Zaragoza, Eleuterio Portillo, Pe t ro-
n i l o Camacho, Justo Román, Sabino ^alazar, Sebas-
tian Torres, Gumesindo Aldama, Braulio Ruvalcaba, 
Higinio Quevedo, Román Landa, Silverio Otero, Fer-
nando Franco, Enrique Robles, Eduardo Brilda, Ma-
nuel Castañeda, Pedro Vizcarra, Homobono Jimenez, 
Raimundo Zepeda, Urbano Cortés, Juan Landa, José 
Vázquez, Anselmo Barron, Antonio Rivera, Francis-
co Valencia, Bonifacio L. Torres, Juan Canales, Isaac 
M i r a m o n t e s , Ascensión Valdivia, Roberto Granados, 
Maximiano Benitez* Feliciano Verea, Basilio Santos, 
Juan Cañedo, Maximiano' Prieto, Medardo Souza, 
Felipe Granados, Quirino'Salazar, Onofre Gutierrez, 
Eliseo Peralta, Crescencio Solórzano, Ismael Cuevas, 
Aureliano Quintero, Guillermo Silva, Marcial H e r -
nández, Ireneo Sanmartín, Anatolio Rivera, Isabel 

Rubio, Félix Lários, Felipe Manzanares, Alejandrd 
Rivera, Bruno Sotomayor, Pioquinto Landero, Pra-
gedis López, Vicente Zaragoza, Teodomiro Chávezá 

Justo Zepeda, Crescencio Gutierrez, Cándido Ordó-
ñez, jPiutafco Veitia, Juan López Andrade, José Ar-
royo, Angel Zolórzano, Margarito Sanabria* Salomé 
Ponce, Pascasio Verdía, Brígido Gonzalez, Dionisio 
Arévalo, Eusebio Cañedo, Aniano Pérez* Teodoro 
Villaseñor, Eugenio Gil* Maclovio Villanueva* Refu-
gio Partearrollo, Edmundo Gonzalez, Marcial Robles^ 
Fidencio Benitez, Guadalupe Granados, Cecilio Uribe¿ 

Dionisio Rivera, Genaro Zaragoza, Felipe Arochi, 
Nicolas Gámeá, .Eligió Santos, Leocadio Prieto, Am-
brosio Torres, Sóstenes Valdivia, Lucio Camacho, To-
más Sotomayor, Inocencio Galenda, Estéban Artea-
ga, Guadalupe Castañeda, Ponciano Verdía, Juan 
Aranton* Catarino Ibarra, Jesus Fernández. 

La resolución del juez de la causa instruida 
á la comision4 

Guadalajara, Diciembre 6 de Í878.— iVistas estas 
diligencias animadas en averiguación de los bechos 
acaecidos la noche del dia 3 del corriente, que tuvie-
ron por objeto perturbar la tranquilidad pública del 
Estado, excitando á la sedición, en cuyos hechos se 
ha atribuido complicidad á los Sres. D. Antonio Al-
varez del Castillo, D. Ignacio Arzapalo, D. Manuel 
ílivera, Lic. D. Jesús L. Portillo, D. Manuel Corcue-
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ra y Luna, D. Manuel Rivera y D. Agustín L. Gó-
mez, y considerando: que lo que hasta aquí se ha 
practicado, no ministra por ahora, méritos para decre-
tar la prisión de los expresados señores, líbrese ór-
den para que sean puestos en libertad, sin perjuicio 
de proceder como convenga, en vista de lo que ven lo 
sucesivo se practique. 

Notífiquese y remítase lo practicado al bupremo 
Tribunal de Justicia para su revisión. 

Lo decretó y firmó el ciudadano juez 2 . ° de lo 
cr iminal .—Henriquez .—A. Atanasio Nava.—A. 
—Juan N. Delgado. • 

Enterados los Sres. López-Portillo, Alvarez, Arza-
palo, Corcuera, Gómez y Rivera, firmaron diciendo: 
que seguros enteramente de su inocencia y de no ha-
ber dado el más pequeño motivo para su detención ni 
para ningún otro procedimiento judicial ó gubernati-
vo, y teniendo siempre los autos de soltura, conforme 
á las leyes, un carácter definitivo, no pueden admitir 
la reserva que se hace en la providencia que se les no-
tifica, de sujetarlos de nuevo á la acción de los tribu-
nales, y que si el caso que se anuncia llegase, harían 
uso de su derecho conforme á las leyes; que por lo de-
mas, se conforman con el auto en el punto que deter-
mina su soltura —Henriqüez.—Jesús L. Portillo.— 
M. Corcuera y Luna.—A. L. Gómez.—I. Arzapa-
Iq.—M. Rivera—Antonio Alvarez del Castillo. 

En diez y siete fojas se hace remisión de estas 
diligencias al Supremo Tribunal . -Una rúbrica 

Es copia. Guadalajara, Febrero tres de mil ocho-
cientos setenta y nueve.—Jesús Santoscoy. 

La prensa de la capital y la cuestión 
de Jalisco. 

1 ' .. * i i „• i f , . 0 t[. . Í. i 
Hé aquí los artículos que han publicado los perió-

dicos de México, á propósito de los últimas sucesos 
ocurridas en esta ciudad. 

"El vecindario de Guadalajara tuvo una numerosa 
reunión, para pedir se derogue el decreto sobre con-
tribución extraordinaria. Cuando la comision nombra-
da para presentar el ocurso llegó al Palacio, se encon-
tró con doscientos soldados en aquel edificio y un ca-
ñón en la puerta, cual si se tratara de prevenir una 
agresión, y no de recibir á personas pacíficas y dis-
tinguidas. 

"También el vecindario de Tequila ha hecho una 
terrible manifestación contra aquel decreto, no sabe-
mos en qué términos, porque no lo expresa el mensa-
je de donde tomamos estas noticias. 

"Hasta ayer el gobierno de Jalisco no habia resuel-
to nada acerca de la petición pacífica de los vecinos 
de Guadalajara. {La Voz) . 

"Los periódicos de la mañana han publicado ya 
varias noticias recibidas por la vía telegráfica, refe-
rente á los grandes acontecimientos que han pasado en 
Guadalajara, con motivo de una ley expedida por el 
Gobernador del Estado, en Virtud de la cual se impo-
ne el uno por ciento sobre todo capital raíz y mobi-
liario. Los propietarios y comerciantes han resuel-
to unánimemente oponerse al pago, fundados en lo 
inconstitucional del impuesto decretado: con este mo-



ra y Luna, D. Manuel Rivera y D. Agustín L. Gó-
mez, y considerando: que lo que hasta aquí se ha 
practicado, no ministra por ahora, méritos para decre-
tar la prisión de los expresados señores, líbrese ór-
den para que sean puestos en libertad, sin perjuicio 
de proceder como convenga, en vista de lo que ven lo 
sucesivo se practique. 

Notífiquese y remítase lo practicado al bupremo 
Tribunal de Justicia para su revisión. 

Lo decretó y firmó el ciudadano juez 2 . ° de lo 
cr iminal .—Henriquez .—A. Atanasio Nava.—A. 
—Juan N. Delgado. • 

Enterados los Sres. López-Portillo, Alvarez, Arza-
palo, Corcuera, Gómez y Rivera, firmaron diciendo: 
que seguros enteramente de su inocencia y de no ha-
ber dado el más pequeño motivo para su detención ni 
para ningún otro procedimiento judicial ó gubernati-
vo, y teniendo siempre los autos de soltura, conforme 
á las leyes, un carácter definitivo, no pueden admitir 
la reserva que se hace en la providencia que se les no-
tifica, de sujetarlos de nuevo á la acción de los tribu-
nales, y que si el caso que se anuncia llegase, harían 
uso de su derecho conforme á las leyes; que por lo de-
mas, se conforman con el auto en el punto que deter-
mina su sol tura .—Hennquez.—Jesus L. Portillo.— 
M. Corcuera y Luna.—A. L. Gómez.—I. Arzapa-
l0.—M: Rivera—Antonio Alvarez del Castillo. 

En diez y siete fojas se hace remisión de estas 
diligencias al Supremo Tribunal . -Una rúbrica 

Es copia. Guadalajara, Febrero tres de mil ocho-
cientos setenta y nueve.—Jesús Santoscoy. 

La prensa de la capital y la cuestión 
de Jalisco. 

Hé aquí los artículos que han publicado los perió-
dicos de México, á propósito de los últimas sucesos 
ocurridas en esta ciudad. 

"El vecindario de Guadalajara tuvo una numerosa 
reunión, para pedir se derogue el decreto sobre con-
tribución extraordinaria. Cuando la comision nombra-
da para presentar el ocurso llegó al Palacio, se encon-
tró con doscientos soldados en aquel edificio y un ca-
non en la puerta, cual si se tratara de prevenir una 
agresión, y no de recibir á personas pacíficas y dis-
tinguidas. 

"También el vecindario de Tequila ha hecho una 
terrible manifestación contra aquel decreto, no sabe-
mos en qué términos, porque no lo expresa el mensa-
je de donde tomamos estas noticias. 

"Hasta ayer el gobierno de Jalisco no habia resuel-
to nada acerca de la petición pacífica de los vecinos 
de Guadalajara. {La Voz) . 

"Los periódicos de la mañana han publicado ya 
varias noticias recibidas por la vía telegráfica, refe-
rente á los grandes acontecimientos que han pasado en 
Guadalajara, con motivo de una ley expedida por el 
Gobernador del Estado, en Virtud de la cual se impo-
ne el uno por ciento sobre todo capital raíz y mobi-
liario. Los propietarios y comerciantes han resuel-
to unánimemente oponerse al pago, fundados en lo 
inconstitucional del impuesto decretado: con este mo-



tivo celebraron varias juntas p r é v i a s , y nombraron, se, 
gun parece, á los CC. Jesús López-Portillo y Lie, 
Baz para que formularan una representación: para dar 
cuenta con-ella, se celebró una junta general en e 
Teatro Degollado, á donde concurrieron mas de mil 
personas, y se adoptaron las siguientes resoluciones: 

1. * Dar las más expresivas gracias á los feres. 
López-Portillo, Lic. Baz y demás personas que for, 

piaron la manifestación. 
2 83 Suplicar á la legislatura que, para tratar del 

asunto relativo al impuesto decretado, celebrara sesio-
nes públicas, á fin de que el pueblo pudiera enterar, 
se de los fundamentos de sus determinaciones. 

3. * Que se insistiera en rehusar el pago del 
impuesto, en vista de su inconstitucionalidad. 
" Disuelta la reunión del Teatro Degollado, se dirigie-

ron varios grupos á la Plaza de Armas, y allí tuvie-
ron lugar los acontecimientos gravísimos á los cuales 
se refieren los telégramas, 

Los principales comerciantes de Guadañara , pare. 
ce que dirigieron un telégrama al ciudadano presiden, 
"te de la República, solicitando que interpusiera su 
influencia en el grave conflicto á que estaba orillada 
aquella entidad federativa. 

H é aquí los telégramas que hacen referencia a es, 

tos asuntos; 
P R I M E R T Í ^ E G R A M A ^ [ Z H 29 de Noviembre.-] 

"Gobierno no deroga contribución.—Comercio re -
s u e l t o á n o pagar.T—Principales comerciantes de Te-, 
"quila, protestan enérgicamente contra el impuesto 
í'del uno por ciento." 

SEGUNDO TELEGRAMA—[Del 8 de Diciembre.] 
"Son las nueve de la noche: acaba de disolverse la 

"junta, á la cual concurrieron más de tres mil personas. 
<<—Los oradores López-Portillo y Baz, fueron estre-
pitosamente aplaudidos por sus discursos.—Se resol-
v i ó dar un voto de gracias á los autores de la repre-

- "sentacion, suplicar á la legislatura que se ocupe del 
"asunto en sesiones públicas é insistir en la inconstí-
Cucionalidad del impuesto decretado.—Hubo un gran 
"órden en la junta.—En este momento se han oido 
"varios tiros y la gente corre en varias direcciones." 

TERCER T E L E G R A M A — 4 de Diciembre.] 
"Anoche hubo gran junta de vecinos de la capital, 

<(para pedir derogación de impuesto extraordinario, 
«Gran reunión despues en la Plaza de Armas.—Pue-
b l o baleado por las fuerzas del Estado; cinco muer-
dos ; muchos heridos: hay grande excitación.—Comer, 
"ció cerrado; comision de comerciantes presa.—Ve-
cindario agolpado en la plaza.—Se piden garantías 
"á las fuerzas federales. ¿Las darán1!" 

CUARTO T E L E G R A M A — 4 de Diciembre.] 

"Sigue grande alarma: establecimientos todos cer-
cados.—Comision del comercio presa en la antigua 
"cárcel.—Repentinamente se echó sobre la multitud 
"la policía montada del Estado, la cual salió de Pa-
"lacio y dió vuelta á la manzana, al mismo tiempo 
"que otra fuerza se presentó por el Sagrario é hizo 
"las víctimas que U. sabe. 

"Están sumariando á los presos.—Estos son: Cor, 
"cuera, Agustín Gómez, Alvares, López-Portillo y 
{'Arzapalo." 

% 



QUINTO T E L E G R A M A — [ i W h de Diciembre.-] 
"Los portales regados de sangre. Muertos estu-

d ian tes , Halter, hijo de aleman, (de 15 años de edad) 
«y Palafox [de 18 años]: además murieron Trinidad 
«Rodríguez, dueño de la zapatería del "Buen iono 
" y dos individuos más. En este momento fueron re-
duc idos á prisión L ó p e z - P o r t i l l o y "demás individuos 
"de la junta del Teatro Degollado." 

SEXTO TELEGRAMA—[Del 4 de Diciembre.-] 

«A las doce de la noche redujeron á prisión á los 
"comerciantes que firmaron^ mensaje dirigido al 
"presidente de la República." 

SETIMO TELEGRAMA—[Del 4 de Diciembre.] 
"Reducidos á prisión los CC. L ó p e z - P o r t i l l o Agus-

"tin L. Gómez, Antonio Alvarez del Castillo Manuel 
"Corcuera y Luna, Ignacio Arzapalo, Manuel Rivera, 
"Antonio Mijares Añorga, quienes fueron aprehendi-
d o s anoche en domicilios y reducidos á-prisión. La 
"sociedad c o n s t e r n a d a p i d e garanüas, a la fuerza^fede-
<<ral v {El Siglo XIX.) 

"La insoportable t i r a ^ S , Vallarta sobre el Es-
tado de Jalisco, que representado por el Sr. Camare-
na hace cuatro años, gravita allí con todos sus horro-
res y que sostúvola candidatura del Sr. Riestra con-
tra la opinion de los hombres sensatos que ya preveían 
á cuantos excesos se entregaría aquella, caso de poder 
disfrutar de un triunfo electoral, aun cuando fuese 

ilegítimo, ha dado un nuevo escándalo ^ , 
Cuando hace pocas semanas, reprodujimos el opns-

culo titulado la prisión de Capuchinas, fué porque 

las personas que nos lo solicitaron asi, temían que es-
cándalos semejantes tuvieran lugar en la última elec-
ción: por fortuna los partidarios del Sr. general Gal-
van se condujeron con tanta prudencia y mesuía, que 
quitaron á los vallartistas que sostenían á la candida-
tura del Sr. Riestra, hasta los más insignificantes pre-
textos que pudieran motivar nuevos excesos. 

Apenas ilegítimamente triunfó la candidatura del 
Sr. Riestra, cuando el gobierno del Sr. Camarena im-
puso una exorbitante contribución extraordinaria, ya 
para cubrir el deficiente, según la prensa de aquel 
Estado, originado por los despilfarros electorales, ya 
según otros conductos, para levantar fuerza armada, 
con el objeto de imponer al nuevo gobernador sobre 
aquella entidad federativa: la resistencia de los jalis-
cieoses á pagar esa contribución- ha sido tan gehéral, 
que muchos individuos, y entre ellos comerciantes 
que sostuvieron la candidatura triunfante, espanta-
dos de los resultados de su triunfo, se convinieron en 
resistir semejante gabela. 

Comenzaron los atrepellos del gobierno para reali-
zar su objeto, y despues de haber sido aprehendidas 
varias personas respetables, se resolvieron muchas de 
ellas á dirigirse al Sr. presidente de la República, so-
licitando la interposición de su influencia para mode-
rar aquella sed de oro y venganza. 

Tan pronto como esto llegó á noticia de aquel go-
bierno, dispuso la prisión de los que firmaron el telé-
grama, y ya el pueblo cansado de tanto escándalo, se 
ha amotinado gritando mueras á Vallarta y Camare-
na, y vivas al presidente de la República y al gene-



ral Galvan; el Gobernador ordenó que las fuerzas del 
Estado, para convencer al pueblo, rompieran el fuego 
sobre los solicitantes, quedando muertas cinco perso-
nas notables del comercio de aquella capital. 

Ayer se han mostrado al Sr. general Diaz„ partes 
telegráficos, de los cuales tomamos estos detalles. 

A nombre del decoro de las instituciones y de la 
dignidad de la República, pedimos al presidente pro-
teja á un Estado que actualmente es víctima de los 
más inauditos escándalos." 

"Por la vía telegráfica se han recibido noticias gra-
vísimas, referentes á la capital del importante Esta-
do de Jalisco. Se ha impuesto allí una contribución 
extraordinaria de 1 p.§.sobre todo capital raíz y mo-
biliario; la excitación que ha causado esta medida, ha 
sido inmensa, y las clases todas de la sociedad acu* 
dieron á una gran reunión celebrada en el Teatro De¿ 

gollado para tratar de tan grave asunto. Parece que 
algunos comerciantes, en representación de los demás, 
dirigieron un telegrama al C. presidente de la Repú-
blica, solicitando que interpusiera su influencia para 
conjurar el peligro de un conflicto tan serio como ine-
vitable." [El Mensajero,] 

" H é aquí las noticias que hemos recibido á última 
hora: 

"Han ocurrido en aquella capital (Guadalajara) 
gravísimos sucesos, con motivo de la contribución ex-
traordinaria impuesta por el gobierno, no obstante la 
ejecutoria de la Suprema Corte de Justicia de la Na -

cion, que ha declarado terminantemente que nunca, 
según el espíritu de la Constitución, puede el poder 
Ejecutivo de la Federación ó de los Estados, ejercer 
funciones legislativas. 

Una reunión numerosísima acudió al Teatro Dego-
llado, y allí se adoptaron algunas resoluciones relati-
vas á dar las gracias á los CC. López-Portillo, Lic. 
Baz y demás personas que patrocinaron la represen-
tación contra el impuesto; fueron aplaudidos dichos 
oradores, y se acordó suplicar á la legislatura, que 
las sesiones en que se trate de ese asunto, sean públi-
cas, y que se insista sobre la inconstitucionalidad del 
decreto del gobernador. 

Salieron de la reunión algunos grupos con dirección 
á la Plaza de Armas, y allí dos columnas de fuerzas 
del Estado hicieron fuego sobre la muchedumbre, re-
sultando multitud de heridos y 5 muertos, entre los 
•que se cuenta D. Trinidad Rodríguez, dueño de la za-
patería del "Buen Tono." 

La agitación en estos momentos es inmensa. A las 
doce de la noche fueron extraídos de sus domicilios y 
conducidos á la cárcel pública, los principales comer-
ciantes como signatarios de un mensaje en el que so-
licitaron del C. Presidente de la República, que la 
fuerza federal garantizase las vidas é intereses de los 
vecinos de Guadalajara. EÍ comercio está todo cer-
rado y reina gran consternación en la ciudad." 

[El Monitor Republicano] 

"Desde hace cuatro dias se han estado recibiendo 
9 



en esta capital, telegramas muy alarmantes proceden-
tes de Guadalajara. 

Es el caso que el gobierno de Jalisco, no teniendo 
los fondos necesarios para cubrir su presupuesto en 
virtud de habér disminuido notablemente el produc-
to del Impuesto ordinario, por los trastornos que han 
promovido allí algunos gefes de la federación, se vió 
precisado á decretar una contribución extraordinaria, 
que se negaron á pagar los contribuyentes, en virtud 
de estar apoyados por las fuerzas federales. Enton-
ces las autoridades de Jalisco procedieron contra los 
rebeldes, reduciendo á prisión á tres ó cuatro personas, 
iniciándose entónces un motín en que tomaron parte 
algunos de los cuerpos que manda el Sr. Tolentino! 
Esto y ' la circunstancia de saberse allí que estaba pa-
ra llegar el general D. Rosendo Márquez, envalentonó 
á los sediciosos que emprendieron varios ataques 
formales contra el palacio en los que murieron va-
rias personas! 

Parece que el ciudadano Presidente ha dispuesto 
que salgan de allí las fuerzas federales, lo cual de-
volverá la tranquilidad á Guadalajara y á todo el 
Estado de Jalisco, que todavía está siendo víctima de 
las intrigas benitistas. Hacemos este cargo al beni-
tismo, porque fácilmente' se comprende que si los 
enemigos del gobierno de Jalisco no se sientieran apo-
yados en México, no promoverían esa clase de escán-
dalos." {La Patria.) 

\ 

_ \ 
La Comision a la sociedad jalisciense. 

Inmensa deuda de gratitud tenemos contraída con 
la sociedad de Guadalajara, y siquiera sea en esta dé-
bil manifestación, debemos expresarle nuestro recono? 
cimiento por la bondad inmerecida con que nos ha dis-
tinguido, desde que en. la primera junta celebrada en 
el "Teatro Degollado," tuvo á bien honrarnos con la 
noble misión de représentarla, para procurar la dero-
gación del decreto expedido en 21 de Noviembre, 

hasta los presentes dias. 
Honrosa era, pero también en extremo delicada, la 

importante misión que nos había confiado. Anima-
mados de la mayor buena voluntad, procedimos á 
desempeñarla, y no perdonamos medio, ni sacrificio 
alguno para llevarla á feliz término. Aunque eran 
débiles nuestros esfuerzos, tuvimos la envidiable for-
tuna de que la sociedsd entera aplaudiese nuestro 

..proceder y le otorgase su sanción. 
C u a n d o el gobierno despues de los liorriblés asesi-

natos que en la noche del dia 8 lleflarón de conster-
nación y espanto á esta ciudad, nos mandó someter á 
juicio imputándonos culpas de que bien sabia estába-
mos exentos; los testimonios de aprecio que se nos 
habían prodigado, se aumentaron de una manera ex-
traordinaria, y lo más florido de nuestra sociedad nds 
honró en nuestra prisión con las más claras ¿nuestras 
de ínteres y simpatías. Profundamente las agradece-
mos, y nos congratulamos con haber sufrido una per-
secución que nos proporcionó tan lisongeras manifes-
taciones. 



Bondad semejante obliga nuestra gratitud, y.si pa-
ra pagar la inmensa deuda que con la sociedad jalis-
ciense tenemos contraída, fueren necesarios nuevos sa-
crificios, estarémos dispuestos á arrostrarlo todo, por los 
que tanto nos han distinguido, cuando no hemos he-
cho más que cumplir con lo que para los hombres de 
bien es una obligación sagrada. 

Guadalajara, Diciembro 9 de 1878.—Jesús López-
Portillo.—Antonio Alvarez del Castillo—M. Cor-
cuera y Luna.—1. Arzapalo.—M Rivera.—A. L. 
Gómez. 

La averigacion oficial sobre los sucesos del 
3 de Diciembre. 

Llegó por fin el dia en que el gobierno descubriese 
sus baterías ocultas, y lanzase al campo sus reservas. 

A todos los cargos que se le habian formulado, el 
ejecutivo contestaba, que ya se pondrían en claro los 
hechos, pues la autoridad judicial estaba aplicándoles 
poderosísima lente para examinarlos • en sus menores 
detalles. Y trascurrieron los dias, y al cabo de ellos, 
esas diligencias vieron la luz pública. El Estado de 
Jalisco les hizo un lugar en sus columnas, y el go-
bierno á mayor abundamiento, mandó hacer de ellas 
edición especial, que se ha repartido gratis entre los 
empleados. 

La averiguación de que nos ocupamos, es sin yene-
ris; no tiene por objeto el ejercicio de la justicia, el 
descubrimiento del criminal, ni el castigo del crimen: 
sino solo el hacer resplandecer la inmaculada inocen-

cia del gobierne, inocencia comparable con la de las 
palomas. Es un himno á toda orquesta en loor de los 
justos que nos gobiernan; es una especie de agua pu-
rificativa, con la cual se ha lavado el gobierno las 
manos, como un moderno Pilatos. 

En efecto, la averiguación no sirve de fundamento, 
judicialmente hablando, para nada. A nadie se detie-
ne ni procesa, ninguno resulta culpable. Son unas 
diligencias retumbantes y huecas, que de nada sirven 
y á nada conducen. Más de mil amotinados vieron 
los testigos, pero á ninguno de ellos conocieron. A 
pedradas fué atacada la guardia de palacio; pero no 
hubo ni un descalabrado ni un contuso. Tiros de pis-
tola dispararon los comerciantes; pero ni se sabe quie-
nes fueron estos, ni sus proyectiles mataron ni hirie-
ron á ningún servidor del gobierno. Los asaltantes 
traian el anillo de Giges, pues eran invisibles, y a t a -
caban, además, con proyectiles de algodon y seda flo-
ja, pues á nadie ofendieron. 

E n cambio, los defensores del gobierno se excedie-
ron á sí mismos en materia de moderación, bravura y 
heroísmo. Primeramente todo lo sufrieron; despues 
todo lo arriesgaron. Los insultaban y los apedrea-
ban, y no se daban por entendidos. Fué preciso que 
les disparasen balazos para que saliesen de su pacien-
te actitud. Pero entonces mismo ¡qué prudencia des-
plegaron! ¡cuánta parcimonia en el uso de la fuerza! 
y al mismo tiempo ¡qué heroísmo tan asombroso! 
Cincuenta contra mil, y ganar la partida! Solo en 
la Biblia se ve cosa más milagrosa! 

Pero el hecho más notable que resulta comprobado 
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en la averiguación, es la férrea dureza de la piel de 
los soldados gobiernistas. Aquiles tenia al menos un 
talón vulnerable; estos no tienen por donde se les pue-
da herir. Naranjazoe, pedradas, balazos...... Toda 
especie de proyectiles eran rechazados apenas les to-
caban la superficie del cuerpo, como si hubiesen en-
contrado la superficie de acero de alguna fragata aco-
razada. Es cosa judicialmente comprobada, que d i -
chos guerreros están rodeados de un blindaje más du-
ro que el de los hipopótamos. Son unos paquidermos 
perfeccionados, que están pidiendo á gritos ser coloca-
dos en un jardin zoológico. 

Pero dejemos á un lado la parte milagrosa de la 
averiguación, y contraigámonos á lo que tiene de h u -
mano y corriente. 

Es de extrañarse, -en efecto, que el juez que prac-
ticó estas diligencias, tratándose de cosa tan grave co-
mo un motin, no haya procedido de una manera sé-
ria á procurar la reparación de la justicia. Verdades 
que ni siquiera dos testigos estuvieron de acuerdo en 
la designación de las personas. Quien decia que tal 
individuo habia acaudillado el desórden, quien que tal 
otro; pero todo esto con tanta vaguedad, que luego dá 
indicio de la falsedad que envuelve. Un testigo ca-
lumnia á este, diciendo que le pareció verlo entre la 
multitud azuzándola al desórden; otro calumnia al de 
más allá, diciendo que oyó decir que excitaba á la 
rebelión. Pero todo do una manera tan vergonzante, 
que por sí mismo se condena. 

Ahora bien, un motin formado por más de.mil per-
sonas, en el cual no ha habido gefe ni instigadores, 

ni se ha recogido ninguna arma, ni se ha podido pro-
bar que determinado individuo haya tirado balazos ó 
pedradas, ni ha habido por parte de los que se dicen 
agredidos, ni un muerto, ni un herido, ni un contu-
go convengamos en que es un motin de agua de 
rosa, formado de un poco de humo y otro poco de ca-
lumniosa imaginación. 

La averiguación se ha hecho, además, conforme al 
gusto oficial. La gente independiente no ha sido lla-
mada á declarar. Apenas unos cuantos de los testi-
gos no son empleados ó dependientes del gobierno. Hé 
aquí cuáles son los testigos. 
D. Francisco Valencia [contratista "del alumbrado pú-

blico.] 
„ Miguel Hermosillo [no el corredor.] 
„ Candelario Juárez [sub-inspector.] 
„ Miguel Esqueda [visitador de aduanas.] 
„ Mateo Avila. 
„ Manuel Mayagoitia (capitan del ejército del Esta-

do.) 
„ Brígido Rosales (coronel del Estado.) 
„ Juan Aranda. 
„ Felipe Sanchez (coronel del Estado.) 
,,' Mariano Azcárraga. 

Antonio Crespo. 
Jesús Guarro. 

„ Juan Mayagoitia (inspector general de policía.) 
„ Jesús Vásquez (capitan de policía.) 
„ Emigdio Palomera [empleado de policía.] 
„ Anastasio Nava (empleado.) 
„ Félix Maldonado [empleado de policía.] 



Como se ve, solo seis de los testigos que figuran 
en la averiguación son independientes; todos los de-
mas son parte interesada en libertar al gobierno de to-
do cargo, unos porque figuraron activamente en los 
sucesos del 3 de Diciembre, y todos, porque comen el 
pan del presupuesto. Su dicho, por tanto, nada va-
le- pues aunque no hubieran mentido, tienen tacha le-
g¿l y de sentido común para dar testimonio sobre es-
te asunto. , , , 

Respecto de los independientes que han declarado, 
Avila nada vió; pero es una prueba viviente de que 
la policía agredió á los transeúntes de la plaza de Ar-
mas, despues de los asesinatos del Portal. En efecto, 
Avila declara que cerca de la fuente de San Juan de 
Dios, fué aprehendido por un piquete de gendarmes, 
y macheteado por ellos. El juzgado dá fe de haber 
hallado dos heridas en la cabeza del Sr. Avila. 

Crespo nada sabe, ni estaba en Guadalajara la no-

che de los sucesos. 
De toda esa hojarasca, no quedan pues, mas que 

cuatro testimonios en pié, que son los de D. Juan 
Aranda, D. Miguel G. Hermosillo, D Mariano Az-
cárraga y D. Jesús Guarro. Ahora bien, de estas 
cuatro personas, solo el Sr. Hermosillo declara haber 
visto que el pueblo haya disparado tiros sobre la po-
licía. E l hecho, pues, no e s t á absolutamente com-

P r °Por d b que hace á las pedradas ó naranjazos aun 
dada la verdad del hecho, habrían sido nada más un 
insulto; de ninguna manera un asalto, pues á nadie se 
le ocurre atacar una fortaleza donde hay cánones, f u -

siles y soldados, con piedras y naranjas. Habría bas-
tado con que la policía hubiera echado el guante á los 
que la burlaban, y con que se hubiera encarcelado y 
castigado á éstos. 

Lo verdaderamente extraordinario es, que los asesi-
natos se hayan cometido despues de los naranjazos, y 
léjos de palacio. Como lo de los pistoletazos es pura 
invención, los homicidios del portal no tienen dis-
culpa, porque en el portal no hubo pedradas ni naran-
jazos. 

Esto sin contar con que entre las declaraciones de 
los testigos, hay falsedades tan notorias como estas: 
que el Lic. D. üiego Baz y D. Nicolás Tortolero ha-
yan pronunciado discursos subversivos y capitaneado 
el imaginario motin, que D. Francisco Calderón h a -
ya hecho fuego sobre la policía, y que el autor de 
este artículo haj 'a excitado á la muchedumbre á co -
meter ninguna especie de excesos. Calumnias tan 
palmarias como éstas, arrojan una mancha escanda-
losa sobre la averiguación, y la vician y nulifican en 
todas sus partes. 

Por lo demás ¿qué vale el dicho de ese puñado de 
testigos, aunque fuesen intachables, junto al inmenso 
clamor del público, junto al grito de la opinion, junto 
á la gran Voz de la conciencia social? Estos hechos 
no son discutibles, nada puede oscurecerlos; cuanto 
ménos una averiguación tan defectuosa'como esa. 

Todo el esfuerzo oficial no ha podido reunir más 
que diez y siete testimonios, de los cuales unos le son 
adversos, otros son parciales, y de ningún valor los 
restantes. 10 ' • * 



En cambio, la voz unánime del pueblo jalisciense 
se ha levantado contra el gobierno, acusándolo por las 
atrocidades de la horrible jornada de Diciembre. Cer-
ca de tres mil personas han elevado ya su acento á 
la cámara de diputados de la Union, acusando al Sr. 
Camarena, como responsable de esos atentados. 

Entre -los acusadores se encuentran las personas 
más respetables de todo el Estado. Acusar es grave, 
porque el papel de acusador es peligroso, y en Jalis-
co y en las actuales circustancias, lo es mucho más, 
porque nuestro gobierno local ante nada se detiene. 
Cuando, pues, todo el mundo, aun las personas más 
extrañas á la política, se ha prestado á acusar al go-
bernador por esos hechos, ¿qué debe inferirse? Que 
han sido horribles, que el gobierno es criminal, y que 
la indignación pública ha llegado á su colmo. 

Quitad pues allá vuestras averiguaciones! Ante la 
evidencia debe enmudecer la hipocresía oficial, son 
inútiles las bambollas judiciales. 

JOSÉ LÓPEZ-PORTILLO Y R O J A S , 

El Sr. D. Teodoro KunhurdP. 

Este respetable señor, cónsul de Prusia, al saber 
que el gobernador habia mandado poner en la cárcel 
á la comision presidida por el Sr. López-Portillo, se 
tomó el más vivo Ínteres por los ciudadanos presos,-
y propuso al jnez que instruía la llamada causa, das 

fianza por ellos para que fuesen puestos en libertad; 
lo cual no lo consintió el juez. Una vez libres las per-
sonas que forman la comision, se dirigieron á la casa 
del Sr. Kunhardt, para dar á este las gracias por su no-
ble comportamiento. A nombre de la sociedad deGua-
dalajara, damos nosotros también en estas líneas, tes-
timonio de gratitud al caballero prusiano que ha ten-
dido mano amiga á nuestros conciudadanos vejados y 
oprimidos. (Suelto del Eco Social.) 

El Sr. general D. Tr in idad García de l a Cadena. 

En los primeros angustiosos días de este mes, cuan-
do aún no se secaba la sangre de las víctimas del 3, 
y aun se oían los disparos de los asesinos, se dijo con 
mucha insistencia, que el general Tolentino saldría de 
esta ciudad por órden del presidente. Alarmada la 
poblacion por esta noticia, porque el gobierno no dá 
ninguna especie de garantías, y es su enemigo, puso 
en juego cuantos medios le parecieron conducentes, 
para conseguir la permanencia de la fuerza federal en-
tre nosotros. Con este motivo apeló al gobernador 
de Zacatecas, telegráficamente, por medio de la comi-
sion que se hallaba presa. El Sr. García de la Cade-
na se prestó deferente á patrocinar á la sociedad ja-
lisciense, y por su importante mediación se obtuvo lo 
que se deseaba. El Sr. Tolentino no ha salido de 
Guadalajara, y merced á esto, aún tenemos vida, y 
aún queda de la ciudad piedra sobre piedra. 

El gobernador de Zacatecas ha adoptado una con-



ducta diametralmente opuesta á nuestro gobernador. 
Aquel no tiene ejército, este lo tiene; aquel disminu-
ye el presupuesto, este lo aumenta; aquel persigue á 
los ladrones; este los saca de las cárceles y les d& gra-
dos y empleos; aquel trata de hacerse favorable la 
opinion pública, este de echársela encima; aquel esti-
ma y proteje á los ciudadanos pacíficos y honrados, 
este los manda matar y los encarcela. 

El resultado de tan encontradas maneras de condu-
cirse, ha sido, que el Sr. Camarena haya caido con un 
desprestigio absoluto; mientras el Sr. Garoía de la 
Cadena ha ganado la reputación de buen gobernante, 
gran político y hombre de indisputable talento. Lo 
quo se siembra es lo que se cosecha. Ya veremos en 
el porvenir, levantarse al Sr. G. Cadena á inconmen-r 
surables alturas, y caer al gobernador de Jalisco en 
profundísimo olvido. 

Entre tanto, nosotros, á nombre de la sociedad de 
Guadalajara, damos las gracias al gobernador de Za -
catecas por su humanitario comportamiento. El le 
ha grangeado la simpatía de los jaliscienses opresos, 
y puede estar cierto de que este rasgo de su caballea 
rosidad, no lo echarán nunca ellos en olvido. 

Hé aqui el telégrama que dirigió al presiden-
te el gobernador de Zacatecas, y la contestación del 
general Diaz, hecha saber, á la comision por el Sr. 
García de la Cadena: 

"C. Presidente de la Rcpúblioa.—Una comision do 
diez personas de las más notables de Guadalajara, en 
nombre de una junta de cinco mil habitantes, han 
ocurrido á mí pidiendo influya con U. á fin de que no 

se separen de aquella capital las fuerzas federales que 
ge consideran como una garantía de órden, Sean cua-
les fueren las causas que hayan provocado tan tristes 
acontecimientos en aquella ciudad, y que supongo en 
conocimiento del Supremo Gobierno, ellos despresti-
gian nuestras instituciones, y pueden acarrear una 
guerra civil, supuesta la agitación de las pasiones: 
por tanto, me permito recomendar á la muy conoci-
da prudencia de U., permanezca la fuerza federal en 
Guadalajara, para impedir cualquier desórden y hacer 
justicia al que la tuviere.—T. G. Cadena." 

Procedente de Zacatecas el 7 de Diciembre de 1878. 
—Recibido de id. en Guadalajara, el id. á las doce y 
cuarenta y siete del dia.—Sr. Lic. D. Jesús López-
Portillo y compañeros. Acabo de recibir un telégra-
ma del ciudadano presidente de la República, cuyo 
tenor es como sigue: 

"Enterado de su telégrama de ayer: la retirada de 
las fuerzas federales se aplicaba como un remedio á 
la situación que se ha determinado en Guadalajara; pe-
ro teniendo en cuenta la apreciable mediación de U., 
y que los ánimos se han calmado, la medida ya no se 
llevará á efecto por ahora.— Porfirio Diaz." 

Lo que comunico á U. para su satisfacción.—T. G. 
Cadena. 

Derogación del impuesto extaordiñario. 

Las facultades inconstitucionales de que se creyó 
investido el Sr. Camarena, dieron por resultado que 

# 
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cirse, ha sido, que el Sr. Camarena haya caido con un 
desprestigio absoluto; mientras el Sr. Garoía de la 
Cadena ha ganado la reputación de buen gobernante, 
gran político y hombre de indisputable talento. Lo 
quo se siembra es lo que se cosecha. Ya veremos en 
el porvenir, levantarse al Sr. G. Cadena á inconmen, 
surables alturas, y caer al gobernador de Jalisco en 
profundísimo olvido. 

Entre tanto, nosotros, á nombre de la sociedad de 
Guadalajara, damos las gracias al gobernador de Za -
catecas por su humanitario comportamiento. El le 
ha grangeado la simpatía de los jaliscienses opresos, 
y puede estar cierto de que este rasgo de su Caballé, 
rosidad, no lo echarán nunca ellos en olvido. 

Hé aquí el telégrama que dirigió al presiden, 
te el gobernador de Zacatecas, y la contestación del 
general Diaz, hecha saber, á la comision por el Sr. 
García de la Cadena: 

"C. Presidente de la Rcpúblioa.—Una comision do 
diez personas de las más notables de Guadalajara, en 
nombre de una junta de cinco mil habitantes, han 
ocurrido á mí pidiendo influya con U. á fin de que no 
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se separen de aquella capital las fuerzas federales que 
ge consideran como una garantía de órden, Sean cua-
les fueren las causas que hayan provocado tan tristes 
acontecimientos en aquella ciudad, y que supongo en 
conocimiento del Supremo Gobierno, ellos despresti-
gian nuestras instituciones, y pueden acarrear una 
guerra civil, supuesta la agitación de las pasiones: 
por tanto, me permito recomendar á la muy conoci-
da prudencia de U., permanezca la fuerza federal en 
Guadalajara, para impedir cualquier desórden y hacer 
justicia al que la tuviere.—T. G. Cadena." 

Procedente de Zacatecas el 7 de Diciembre de 1878. 
—Recibido de id. en Guadalajara, el id. á las doce y 
cuarenta y siete del dia.—Sr. Lic. D. Jesús López-
Portillo y compañeros. Acabo de recibir un telégra-
ma del ciudadano presidente de la República, cuyo 
tenor es como sigue: 

'•Enterado de su telégrama de ayer: la retirada de 
las fuerzas federales se aplicaba como un remedio á 
la situación que se ha determinado en Guadalajara; pe-
ro teniendo en cuenta la apreciable mediación de U., 
y que los ánimos se han calmado, la medida ya no se 
llevará á efecto por ahora.— Porfirio Diaz." 

Lo que comunico á U. para su satisfacción.—T. G. 
Cadena. 

Derogación del impuesto extaordiñario. 

Las facultades inconstitucionales de que se creyó 
investido el Sr. Camarena, dieron por resultado que 
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nuestro gobernador apareciese de la noche á la maña-
na convertido en dictador, en uua especie de Alteza 
Serenísima, que con una mano exprimía al contribu-
yente, y con la otra exterminaba á ciudadanos pací-
ficos y niños recien salidos de la escuela. Dueño de 
vidas y haciendas, llegó á considerarse por algunos 
momentos el personal de nuestro Ejecutivo, más bajá 
que los bajás de cinco colas, más absoluto que el sul-
tán de Turquía. 

Pero toda fué el resultado de pasajera ilusión. So-
lamente la obstinación puede encontrar medio de no 
ver la luz, cuando irradia al medio día el sol en su ze-
nit. ¿No sabe por ventura el Sr. Camarena, que la 
época de los despotismos ha pasado ya en nuestra 
historia? ¿no sabe que estamos regidos por libres ins-
tituciones, que abren ancha puerta á la defensa de las 
garantías individuales? ¿ignora que el pueblo de Ja-
lisco no es pueblo de imbéciles, al cual se pueda go-
bernar por medio del rigor, sin que apele para defen-
derse al escudo de la ley? 

Pues desacertado anduvo si no tuvo todas estas 
cosas presentes. Cuando él, elevándose á las alturas 
del legislador, impuso una inicua exacción al pueblo; 
este se levantó y dijo: no! Enfurecióse el dictador, 
amenazó á todo el mundo, frunció el oeño, hizo pre-
parar fusiles? mandó abocar cañones, dió órden de 
exterminio contra la sociedad resistente, hizo encarce-
lar á los ciudadanos; y todo ¿para qué? Para no con-
seguir intimidar á nadie, para no lograr el objeto pro-
puesto. Al paso que sus rigores eran más grandes, 
pl espíritu público crecía, la energía de los cantribu-

yentes que rehusaban acatar su ley, era más vigoro-
sa. ¿No quiere el dictador que haya reuniones po-
pulares? Pues á su pesar se celebran. ¿Mueren ase-
sinados oficialmente varios ciudadanos? No hay 
quien no grite contra tales crímenes, y á voz en cue-
llo hombres, mujeres y niños llaman asesinos á los 
esbirros que ejecutan la matanza. ¿Se encarcela á 
los jefes de la resistencia pasiva? Luego se reúnen 
otros jefes á continuar con igual tesón la resistencia. 
La alarma y la reprobación pública se manifiestan á 
las claras, sin pusilanimidad, abstracción hecha de la 
cólera sultánica del gobierno. Amenazas, asesinatos, 
encarcelamientos, todo es inútil. El dictador y el pue-
blo permanecen el uno fíente del otro, mirándose de 
hito en hito. 

Preciso era que uno de los dos cediese, porque si 
así no hubiera sucedido, de la fuerza del derecho, muy 
posible habria sido que al soberano hubiese pasado á 
echar mano del derecho de el fuerza. Y entonces 
¿quién hubiera podido resistir su empuje, ni prever 
hasta dónde hallaría límite la arrollante ola de su có-
lera? 

Los adversarios permanecieron en esta actitud al-
gún tiempo, La situación á cada momento se hacia 
más difícil; el descenlace era inminente; impaciente 
estaba el pueblo, y no se curaba de ocultarlo. Al fin 
la dificultad se resuelve. 

El dictador baja la frente. Toma con mano t ré -
mula la ley que él mismo dictara, y la desgarra. 

Oigámosle hablar. 



"JESUS L. CAMARENA, gobernador constitu-
cional del Estado de Jalisco, á los habitantes 
del mismo, sabed: 

Que en uso de las facultades qtiS concede al Poder 
Ejecutivo del Estado el decreto núm. 550; y 

Considerando: 
Que no es ya absolutamente indispensable la sub-

sistencia del decreto de 21 de Noviembre próximo pa-
sado, en razón de haberse creado este Ejecutivo algu-
nos fondos para atender á las más urgentes necesi-
dades del momento, he tenido á bien decretar lo s i-
guiente: 

Artículo único. Se deroga el decreto fecha 21 de 
Noviembre próximo pasado que impuso una contribu-
ciou extraordinaria. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y 
se le dé debido cumplimiento. Palacio del gobierno 
del Estado. Guadalajara, Diciembre 11 de 1878.— 
Jesús L. Camarena.—P. E. S. Francisco de An-
da, oficial primero." 

El pueblo, pues, ha triunfado! ¡La sociedad ha con-
seguido completa, brillante victoria! 

Que esta lección sirva de ejemplo á nuestro actual 
gobierno y á todos los que le sucedan. Que esta lec-
ción sea provechosa para toda especie de gobiernos 
que intenten en el país sobreponerse á la voluntad po-
pular, y aplastar al soberano bajo el peso de su ca-
pricho. 

Dos consideraciones importantes se desprenden na-
turalmente de estos sucesos. 

La primera es, que debemos congratularnos de vi-
vir en un país donde rigen principios tan sabios y be-
néficos como los de petición y reunión; porque si en 
la Constitución no estuviesen garantizadas estas pre-
rogativ as en favor de todo hombre que habita la Re-
pública, ¿hubiera el pueblo jalisciense logrado levan-
tar su voz de una manera tan atronadora hasta los oí-
dos del gobierno, hubiera podido infundir respeto al 
dictador por el solemne aspecto de sus asambleas, y 
por la resuelta, aunque pasiva, actitud de todos sus 
miembros? Nuestro dictador, al tropezar con estas 
barreras constitucionales, tuvo necesidad de retroce-
der; de buena gana las hubiera abatido, pero com-
prendió que si atentaba á ellas sin embozo, se iba á 
concitar las iras de toda la nación. Por esto se valió 
del engaño, del ardid, de la asechanza, no osando ata-
car de frente; pero habiendo hecho fiasco todos los 
medios de que echó mano, desvanecidos el humo de 
los balazos, y las sombras de la calumnia, se vió que-
dar siempre de pié, por detras de todo eso, un pue-
blo pacífico, pero imperioso y resuelto. 

La segunda consideración es esta. La sociedadj á 
costa de ultrajes y sufrimientos, acaba de hacer un 
descubrimiento de la mayor importancia; acaba de 
comprender su verdadero Valor, y la incontrastabili-
dad de su fuerza. Hasta aquí, habia ella vivido su-
mida en la inacción, dejando á la turba de gobernan-
tes que escalan los puestos públicos, manejerla á su 
antojo, burlarla, gravarla, arruinarla. Su desconten-
to se manifestaba en inútiles quejas, y su suerte era 
aciaga, y de dia en dia se cargaba de sombras. 
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Hoy todo ha cambiado. La sociedad ha tomado á 
pechos defender sus intereses, y5 se ha encarado con 
el gobierno, aunque despótico y desatentado. Y ha 
tenido la satisfacción de verse victoriosa. 

Ante el brillante éxito de este esfuerzo, seria in-
sensatez echar pié atras, perdiendo el terreno que se 
ha ganado. No, es forzoso que la sociedad no vuel-
va á caer en la postración é inercia en que yació tan-
to tiempo sumida. La unión dá la fuerza; que la 
unión no se destruya, y no tendrémos qué deplorar 
en nuestro Estado, leyes inicuas, ni procedimientos 
arbitrarios. 

Dejemos á los ambiciosos que ocupen los puestos 
públicos, que se repartan los empleos, que dispongan 
de los gajes del erario, que hagan las elecciones á su 
antojo, suplanten votos, cojan de leva á los electores 
y den furibundas lanzadas á las instituciones. No 
tomemos cartas en la política, que es juego demasia-
do sucio para gente de buena conciencia; pero este-
mos siempre alerta, con los ojos fijos en los gobernan-
tes, y nuestra sola presencia impedirá que se maqui-
ne contra los intereses públicos. 

Despues d e > victoria, debemos tener mayor animo 
y mayor unión. De esta manéra, serémos más fuer-
tes, y podrémos contener los avances del poder con 
ta defensa constante, pacífica y extrictamente legal' 
de nuestros derechos. 

Pueblo de Jalisco, has triunfado! 
No te apartes de esa senda y serás invencible!-^ 

José LÓPEZ-PORTILLO Y ROJAS. ' 

CERTIFICADO. 

El que suscribe, médico-cirujano, residente en es-
ta capital, certifica; haber asistido con consulta délos 
Sres. Doctores Julio Clément y Jesús Castillo, á I g -
nacio García, que vive en la casa núm. 5, calle de los 
"Borregos," de heridas que recibió el 3 de Dicimbre 
de 78, en el portal, y que fueron doce de bayoneta, 
una de las cuales en el abdomen, dió lugar á acciden-
tes graves de peritonitis, hemorragia intestina, y der-
rame; las demás fueron leves. Tenia, además, un 
muslo atravesado por un proyectil pequeño, proba-
blemente bala de pistola, herida también muscular y 
leve. , 
• Además de estas heridas, el citado García tenia 
contusiones en la cabeza, de golpes de canon de fusil, 
no graves.—ANTONIO ARIAS. 

(Suelto del Eco Social.). 

CONOZCALOS EL PUBLICO. 

Los facultativos que han ofrecido sus filantrópicos 
y desinteresados servicios en favor de los heridos de 
la noche del 3, hasta hoy son los siguientes: D. Jesús 
Castillo, (iniciador) D. Fortunato Arce, D. José Ma-
ría Benitez, D. Miguel Mendoza López, D. Antonio 
Arias y el Dr. Clément. Damos á conocer estos nom-
bres, para que el público pueda apreciar debidamente, 
los humanitarios y generosos sentimientos de tan há-
biles facultativos. [Suelto del Eco Social.'] 



del pueblo de Ja l i sco contra el gobernado» 
C. Jesús L. Cafi iarena. 
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A la Cámara de diputados; 

El art. 39 de la Constitución federal asienta, que 
¡2 soberanía nacional reside esencial y originaria-
mente en el pueblo, \y que todo poder público di-
mana del pueblo, y se instituye para su beneficio. 
En el Estado de Jalisco, no obstante, no rige este ar-
artículo constitucional, y como consecuencia de esto, 
ningún otro; pues cuando falta la soberanía popular, 
que es la piedra angular de la democracia, la demo-
cracia es imposible. 

Nuestro gobierno local, divorciado desde hace mu-
cho tiempo con el pueblo, ha hecho su feudo de nues-
tro Estado, el cual es trasmitido de mano en mano, 
como por donacion entre vivos, al espirar cada perio-
do electoral. Determinadas personas, que forman un 
círculo muy pequeño, dirigen y definen nuestros asun-
tos públicos, como si se tratase de sus intereses par-
ticulares; se reparten los empleos, se reparten los di-
neros del erario, y deciden á su antojo la suerte de 
la generalidad. Para Jalisco no hay libertad, ni su, 
fragio público, ni ninguna de las prerogativas que el 
código de 57 sanciona. El ejecutivo mantiene siem-
pre numeroso ejército permanente de las tres armas, 
en cuyo sostenimiento se gasta lo más florido de las 
rentas del Estado. Este ejército, que vive siempre 
en el ocio más escandaloso, porque no cuida de la 
seguridad pública, ni dá garantías de ninguna es-

pecie, tiene el exclusivo objeto de hacer prevalecer 
la voluntad oficial sobre la del pueblo. Llegadas las 
épocas electorales, los soldados del gobierno sirven 
para hacer persecuciones, suplantar votos y amedren-
tar á los ciudadanos pacíficos., 

Todo esto es rigorosamente cierto, es histórico. Para 
«demostrarlo, nos bastaría adjuntar la ley electoral del 
'Estado, y las circulares expedidas por el ejecutivo pa-
ra que la fuerza armada coronase las alturas de las ca-
sillas electorales, y bajo la amenaza de fusiles se pro-
cediese á elegir; todo esto podríamos demostrarlo, deci-
mos, pero no lo hacemos, porque no queremos se nos 
tache de gente de política, cuando nada de ella espe-
ramos ni pretendemos. Quedan, pues, abiertos esos 
capítulos de acusación para que los hagan valer otros 
ciudadanos. 

Hemos visto en nuestro Estado realizarse mons-
truosos abusos, cometerse espantosos crímenes, llevar-
se la arbitrariedad hasta lo inverosímil; y habíamos 
callado sin embargo. La causa de nuestro silencio no 
ha sido la apatía ni el temor; sino el natural deseo 
que todos experimentan de vivir etf paz, siquiera es-
ta paz cueste algún sacrificio, para poder dedicarse 
tranquilamente al trabajo. Mucho nos dolían los su-
frimientos de la sociedad, nos humillaban los abusos 
del poder, nos indignaba el ser tratados nosotros, los 
ciudadanos de un pueblo libre, como turba de escla-
vos; pero preferíamos callar á entrar en lucha, por 
temor de aumentar con nuestra oposicion, el desequi-
librio que se advierte en todos los asuntos públicos 
de esta nación desventuada. 



Pero al fin, la medida se ha colmado. Nuestro si-
lencio ha sido interpretado como cobardía, nuestra in-
acción como bajeza. Mientras más nosotros hemos 
sido prudentes, más se ha abusado de nuestra modera-
ción; al paso que mayores han sido nuestros sacrifi-
cios, los desafueros del gobierno han ido subiendo de 
punto. 

Llegó el tiempo señalado por la ley para que se hi-
ciesen las elecciones de gobernador. E l gobierno, co-
mo de costumbre, designó una persona para este pues-
to, y se propuso sacar triunfante á su candidato, ape-
lando á todos los recursos de que puede disponer. E n 
esta vez los manejos aficiales encontraron alguna opo-
sicion. Hallando los ciudadanos cerradas las puerta-
de la liza electoral, apelaron á las armas, y se suble 
varón. La rebelión, sin embargo, no llegó á tomar 
incremento. Según el periódico oficial, correspon-
diente al 7 de Noviembre ultimo, los pronuncia-
dos no llegaron á pasar de doscientos cuarenta, como 
puede verse por el ejemplar de dicho periódico que 
adjuntamos. El gobierno dispone de una fuerza de 
más de dos mil hombres. Bastó con algunos desta-
camentos, doscientos ó trescientos gendarmes á lo su-
mo, para destruir las partidas de insurrectos, y en 
veinte dias todo estuvo terminado, sin que hubiese si-
do preciso levantar mayor fuerza. 

No obstante esto, y extinguida ya la chispa revolu-
cionaria, el ejecutivo,' de antemano investido de facul-
tades extraordinarias, expidió el decreto de 21 de No-
viembre del corriente año, por el cual impuso al pue-
blo de Jalisco una contribucio n extraordinaria en esta 

forma: tres cuartos por ciento á los capitales mercan» 
tiles é industriales, un medio por ciento á las fincas 
urbanas, y un cuarto por ciento á las rústicas. El des-
contento estalló en el acto por todas partes. Nadie 
desconoce la obligación que tiene el pueblo de aux i -
liar á los gobiernos en las circunstancias extremas, 
cuando sin apartarse del camino legal, se agotan sus 
ordinarios recursos, merced á una grave é inesperada 
emergencia; pero cuando esto no sucede, cuando con 
los recursos ordinarios se sabe y demuestra que pue-
de hacerse frente á una situación, entonces ni se tiene 
obligación de auxiliar al poder para sus gastos, ni 
mucho menos la voluntad. Estas consideraciones su-
ben de punto, si se atiende á que la bancarrota del 
gobierno tiene por causa los gastos electorales. ¿No 
es inicuo pretender que el pueblo pague la burla que 
se hace de su soberanía? 

Expedido por el gobernador, el decreto de contribu-
ción extraordinaria, luego tratamos todos los indivi-
duos comprendidos en él, de ponernos de acuerdo, á 
fin de resistir por medios enteramente pacíficos y l e -
gales, su injusto pago. Este fué el objeto con el cual 
nos reunimos dos veces en junta pública, una en el 
Teatro Degollado y otra en el hotel del Nuevo-Mun-
do; y esto fué lo que nos concitó el odio del gobierno. 
Los arts. S . P y 9 . ° de la Conttitucion federal, otor-
gan á todo hombre que viva en México, los derechos 
de petición y de reunión, que fueron los que nosotros 
ejercimos. El gobierno local no tenia razón para ver 
en esto una manifestación revolucionaria, puesto que 
usábamos de un derecho constitucional, y £neste? que 



ni el ocurso que se elevó al gobernador pidiendo la 
derogación del decreto, ni las dos juntas celebra-
das, tuvieron nada de subversivas ni irrespetuosas. 

Dados estos indispeasables antecedentes, procede-
mos á fijar los capítulos de nuestra acusación. Acu-
samos pues, aute el Congreso de la Uüíon, al gober-
nador de Jalisco, Lic. D. Jesús Leandro Camarena. 

1.° Por violacion del art. 50. 
2.° Por violacion del art. l . ° 
o.° Por violacion del art. 9.° ele la Constitución 

federal. « 

I 

Violacion del art. 50 de la Constitución. 

El art. 50 de la Ley fundamental de la República, 
establece, que el supremo poder de la federación se 
divide para su ejercicio, en ejecutivo, legislativo y 
judicial-, y que NUNCA podrán reunirse dos ó más 
de estos poderes en una sola persona ó cor poración, 
N I DEPOSITARSE EL LEGISLATIVO EN UN 
INDIVIDUO. 

La parte final del art. 41 del mismo Código, esta-
blece, que las constituciones particulares de los Es-
tados, nunca podrán contravenir á las estipulacio-
nes del pacto federal, y el 109 manda, que los Esta-
dos adopten para su régimen interior, la forma de 
gobierno republicano, representativo, popular. De 
manera que el art. 50 citado, debe aplicarse á los go-
biernos locales, tanto como al general. Vamos pues, 

á demostrar, que nuestro gobierno local ha contrave-
nido lo dispuesto en el art. 50. 

El Legislativo de Jalisco expidió en 30 de Octubre 
del" corriente año, bajo el núm. 550, un decreto que 
adjuntamos, cuyo primer artículo dice así: 

"Art . 1.° Se conceden facultades extraordinarias 
al Ejecutivo del Estado, en los ramos de hacienda, 
guerra y gobernación, por el tiempo que á su juicio 
fuere necesario." 

Nuestro argumento es demasiado sencillo, y de to-
do punto incontestable. 

Al conceder el Congreso al Ejecutivo estas faculta-
des, le dió la de legislar, ó no. Lo cierto es que el 
ejecutivo legisló, conforme á sus facultades ó sin ellas, 
y en cualquiera de los extremos que nos coloquemos, 
habrá qué convenir en que ha violado el art. 50 de la 
Constitución. 

El contexto del art. l.° del decreto de la Legisla-
tura de Jalisco, nada dice en punto á concesion de 
facultades legislativas. Porque la investidura de las 
extraordinarias en hacienda, guerra y gobernación, 
bien pudo haber servido para cambiar la planta de 
las oficinas y disminuir sueldos, para aumentar ó dis-
minuir el número de las fuerzas, y dar grados libre-
brementé, y para nombrar jefes políticos y otr$s éití-
pleados de la administración, sin sujetarse á ternas ni 
trámites del Consejo. La letra de ese artículo así pa-
rece indiearlo, puesto que no dice una palabra acerca 
de la potestad de legislar. Excusado es decir que,-
en tratándose de facultades extraordinarias, cuando 
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van á hacerse callar leyes permanentes, debe inter-
pretarse toda concesion en el sentido más estricto. 

Si, pues, el Legislativo no concedió al Ejecutivo la 
facultad de legislar, y legisló, ¿puede dudarse que el 
gobernador de Jalisco, ha infringido el art. 50 de la 
Constitución? El supremo poder de la federación se 
divide, para su ejercicio, en ejecutivo, legislativo y 
judicial. Nuestro gobernador, desentendiéndose por 
completo de esta sapientísima división de los poderes, 
ha legislado sin facultades, destruyendo en Jalisco 
esa división, menospreciando la ley fundamental, y 
acabando de un solo golpe con la democracia entre no-
sotros! 

Pero supongamos que el congreso local haya inves-
tido realmente al gobernador de facultades legislati-
vas; no por esto es el hecho menos inconstitucional. 
¿Puede el Legislativo hacer tal concesion de faculta-
des? Es indudable que no, supuesto que el artículo 
50 citado, dice de una manera clara y terminante que: 
Nunca podrán reunirse dos ó más de estos poderes 
en una persona ó corporacion, ni depositarse el le-
gislativo en un individuo. 

Ahora bien, como la Constitución de 57 es la su-
prema ley de la tierra, y como ni las constituciones 
ni las leyes de los Estados podrán contravenirla; re-
sulta de aquí que el Congreso no tuvo facultad para 
convertir al gobernador en legislador, y que, no ha-
biendo podido hacerlo, el gobernador no ha tenido po-
der legal para dar leyes, y que habiéndolas dado, ha 
infringido el art. 50 de la Constitución. 

Esta cuestión no es oscura ni nueva. Cuantas ve-

ees se ha presentado á la discusión, da sido fallada en 
el periodismo y en la Corte, en el sentido que nosotros 
defendemos. El Supremo Tribunal de la República 
ha dictado fallos en este sentido, amparando á indivi-
duos que se han acogido bajo la protecoion de la j u s -
ticia federal, contra leyes expedidas por el ejecutivo. 
Entre otras ejecutarías de la especie, recordamos las 
recaídas á peticiones de amparo hechas por la Sra. D? 
Guadalupe Bross y por D. Faustino Goribar, de Mé-
xico. 

Es este uno de aquellos puntos tan claros, tan des-
lumbrantes, que no es posible dudar, ni titubear acer-
ca de ellos, ni encontrar subterfugio alguno que los os-
curezca. Nunca.podrán reunirse dos ó más poderes 
en una persona ó corporacion, ni depositarse el legisla-
tivo en un individuo! ¿Qu'é argucia puede inventarse 
contra palabras tan terminantes? Nunca podrán reu-
nirse dos ó más poderes en una persona; es así que el 
gobernador de Jalisco ha reunido en sí mismo el po-
der de ejecutar y el de legislar; luego ha infringido 
este artículo. Todavía más: nunca podrá depositar-
se el legislativo en un individuo; es así que el gober-
nador es un individuo; luego, al legislar, ha barrenado 
este mandato constitucional. 

De manera que el gobernador ha infringido dos ve-
ces este artículo: una, reuniendo en sí dos poderes, y 
otra legislando, cuando no es más que un individuo. 

Parécenos esto tan claro,* tan perspicuo, que no juz-
gamos necesario insistir más sobre ello. La representa-
ción nacional que ha protestado cumplir y hacer cum-



plir la Constitución, no podrá ménos, en vista de esrr 
tas razones, de declarar culpable de lesa Constitución, 
al Lic. D- Jesús L. Camarena, gobernador del Es-
tado. 

I I 

Violacion del artículo 1° constitucional. 

El pueblo, mexicano reconoce que los derechos del 
fiombre son la base y el objeto de las instituciones 
sociales. En consecuencia, declara, que todas las 
leyes y tocias las autoridades del país, deben sostener 
las garantías que otorga la presente Constitución, 

Con estas nobles palabras dá principio nuestra Ley 
fundamental á establecer sus preceptos. En efecto, 
los derechos del hombre deben ser la base y el objeto 
de las instituciones sociales, en todo país que aspire 
á merecer el título de culto; pues sin estos derechos 
por fundamento, no puede levantarse ningún edificio 
social. 

Los derechos del hombre reconoce» á su vez por 
fundamento el derecho de la vida, porque sin vida no 
hay derechos. Así es que, entre los derechos del 
hombre, debe contarse como el primero, como el pri-
mordial, el respeto á la vida humana. No es conce-
bible la civilización en aquel pueblo donde la vi-
4a humana no sea respetada. Allí donde se dá 
muerte á seres racionales y libres, como si fuesen 
brutos, no existe el derecho; reina la barbarie. Es-
tas verdades palmarias y aun vulgares, nos es pre, 
piso consignarlas aquí, porque en Jalisco, la vida 

humana no se respeta por el gobierno; porque entre 
nosotros se hiere y mata á¡Jlos hombres con la mayor 
facilidad y por el más leve motivo, ó sin motivo; por-
que los jaliscienses, como si no viviéramos en el siglo 
X I X , y bajo instituciones republicanas, estamos suje-
tos al dominio, no de gobernantes más ó ménos bue-
nos, sino de verdaderos señores de horca y cuchillo, 
como en los tiempos del feudalismo. 

Estas no son declamaciones; es la débil expresión 
de una verdad terrible. Cualquier extrangero ó fo-
rastero que pase por nuestro Estado, puede dar testi-
monio de este hecho, porque en Jalisco los actos más 
feroces se ejercen por las autoridades sin embozo ni 
disfraz, ante la vista de todos, en las plazas públicas 
y en las calles. 

En comprobacion de estos asertos, vamos á refe-
rir los acontecimientos del memorable dia 3 del pre-
sente Diciembre, 

Los contribuyentes celebraron este dia la segunda 
junta pública de que ántes hablamos, y á ella asis-
tieron más de cinco mil personas. En la reunión se 
trataron asuntos referentes á la contribución extraor-
dinaria; se dió cuenta de las gestiones practicadas cer-
ca del Ejecutivo para la derogación del impuesto, y 
se dió á conocer su resultado. Reinó en la asamblea 
el orden más extricto, y al "terminar la sesión, todos 
se congratularon de la moderación con que los presen-
tes se condujeron. Tal fué y tan grande el deseo de 
la junta directora de los trabajos, de que no se come-
tiera el menor disturbio, que habiéndose recibido no* 
ticia de que los agentes del gobierno se proponian lan. 



zar gritos sediciosos en la reunión, se pidió al señor 
general Tolentino una fuerza federal, que él concedió, 
á fin de que se evitase toda especie de desórden. 

Disuelta la junta, cada cual volvió á la categoría de 
particular, sin responsabilidad colectiva. Varios gru-
pos pertenecientes al pueblo, se dirigieron á la Plaza 
de Armas, donde instigados por algunos alborotado-
res oficiales, lanzaron algunos gritos de mueras al go-
bierno, y vivas al general Gal van. Ni un momento 
pensó el pueblo en atacar al gobierno, pues aunque 
hubiera querido, no hubiera podido hacerlo, porque es-
taba desarmado. Para disolver aquella reunión y aca-
llar aquellos gritos, suficientes habrían sido veinte 
gendarmes que, sin herir, hubiesen intimado á los 
concurrentes la órden de despejar el campo. Y á tal 
punto es esto verdad, que habiendo salido de palacio 
un piquete de soldados, la gente huyó, y en un mo-
mento desalojó la plaza. Los soldados no hubieran 
tenido más trabajo que marchar por las calles, para 
desbaratar todos los grupos. 

Pero no se hizo así. Tan luego como la concur-
rencia abandonó la plaza, una compañía de soldados 
le cortó la retirada por la calle por donde huía, entre 
tanto la policía montada avanzó en sentido contrario. 
De antemano algunos soldados disfrazados, con los ri-, 
fies ocultos debajo de las frazadas, se habían mezcla-
do con el pueblo. De repente se dió la órden de dis-
parar, y se hizo fuego nutrido sobre aquellas masas 
.compactas, que se vieron atacadas por delante, por la 
.espalda y por el centro. Los soldados apostados do 

antemano en las alturas de Palacio, la Catedral y la 
Merced, edificios circunvecinos á la plaza, rompieron 
también el fuego sobre la muchedumbre inerme, que 
se debatía, llena de pánico sin poder huir por ninguna 
parte, supuesto que por todas era recibida á bala-
zos. 

Entónces sucedió lo que en ningún país mediana-
mente civilizado se ve, lo que apénas puede concebirse. 
Los soldados de á pié y la policía de á caballo, se en-
carnizaron, esta es la palabra, contra aquella gente in-
defensa. El Sr. Rodríguez y una jóven cuyo nombre 
ignoramos, fueron asesinados á quema-ropa. Sus ves-
tidos ardieron, y unas señoras que presenciaron la 
escena desde los balcones del frente, bajaron compa-
decidas á apagar las llamas. Los jóvenes, mejor di-
cho, los niños Iíalter y Palafox, el primero de diez y 
seis y el segundo de catorce años de edad, perecieron 
también acribillados por las balas. El Sr. Vizcaíno, 
viendo avanzar aquella soldadesca ébria de sangre, se 
tiró de bruces en el suelo, deseando pasar por muerto. 
Un soldado al pasar, lo vió moverse, y le dió un ba-
lazo y siete ballonetazos. 

En seguida, la policía de á caballo se derramó por 
todas las calles de esta ciudad, disparando balazos y 
dando sablazos y cintarazos á todos los transeúntes 
de cualquiera edad, sexo y condicion que fuesen. El 
señor general Tolentino vió desde el balcón de su ca-
sa algunas de estas escenas de ferocidad. El mismo 
Sr. Tolentino dió asilo y protección en el cuartel ge-
neral, á un ciudadano llamado Mateo Avila, que á su 
vista recibió\inco sablazos de mano de un agente de 



la policía montada, sin el más pequeño motivo dei 
agresión. 

Eii medio de esta confusion, semejante á la que pro-
duciría la invasión de los cosacos, todo el mundo cor-
ría, gritaba y suplicaba. Las señoras que se pasea-
ban en la plaza, recibieron una lluvia de balas; el pú-
blico no comprendía lo que pasaba; apénas podía dar-
se cuenta de lo que veía. El hecho era tan mons-
truoso, que parecía mentira. 

Fueron muchos los muertos y numerosos los heri-
dos. En los portales, donde pasó lo más grave del 
atentado, quedaron abandonados los cadáveres, nadan-
do en su propia sangre, y en el suelo regados pe-
dazos de cráneo, y derramados restos de masa cere-
bral. 

Sobre todos estos hechos horribles, ha levantado 
u&a información el cuartel general, de la cual adjun-
tamos copia en comprobacion de nuestro relato. En 
esa información se hallarán datos y pormenores, que 
nosotros no hemos querido consignar, por no hacernos 
difusos. 

De lo dicho se desprende, que no hubo ataque á la 
guardia de palacio, como el gobierno lo ha dicho, por-
que el pueblo estaba desarmado, y porque los ciuda-
danos fueron asesinados unos á dos cuadras de pala-
cía, detras de una manzana, y otros en ealles lejanas, 
y mucho tiempo despues de haber sido disuelta la mul-
titud. Resulta también, que los soldados del gobier-
no, que con su sola presencia ahuyentaban á la mu-
chedumbre sin necesidad de atacarla, cortaron la re-
tirada de ésta con deliberado propósito, para fusilar-

la en masa» Y resulta, finalmente, que el pueblo fué 
victima de una emboscada que le preparó el mismo 
gobierno con objeto de derramar su sangre. 

Atentados de esta especie no se registran ni en los 
anales del pueblo más infeliz! Los bárbaros no or-
denan entre sí mismos matanzas semejantes, porque 
al ménos ellos viven siempre en estado de guerra, y 
matan combatiendo entre sí. Pero responder con ba-
lazos á simples gritos, detener á los que huyen para 
sacrificarlos, cebarse en gente indefensa, sin conside-
ración á edad, ni sexo, y todo esto sin exponerse á 
nada, friamente, á mansalva: es inaudito, no tieüe 
precedente, ni creemos que nunca tenga ejemplo. A pé-
nas puede concebirse que esto pase en un Estado de 
la federación mexicana, bajo el imperio de la Repú-
blica, y estando en vigor una ley como nuestra Cons-
titución de 57! 

Hay ciertas cosas tan atroces, que parecen inven-
ciones fantásticas. Esta es una de ellas. Pero si se 
duda de nuestra veracidad, si no inspira suficiente fé 
la averiguación del cuartel general, háganse las in-
vestigaciones que se estimen convenientes, promuévan-
se las pruebas que se crean necesarias, pregúntese á 
la gente imparcial, á los extranjeros, á ' los cónsules; 
estamos seguros de que el resultado de todas estas 
gestiones, será, no el de hacer aparecer como exage-
rado nuestro relato, sino el de convertirlo en demasia-
do pálido. 

Supuesto todo lo que antecede, ¿puede decirse que 
el gobierno de Jalisco respeta los derechos del hom-
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bre como la base y el objeto de las instituciones so-
ciales? ¿Protejen nuestras autoridades y sostienen, 
las garantías que otorga la Constitución? 

E l gobernador de Jalisco no respeta la vida huma-
na, ni tiene ninguna especie de miramiento para los 
derechos del hombre. Ordena sin piedad asesinatos 
en masa, y es el primero en trastornar todo órden, en 
atentar á todo derecho, en desquiciar las instituciones 
sociales. 

Es pues, reo, sin duda alguna, de lesa humanidad 
y de lesa civilización, y ha infringido el primer artí-
culo de nuestra Carta federal, donde se hallan consig-
nados los principios fundamentales de la sociedad, 

I I I 

Violacion del artículo 9.°' de la Constitución. 

El Ejecutivo del Estado, despues de los asesinatos 
ordenados por él en la noche del 3 de este Diciembre, 
reflexionó que habia contraído enorme responsabili-
dad, y buscando alguna excusa á su conducta crimi-
nal, inventó fingir que habia habido una sublevación, 
y que sus instigadores habían sido los seis miembros 
de la coinision nombrada por el público, para procu-
rar la derogación del impuesto extraordinario. 

Veamos en qué fundó su acusación el gobierno. La 
comision de que acabamos de hablar, convocó al pue-
blo por medio de impresos que fueron fijados en los 
parajes públicos, para que asistiera á la junta que se 
celebró el dia 3, con objeto de dar cuenta de sus tra-

bajos, y acordó lo que se debería hacer en lo sucesivo. 
Adjuntamos uno de esos impresos para que se tenga 
á la vista. Pues bien, ¡cosa increíble! en este impre-
se apoyó el gobierno para proceder contra los signa-
tarios. Supuesto que algunos de los individuos que 
habían asistido á la junta, habían lanzado en la plaza 
algunos gritos, claro era que los que habian citado 
para la reunión tenían la culpa de todo! Es verdad 
que en la junta no hubo ningún desórden, que no se 
dijo nada que apareciese sedicioso, y que por el con-
trario, se aconsejó la moderación, la prudencia, el ha-
cer uso nada más que de losj, medios legales; pero su-
puesto que con posterioridad á la junta, se lanzaron 
los gritus, los promotores de la junta debían ser res-
pensables! Despues de esto, luego por esto: tal es la 
pérfida lógica de nuestro gobierno! 

Según ella, si despues de la junta, alguno á algu-
nos de los concurrentes hubiesen cometido robo ó par-
ricidio, se debió haber hecho responsubles de tales crí-
menes á los que citaron para ella! 

El art. 9.° de la Constitución, dice: A nadie se le 
puede coartar él derecho de asociarse y de reunirse 
pacíficamente, con cualquier objeto licito. Por con-
siguiente, dos son las únicas taxativas que impone 
dicho artículo: primera, que lá reunión sea pacífica; 
segunda, que el objeto de ella sea lícito. Ambas cir-
cunstancias concurrieron en la reunión verificada el 
dia 3. La reunión fué pacífica; de esto pueden dar 
testimonio todos los concurrentes, entre los cuales se 
encontraban algunos empleados del gobierno, y la fuer-
za federal que cuidaba el órden. El objeto fué lícito, 



supuesto que se trataba de hacer uso de medios, lega-
v les para conseguir la derogación del impuesto extraor-

dinario. 
Dados estos hechos, ¿cuál podia ser la responsa-

bilidad de la comision que convocó la junta? Ningu-
na á la verdad. Al disolverse la reunión, cada indi-
viduo quedó dueño de sus actos, y si en ella á nadie 
se instigó á la rebelión, aun suponiendo que esta se 
hubiera verificado, lo que no es cierto, los individuos 
que hicieron la convocacion, no habrian sido en mane-
ra alguna responsables por los hechos subsecuentes. 

El ejecutivo, no obstante, mandó aprehender á los 
signatarios de ese aviso, y esa misma noche, á las do-
ce, fueron tres de ellos reducidos á prisión, y deteni-
dos primeramente en la jefatura, y recluidos á la 
mañana siguiente en la inspección general de policía, 
en unión ya de todos los demás. 

¿Cómo puede calificarse este hecho? Supuesto que 
el fundamento de la ófden de aprehensión, es el aviso 
en que se convocó á la reunión, el atentado debe con-
siderarse como un ataque á la garantía que otorga el 
árt, 9.° de la Constitución. No tenia él gobierno más 
dato para proceder contra la comision, que la cita á la 
junta; por esta, manda encarcelar á los promotores 
de ella; luego atacó el derecho de reunión. 

En cuanto á que no tuvo más dato para encarcelar 
á la comision, que la cita á la junta, fácil es demos-
trarlo; puesto que el juez 2.° de lo criminal, que ins-
truía la causa, ?e vió obligado á poner en libertad 
á los reos á los dos dias, por falta de datos para pro-
ceder, 

• CONCLUSION. 

Queda pues, plenamente demostrado, que el go-
bernador de Jalisco ha infringido los artículos 50, 1.° 
y 9° de la Constitución. Destruir la división de los 
poderes, atacar el derecho de reunión, atentar á la vi-
da de los ciudadanos ¿qué cosa más grave pue-
de imaginarse? ¿qué mayores infracciones pueden co-
meterse, contra los principios constitucionales? 

Si no hay división de poderes, no hay órden en el 
gobierno, no hay equilibrio en los poderes, no hay ga-
rantía de justicia en los actos oficiales. Destruida es-
ta división, se acaba la democracia, se acaba le Repú-
blica, y se entra de lleno en la dictadura, en el abso-
lutismo, en la tiranía desenfrenada. 

Atacado el derecho de reunión, se acaban las deli-
beraciones públicas, se destruye el poder social, se 
inmoviliza al pueblo, se matan la fuerza que dá la 
unión y la luz que nace de las discusiones. Sin el 
derecho de reunión, no es posible la democracia. 

Conculcado el derecho de vida, se destruye la socie-
dad por su base, se reniega del porvenir, se retrocede 
en el camino del progreso, se desgarran todas las le-
yes, se desmoraliza á las masas, se escarnece la civi-
lización y se vuelve al estado feroz de los tiempos 
salvajes. 

Si alguna vez el pueblo mexicano ha de ser gran-
de, si queremos llegar á ocupar un puesto de honor 
entre las naciones cultas, si deseamos adquirir un nom-
bre glorioso en el mundo civilizado: es fuerza impedir 
á toda costa que los gobernadores de los Estados se 



conviertan en déspotas, se burlen de la ley funda-
mental y cometan criminales excesos. En nombre de 
la humanidad y de la civilización, por respeto & las 
instituciones y por amor á la gloria y á la prosperi-
dad de la patria, debe ser condenado el gobernador 
de Jalisco, cuya conducta no cabe en este siglo, en es-
te país, ni en nuestras libres instituciones. 

Así lo espera de la Representación Nacional, el 

P U o t s l e Aunque en el cuerpo de esta exposi-
ción hemos dicho que acompañamos las diligencias 
practicadas por órden del general de la 1. - división, 
no habiendo podido csnseguirlas, y creyendo que han 
sido remitidas al ministerio ds la guerra, nos referi-
mos á ellas. • . 

Guadal ajara, Diciembre 17 de 1 8 7 8 . - J . Antonio 
Rodríguez, Cárlos Rodríguez, Ramón de la Mora, Op-
eé Castañeda, Miguel Palomar, José *I. Borne , 
Anastasio Pereña, Julio Sierra, José M. Anas, Nico-
lás Zavalza, Jesús López-Portillo, Manuel S. Orne-
las, Francisco González Franco, Antonio Zaragoza, 
Urbano Madrigal, Luis G. Palomar,. J . González, Ti-
burcio S. Gutierrez Allende," Antonio Mijares Anor-
ga, Jesús Asencio, Aurelio Sevilla, J u a n Rivera, P é -
dr Sánchez, Bernardino Sánchez, Luis Gutierrez 
Esteva, Antonio Alvarez del Castillo, Antonio Gil 
Ochoa, Mariano Azcárraga, Juan M. Zuloaga, Agus-
tín L. Gómez, Manuel Corcuera y Luna, Miguel Por-
tillo, José M. Moya, Regino Puga, Julio Moya, N i -
colás Márquez, José Ornelas, B. Ventura Díaz Luis 
García, Lorenzo García, Miguel Llano, Manuel Rive-

ra Bazauri, Agapito Gutierrez, Narciso Corvera, José 
M. Santacruz, Alfonso M. Arévalo, Canuto Romero, 
Juan Aranda, Feliciano Paez, Domingo López, Igna-
cio G. Rubalcaba, Juan D. Muñoz, Agustín Zapiaian, 
Salvador Arreóla Villaseñor, Francisco Muñoz Gutier-
rez, Eustacio Ulloa, Refugio Villalobos, Tranquilino 
Ramírez, J . Ramón Pacheco, Ignacio Zavalza, M a -
nuel Fernández Alonzo, Celso Prado, Ignacio Pache-
co, Alberto Nava, Antonio Cruz, Alejandro Estrada, 
Macedonio Ramos, Néstor G. Arce, Ignacio Arzapa-
lo, Justo B. Gutierrez, Vicente Narvaez, Luis Oroz-
co, Bernardino Germán, Anastasio Ramírez, Agustín 
Castañeda, Rafael Rojas, Sabás Castañeda, Crescen-
do Avila, Gregorio Alemán, Santos G. Alemán, Jo-
sé Moreno, Benito Pérez, D. Vizcarra, Bernardo Bar-
ron, José E . López-Portillo, Ramón Ugarte, Pedro 
P. Soto, Gabriel González Franco, Juan B. Torres, 
Encamación García, Ignacio P . Romero, Agustín Tor-
nel Rincón, Pablo Alvarado, Aurelio Sánchez Alda-
na, Antonio Maciel, R. Miravete, P .Landázur i , Igna-
cio Gómez Luna, Rafael López, Juan Bracamontes, 
José Romaneo, Magdaleno Becerra, Matías M. Ubiar-
co, Ramón Ramos, Apolonio Ubiarco, José M. Ubiar-
co, Gilberto J . Martínez, Macedonio de la Cruz, Fe-
liciano Araujo, Sabas Flores, Jesús Nedina, Prisci-
liano López, Navor Medina, Eulogio Pérez, Juan N, 
Ramírez, Abraham Medina, Severiano Flores, Fran-
cisco Malta, Nicolás Montes, Braulio López, Ignacio 
G. Alvarez, Eufrasio Gómez, Arcadio S. Martínez, 
Juan Mendoza, Nicolás Vargas, Crescencio Castella-



nos, Antonio Luébanos, Isidoro Mica, Francisco Oroz» 
co, Abraham Meza, Gonzalo Orozco, Rosalío Gómez, 
Néstor Pérez, Gregorio Gámez, .Sabino ' González, 
Prisciliano Flores, José Mancilla, Silverio Ramos, 
Francisco López, Apolonio López, Trinidad Gutier-
Tez, Exiquio Mondragon, Marcos Hernández, Valen-
tín Sánchez, Julián Orozco, Manuel Vallarte, Pedro 
Mendoza, Eusebio Santos, Bárbaro Fuentes, Sabás 
Luquin, Dionisio Santana, Leoncio Juárez, Ambrosio 
Pérez, Erasmo Jimenez, Eleodoro Márquez, José Fé-
lix Provincia, Emilio Rico, Francisco R. Ruiz, Bibia-
no Pulido, José Mantecón, Pablo Áldana, Sidronio 
Ruiz, Casimiro Pérez Verdía, Juan B. Matute, E x i -
quio Alvarez, Jesús Ponce, José Sabas Correa, Tomás 
Saldaña Lomelí, Feliciano Dalgadillo, Apolonio Ra-
mos, Narciso Medina, Tiburcio Coronado, Juan Ta-
pia, José M. González, Ismael Partearroyo, José Cor-
tés, Eduardo Prieto Basave, José López-Portillo y 
Rojas,. Eulogio Barajas, Regino González, Jesús N a -
varro, Crescendo González, J . Pantaleon Barrera, Je-
sús Ruiz, Jesús Trejo, Bruno Martínez, José B. Gon-
zález, Eduardo Villa, Francisco Velázquez, Pablo 
Delgadillo, Francisco Anaya, Braulio Sandoval, Fe-
liciano Moreno, Gerónimo Luzano, Agapito López, 
Daniel Torres, Estéban Carreon, Jacinto Flores, José 
M. Hernández, Félix Dávila, Epifanio A. Diaz, Je-
sús Hernández, Serapio Camarena, Ramón Aguallo, 
Juan Alvarado, Merced Luna, Miguel Bautil, Ro -
mualdo Ochoa, Leonardo Alvarado, Joaquín Juliet, 
Luciano Vidaurri, Pilar Hermosillo, Dimas Gómez, 

Bonifacio Hurtado, León Romero, Apolonio Alvarez, 
Gerónimo Huerta, Bonifacio S. González, Ramón de 
la P.eña, Quirino Guerrero, Inocencio Navarro, San-
tiago Figueroa, Estéban Susarrey, Ignacio Orozco, 
Francisco Hernández, Pedro Herrera, Atilano Mar-
molejo, Hermenegildo Sánchez, Epigmenio Becerra, 
Jesús Placencia, J . N. Ortega, Lucio Cordero, Ama-
do Ortiz, Pedro Mariscal, Jesús Partida, Estanislao 
TJgarte, Miguel Ruelas, Basilio Ríos, José Camberos, 
Saturnino Sanabria, Juan Godina, Teófilo Vizcaíno, 
Espiridion Cejudo, José Gorjon, Higinio Monroy, 
Asunción Velázquez, Lázaro Gallo, Ramón Lete, 
Lúeas Neri, Patricio Palafox, Luciano Norefia, Ma-
nuel Carmona, Cárlos Torres, Sixto Covarrubias, Na-
bor Michel, Juan Ruiz, Francisco Arella, Aurelio 
González, Pedro Santacruz, Trinidad Lomelí, Pio-
quinto Arronio, Antonio Román, Nemesio Gómez, 
Lucio Villaseñor, Ambrosio Luna, Federico López 
Duran, Procopio Llanos, Mariano Cordero, Hilario 
Meza, Ladislao Corona, Vicente Solano, Antonio Ma-
cías, Francisco M, Moya, Luis Méndez, Luis Gonzá-
lez, Lucio Ríos, Trinidad Arcos, Cárlos R> Romo, 
Víctor Castañeda, Antonio Diaz, Aniceto Chavarin, 
Pablo Villapaña, Juan Iñiguez, Isaac Morales, Ra-
món Contreras González, José M. Morelos, Antonio 
Crespo, Pió Castillo, Zeferino Rubio, Pedro Quinta-
na, Leonardo Moran, Ramón Olaiz, Aurelio Amador, 
Jesús Rubio, Pablo Betancourt, Manuel Echeagaray, 
Anastasio Sierra, Antonio Franco, Cármen Ubiaga, 
Luis Mantecón, Pablo Medina, Ramón Castañeda Pa* 

14 



lomar, Luciano Kosas, Ventura Reyes, Pantaleon 
Saz, Exiquio Camarena, Antonio Alvarez del Casti-
llo Lamadrid, Diego Baz, Juan Antonio Rubio, Fran-
cisco Chávez Romo, Mariano Sierra, Valentin Mira-
montes, Salvador Arroyo, Enrique González Oliva-
rez, Urbano Galindo, Alejandro Dávila, Gregorio Ma-
ciel, Antonio de la Peña, Isidro Maciel, Eligió Jime-
nez, Mariano Navarro, Anastasio Espinosa, Jesús 
Navarro, Gregorio Ureña, Pascual Ruiz, José Peral, 
Onofre Zavala, Juan Camargo, Cruz Aldrete, José 
María Ibarra, Julio Valdes, Miguel Moreno, Juan 
Pérez, Mucio Sepúlveda, Isidro Torres, Apolinario 
Becerra, Marcial Valdes, Marcial García, Espiridion 
Morales, Lúeas Monroy, Manuel Melendez, Pedro 
Juárez, Juan Santacruz, Blas Badallas, Juan Alman-
za, Vicente Castellanos, Ileraclio Farías, Ezequiel 
Romero, J . Trinidad Vázquez, Elíseo Madrid, Nico-
lás Puga, Nicolás Tortolfero, Ismael Rosas, José L. 
Brihuega, Francisco Correa, E. Briseño, Modesto Ro-
mero, Antonio López-Portillo, Andrés Arroyo. 

Los que suscribimos, nos adherimos en todas sus 
partes á la acusación que con fecha 17 de Diciembre 
de 1878, se ha hecho en Guadalajara, contra el Sr. 
Lic. D. Jesús Leandro Camarena.—Villa de Tonalá, 
Diciembre 19 de 1878.—J. N. Ortega, Juan N. Ga-
ray, Néstor Palomino,. Tiburció Mateo, Nabor Ma-
teos, Porfirio Mateos, Jacinto Mateos, Luis Perez, 
Jesús Mateos, Cármen M. Silva, Martin Silva, Remi-
gio Mateos, Antonio- Mateos, Anacleto Lemus, Angel 
Mateos, Paulino Guerrero, Juan Villareal, Pioquinto 

\ 

Grande, Damian Palominos, Reyes López, Jesús An-
tón, Ireneo Coral, Juan Paz, Gerardo Diaz, Pedro 
Suárez, Estéban Garay, Ignacio Arana, José María 
González, J . Rosas Galan, Pedro Casillas, Pablo Gon-
zález, Juan N. Bautista, Valente Galan, Bartolo San-
doval, Cristino Silva, Manuel Baltazar, Crispin Chá-
vez, Vicente Casillas, Canuto Ladino, Cárlos Rodrí-
guez, Trinidad Bautista, Salvador Chávez, Casildo 
Palacios, Demetrio Frías, Juan Sandoval, Epitacio 
Ramos, Toribio Diaz, José M. Colorado, Bernabé 
Torres, Cármen Colima, José Sandoval, Crescencio 
Ibarra, Julián Maestro, Demetrio González, Nicanor 
Andrade, Sinforoso Coral, Anacleto Arana, Luciano 
Suarez, Jesús Arana, Pedro Ramón, Juan Rivera, Je-
sús Villareal, Luciano Velásquez, Pomposo Coral, 
Joaquin Sagura, Francisco Olmedo, Fernando Frías, 
Jesús Segura, Anastasio Robles, Reyes Maestro, Ca-
tarino Silva, Domingo Mera, Fermin Hernández, Ni-
colás Reyes, Nicolás Cervántes, Ciriaco Esparza, Juan 
Medrano, Márcos Gabriel. 

(Alcance al núm. 5 del Eco Social.) 

NOTA.—Además de las firmas que hoy publica-
mos, suscribieron esta acusación cerca de dos mil per-
sonas de las más caracterizadas é independientes del 
Estado. El Eco Social dió á luz las siguientes adhe-
siones á esta acusación: de Juanacatlan con 19 firmas, 
de, Atotonilco con 46, de Teocaltiche con 220, de 
Mascota con 60, de Colotlan con 22, otras dos de 
Guadalajara con 92, de Zapotiltic con 50, de Cuquío 
con 92, de Union de Tula con 32, de San Andrés con 



11, de Autlan con 46, de Tonila con 161, de Tena-
mastlan con 66, de Ameca con 80, de Zacoalco con 
35, de Lagos con 72 y de Jalostotitlan con 40. 

Aparte de estas adhesiones, existen otras inéditas, 
que contienen un número muy respetable de firmas. 

E L P A D R E D E L DESGRACIADO HALTER. 

Nos ha remitido para su publicación las siguientes 
líneas. Léalas quien pueda con los ojos enjutos; b 
nosotros se nos han llenado de lágrimas cuantas veces 
las hemos.leido: 

11 Al público.—Más acaso que la crueldad de que 
fué víctima inocente mi.pequeño, amado y único hijo 
Luis, han conmovido mi corazon, la caridad y huma-
nitaria solicitud de que he sido objeto por parte de la 
sociedad jalisciense. Personas para mí extrañas has-
ta hoy, han tomado parte en mi dolor, dándome elo-
cuentes testimonios de piedad y de simpatía. No en-
contrando mejor manera de expresar mi gratitud, ha-
go presente en estas líneas, mi reconocimiento, á los 
contribuyentes que con su" dinero han aliviado mi po-
breza en estas circunstancias aciagas, á los que enca-
bezaron la suscricion, á los que me han visitado y han 
tratado de consolarme en medio de mi amargura, y al 
público en general, que ha manifestado tanta oompa^ 
sion por mi desgracia y tanto ínteres por mi suerte. 
En mi corazon no hay odio ni rencor para nadie. 
Perdono á los que han arrebatado de mis brazos á 

mi hijo, y pido á Dios, premie y proteja á los que 
me han favorecido.—Luis HALTER. 

EL GENERAL TOLENTINO. 

El jefe de la 1.53 división, se ha captado las sim-
patías de los habitantes de esta ciudad, por su caba-
lleroso comportamiento con respecto á la comision 
perseguida, durante los dias en que hizo inicua esplo-
sion la cólera oficial. Los ciudadanos presos, de los 
cuales él se constituyó responsable, y que habitaron 
su casa tres dias, le merecieron las mayores atencio-
nes, y el trato más cortés. 

El dia en que la comision fué puesta en libertad, la 
ciudad toda, representada por sus más distinguidos 
caballeros, concurrió al cuartel general á dar las gra-' 
cias al Sr. general Tolentino. El Sr. Lic. D. A n -
drés Arroyo, miembro de la comision suplente, tomó 
la palabra para hacer presentes al general, los senti-
mientos de gratitud de este vecindario; habló luego 
el Sr. D. León Domínguez á nombre de "Las Clases 
Productoras;" en seguida el Sr. D. Ramón Miravete, 
contestó á nombre del Sr. Tolentino, con palabras que 
espresaban la noble satisfacción que éste habia senti-
do, ai prestar tales servicios á los representantes de 
la sociedad de G-uadalajara. Hé aquí la alocucion del 
Sr. Arroyo. 

SES'OR GENERAL: 

Un sentimiento de profunda gratitud, me hace hoy 
tomar la palabra en nombre de la junta que suplió á 
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la palabra para hacer presentes al general, los senti-
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Productoras;" en seguida el Sr. D. Ramón Miravete, 
contestó á nombre del Sr. Tolentino, con palabras que 
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Sr. Arroyo. 

SESOR GENERAL: 
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tomar la palabra en nombre de la junta que suplió á 



la que fué reducida á prisión por el gobeirno del Es-
tado, para dar á U. las gracias por la noble y caba-
llerosa protección que U. ha impartido á los que, en 
momentos de angustia, tenian la honra de representar 
á una sociedad ultrajada por los mismos que deberían 
guardar incólume su soberanía y garantizar sus dere-
chos. 

Apenas la saña del gobierno se desencadenó contra 
la comision, los suplentes de esta nos reunimos para 
continuar la obra de salvar á toda costa los intereses 
sociales. Cábenos hoy la satisfacción, antes de que 
la comision vuelva á sus hogares, despues de una pri-
sión que es para ella un título de gloria, de manifes-
tar á U. cuán profundamente obligada está la socie-
dad jalisciense, por las inequívocas muestras de caba-
llerosidad y consideración que U. le ha dispensado. 
En los momentos de suprema angustia para un pue-
blo, el hombre que se levanta hasta la altura á que 
U. ha llegado, se hace acreedor á la eterna gratitud 
de ese pueblo, y nosotros en su nombre, tenemos la 
honra de manifestar á U., que nunca olvidará esta so-
ciedad los inmensos servicios que le prestó en los 
momentos de prueba, y que siempre profesará á U. 
la estimación que tanto merecen los que emprenden y 
realizan como U., la augusta misión de salvar á un 
pueblo. 

¡Gracias en nombre del pueblo, gracias en nombre 
de la justicia! 

Diciembre 6 de 1878.—A. Arroyo. 

A continuación del Sr. Arroyo, el Sr. D. Léon Do-

Domínguez tomó, como lo hemos dicho, la palabra á 
nombre de la sociedad "Las Clases Productoras," 
dando asimismo gracias al general Tolentino, por la 
protección que en Diaz aciagos para la ciudad, había 
impartido á la sociedad de Guadalajara. El discurso 
del Sr. Domínguez fué breve; pero preciso y elocuente. 

Acto continuo, el Sr. D. Ramón Miravete, hablan-
do á nombre del general,. dijo que éste se congratula-
ba de que la suerte le hubiera presentado la oportuni-
dad de cumplir con su deber, siguiendo al mismo 
tiempo, los impulsos de su corazon, y que en lo suce-
sivo estaría siempre dispuesto á obrar de un modo 
análogo. 

Con esto terminó la imponente manifestación de la 
sociedad al General Tolentino. 

CONVITE. 

El lunes último, (6 de Enero de 1879) dió la co-
mision representante de la sociedad, un banquete al ge-
neral Tolentino, en testimonio de gratitud, por la pro-
tección que á ella y á todo este vecindario impartió 
dicho jefe, en los aciagos dias en que la cólera oficial 
se desencadenó sobre el pueblo inerme. La fiesta tu-
vo lugar en el boliche del Sr. Peletingeas, en el vas-
to cenador que ocupa el centro del jardin. Concur-
rieron al convite las siguientes personas: el general 
Tolentino, el general Saavedra, el teniente-coronel 



D. Meliton Hurtado, D. Jesús López-Portillo, t h 
Agustín L. Gómez, D. Antonio Alvarez del Castillo, 
D. Ignacio Arzapalo, D. Manuel Corcuera y Luna, 
D. Néstor G. Arce, D. Andrés Arroyo y D. José 
López-Portillo y Rojas. 

Reinó la mayor cordialidad en la reunión, el menú 
fué confortable, los vinos exquisitos. El presidente 
de la comision tomó la palabra con el objeto de dar 
las gracias al general Tolentino, por los valiosos ser-
vicios que á él y sus compañeros- había impartido en 
dias de prueba y de consternación públicas; contestó 
el jefe de la 1.88 división con caballerosas palabras en 
que expresó la satisfacción que le habia cabido, al 
cumplir en esta ocasion, con su deber, á la vez que 
obrando de acuerdo con sus sentimientos; varios de 
los concurrentes brindaron también á- la salud del ge- ' 
neral, á la salud de la comision, á la del pueblo de 
Jalisco, y á la prosperidad del Estado. 

Momentos fueron aquellos de expansión y alegría, 
de fraternidad y de esperanza. ¡Que los nobles de-
seos y los fervientes votos manifestados con entusias-
mo, en aquellas circunstacias, pronto se realicen para 
bien de Jalisco y de la República! 

[Suelto del Eco Social.] 

DONATIVOS 

k favor de l a s f a m i l i a s de los muertos y heridos 
del d ia 3 de D ic i embre 1878. 

Jesús López-Portillo.;. $ 50 00 
Antonio Mijares Añorga 50 00 
Ignacio Arzapalo. . . . . . . . . . . . . . . . 50 00 
Manuel Rivera., 50 00 
Manuel Corcuera 50 00 
Antonio Alvarez del Castillo 50 00 
Agustín L. Gómez 50 00 
Fernández del Valle Hnos... . . 100 00 
Jorge Kunhardt 2 00 
Alejandro Dávila 1 0 0 
Martínez Gallardo Hnos 20 00 
Ornelas Hnos. . . . . . . . . ..„• 1 00 
José Garibi. 
José U. Romero 
Manuel Bosque.... 
Vicente González [hijo] 
Luis Cruz 
Julio Rose 
Pedro Quiros.. 
Cárlos Alatorre. . . . . . . . . . 
Teodoro Alvarez.. . . . . . . . 
Juan Bobadilla..... 
Juan B. Torres....*....... 
Antonio Portillo 
Miguel Garibi . . . . , , . . . . . . 
Félix Muniz 
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Florentino González 
Felipe Godinez...... . 
K. Ramírez Monroy 
Juan D. Muñoz...«..,,. 
Berlie Chapuy 
Canuto Romero 
Feliciano C. Alvarado '. 
José María Torres.. 
Feliciano Orendain. • • •• 
José I . Fernández.... 
Agustín Bartholly.... 
Ramón Ugarte 
Ignacio Ugarte 
Gabriel González......... • •• 
Nicolás Tortolero......... <* 
Ignacio Ruvalcaba 
Juan N. Portillo..... ;«•••• 
Daniel Gómez. . . . . . . . . . . 
Ramón Mira vete 
Narciso Corvera... . . . • 
Ignacio Castillo • ••• 
Sabas Cruz. . . . . . . . . • ••••• 
González Olivares Hnos 
Marcelino Morfin 

\ 

Martin Gavica y C? 
Lowree Hnos . . . . . . . . . . . 
Ricardo Partearroyo. 
Loreto, Ancira y Hno. con sus trabajado-

res . . . . . . 
Tabaquería "La Concha."... 
Agustín Blume. 

50 
00 
00 
00 
00 
00 
00 
00 

10 00 
00 
00 
00 
25 
00 
00 
00 
00 

2 
4 
1 

2 
2 
-1 
1 
2 00 

10 00 
4 00 
2 00 
5 00 
5 00 

10 00 
25 00 
25 00 

1 00 

11 00 
11 00 

6 00 

/ 

Antonio Lacroix 2 00 
Dolores E. Calderón 2 00 
Mariano Ornelas. . . . . . . . . . . . i ... 5 00 
Manuel G. Flores 12 
Atilano Barragan 1 00 
Manuel Parra 20 
Sandoval, Franco y C.08 10 00 
Isabel González 4 00 
Cruz Duran.... 1 00 
Agustín Vi l la . . . . . . . . . . . . . . . 1 00 
Josefa Alva de Negrete.... . . . 100 00 
Francisco Reyuron.. . . . 1 00 
Néstora N. de Vargas. 1 00 
Eduardo Prieto 50 
Juan Dávalos 50 
E. de la Peña 2 00 
Blas Amelio 4 00 
Salvador Gómez.... . . 2 00 
Bonafort y Fortoul.. 2 00 
Enrique "Wertenawer .....;... 5 00 

796 37 
San Pedro. 

Trinidad Hernández 1 50 
Andrés Carrasco...... 1 00 
Francisco Echauri.,,, 1 50 
Prudencio Ruiz 2 00 
Francisco Martínez Negrete... . . . . . . . . 100 00 

106-OQ 



De Say rila. 

Jacinto Cortina 10 00 
Gutierrez y C . " : . . . . . . . . . . . . 5 00 
Vázquez Hnos...! . . . . . . 5 00 
Lic. José Maiia TJribe...... • • 3 00 
Francisco de la Fuente . . . . 2 00 
Nicanor Rodriguez.. . . . . . . . . . . . . 1 ^0 
Vizcaino y Lários 1 00 
Lic. J . de J . M u r ú a . . . . . . . . . . . 1 00 
Juan Gonzalez é h i jo . . . . . . . • • 1 00 
Jesús Bobadilla... . . 1 0 0 

Refugio B. Gonzalez. . . . . . . . . . . . . . . 

30 5Q 

Agapito Soraellera , 50 00 
Palomar, Gómez y C.50 50 00 
Teodoro Kunhardt . . 0 0 

Alfonso Hey man... . . . . . 2 5 0 0 

German Hell y C. - , ™ 
Manuel L. y Corcuera 2 5 00 
Fernando de la Peña y C. « 1 0 0 0 

Asustin Tornei Rincón. 1 0 0 0 

N N 1 2 0 0 

N . N;........ ! 0 0 

Julio Jürgensen... . ^ 00 
Genaro S. Leñero. . . . . . . . . 5 0 0 

Justo B. Gutiérrez-.-.. 5 0 0 

Luis Vizcarra » ^ ^ 

¡José María Vizcarra > 5 00 
Lino Martínez 5 00 
Lebre Gandoulf .• 8 00 
Pedro Brizuela 6 00 
Florencio Vidrio 5 00 
José María Figueraa »??•••:? 6 00 
Nicolás Rémus... 25 00 
Roque Gutierrez Hermosillo 5 00 
José Maiía Célis, de Talpa.... 5 00 
Ricardo L. Jones 10 00 
Mauricio Gómez, de Tonila... 10 00 
Vicente Romero 4 00 
Francisca Espinosa de Ort igosa. . . . . . . . . . . . 3 00 
Manuel Fernández Alonzo . . , . . ? , . , . . . . 2 00 
Antonio Winterhalder.. . . . . . . 2 00 
Simón Araujo 5 00 
Victorio Reinoso 1 00 
J . Pagani 1 0 0 
Luis Sauza.. . 5 00 
Mauricio Rodhe 5 00 
Guadalupe Rubio de Velarde 6 00 

399 00 

Guadalajara, Diciembre 27 de 1878. 

Antonio Gonzalez Guerra 5 00 
Dolores Saz de Romero 3 00 
Antonio Gordoa 5 00 > i 

./ . j i 

/ 



N . N - 2 0 0 

Oetliny C . * 20 00 
Francisco Lamadrid 2 00 
N . N . ; 6 00 
José Félix Agraz 3 00 
Juan Méstas..... 3 00 
Antonio Covarrubias 1 00 
Octaviano de la Mora 1 00 
Florencio Chávez... - 1 00 
Josefa Cortés 5 00 
Miguel G. Hermosillo 5 0 0 
N . N . . . . . . . . . - - - - - - 2 00 
Anacleto Escobedo - 1 00 
Plácido Leñero 2 0 0 

Francisca Riechi de Gallardo 5 00 
Vicente Gallardo.., » . . 5 00 
Francisco R. Blanca* 5 00 
Miguel Gutierrez.. - 2 00 
B. S. Coblentz, de México 10 00 
Margarita Peredo.. 1 00 
Juan Aréchiga 2 00 
Miguel Portillo 2 00 
Manuel D. Ochoa, de Zapotlan 3 00 
Juan Orozco. 5 00 
Manuel Gortazar y- - - 5 °0 
Cruz N. de Rivera . . » 5 00 
Teresa Macedo de Matute 5 00 
Ignacio Cañedo y Valdivielzo 25 00 
N . N - - 3 0 0 

Dolores Melgoza - - - 2 °0 
Empleados de la Casa de Moneda. . . . . . . . 8 35 

Miguel Gárate.. . . * 50 
Tres miembros del cabildo eclesiástico 16 00 
Varios vecinos de Autlan 35 75 
Pablo Moran, de Teocaltiche 15 00 
Dionisio Padilla 3 00 
Cruz Castillo de Padilla 12 00 
José Guadalupe Barragan 5 00 
José M. Obeso 4 00 
Ignacia Peña Pareja 2 0 0 
Tomás Moreno... . IT! . . . . . . . 2 00 
Jesús Jimenez de Martínez 8 00 
H. D. Ca r l i l e . . . 2 00 
Manuel Cuesta 5 00 
Diego Moreno. 3 00 
Varios sacerdotes de esta ciudad 23 .19 

1,296 79 
• - - '- • - - - "

 J'\- - '•' • 

Ayo el Chico. 

\ , . I 
J . M. Castellanos 2 00 
José R. Castellanos 50 
Néstor Rodríguez 50 
Jesus Gonzalez 50 
Pánfilo Briseño 50 
Francisco Alvarez del Castillo 1 00 
Santiago Barajas 12 
Patricio Ramírez 13 



CosmeEscamilla - - 1 2 0 0 

N. N. . . 3 4 4 0 

51 65 

Suma total $1,677 65 

DISTRIBUCION. 

D E L O S DONATIVOS COLECTADOS. 
' 1 -

A Teodoro Híjar - - - -
A Toribio Ornelas 
A Ignacio García 
A Mateo Avila 
A Pedro Partida y Ramón Morfin 
A Luis Halter 
A los Sres. Palafox 
A la viuda y á. los cinco hijos menores de 

D . Trinidad Rodríguez. [*] 

Importa lo distribuido $1,677 65 
Impor t a lo colectado $1 ,677 6 5 

Guadalajara, Diciembre de 1 8 7 9 . - J e s ú s López= 
(Portillo.—Agustín L. Gómez.-Antonio Alvarez 
del Castillo. 

40 00 
5 00 

20 00 
5 00 
5 00 

589 72 
112 93 

900 00 

(*) Esta cantidad se les adjudicó en una casa situada en esta 
ciudad, manzana 42, cuartel 5, acera norte 

NOTA.—Por olvido no fué colocado el importan-
te documento que á continuación publicamos, en el 
lugar que le pertenece. 

MANIFIESTO que cün motivó del asesina-
to del Sr. D Trinidad Rodríguez, hacen 
los maestros y oficiales que trabajaban en 
los talleres de la "Moda Elegante " zapa-
tería de dicho señor. 

Ha llegado á nuestro conocimiento, que en un al-
cance al núm. 59 del "Estado de Jalisco" se asegura 
que algunos sediciosos se amotinaron contra Palacio, 
la noche del 3 del corriente, disparando contra la 
guardia, lo que dió por resultado que esta se defen-
diera, haciendo uso de sus armas y matando á tres 
de los amotinados. 

Ta l aseveración es enteramente falsa, como lo reve-
la el hecho de que las fuerzas del Estado hayan ve-
rificado los asesinatos en un punto á donde no podian 
llegar los proyectiles de la guardia, siendo de notar 
que las víctimas sufrieron heridas, no solo de dichos 
proyectiles, sino también de arma blanca. 

Además, esos "tres hombres" muertos, fuera de 
otros que lo fueron en puntos más lejanos, eran el re-
ferido Sr. Rodríguez y dos niños; de estos últimos, el 
periódico oficial en su número fecha de ayer, dice qué 
serian inocentes; pero que no se atreve á firmar lo 
mismo ni lo contrario, respecto de aquel. Tal juicio 
emitido por el órgano oficial del gobierno, es una 
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prueba palpable del encono que se tiene contra ciuda-
danos tan útiles y laboriosos como el Sr. Rodríguez, 
á quien no se encontró por armas otras, que un rosa-
rio y un libro místico. 

Nosotros, profundamente indignados por el asesi-
nato de nuestro principal protector el Sr. Rodríguez, 
y más aún por el cinismo del gobierno que para vin-
dicarse trata de arrojar sobre su momoria la nota de 
sedicioso, 

PROTESTAMOS contra los atentados cometidos la nó-
'che del 3 del corriente por las fuerzas del Estado, y 
contra los embustes oficiales inventados para cubrir 
á los criminales, y pedimos justicia para las víctimas, 
y el castigo de los que han perpetrado tan horrible 
crimen. 

Hacemos esta protesta como un tributo á la huma-
nidad y á la memoria del Sr. Rodríguez, quien cons-
tantemente nos colmó de beneficios, viéndonos como á 
hijos y no como á operarios. 

Guadalajara, Diciembre 11 de 1878.—Juan Al-
manza, Benjamín Gazcon, Juan Lara, Edwijes Mier 
Martínez, Merced Cervántes, Jesús Rico, Leandro 
Ramírez, Liborio Beltran, Vival Almanza, Gerónimo 
Alcalá, Nabor Pedroza, Nemesio Almanza, Vicente 
González, Félix Rodríguez, Mareial Martínez, Catari-
no Rueda, Manuel Ayala, Antonio Ruiz, Eufemio 
Ruiz.—Hay otras muchas personas conformes con la 
anterior manifestación, que no firman por no saber. 

C O N C L U S I O N , 

Esta publicación tiene por objeto el que se conser-
ve siempre fresca, y con sus principales espantosos 
detalles, la historia de uno de los hechos más san-
grientos y cobardes que se han realizado en la Repú-
blica. 

Los asesinatos de Veracruz conmovieron profunda-
mente á la Nación; no obstante, los perpetrados en 
Guadalajara el 3 de Diciembre de 1878, fueron acaso 
más horribles, porque en estos no se versó ni siquie-

' ra, cumo en aquellos, el pretexto político, y porque 
aquí se fusiló al pueblo en masa, sin excepción de 
sexos, edades ni condiciones. 

Jalisco está léjos de México; Veracruz, acercado 
por el ferrocarril, se halla colocado á pocas horas 
de la capital. A esto atribuimos el que las proezas 
del verdugo de Oriente, hayan sublevado más pro-
funda indignación que las proezas de los verdugos de 
Occidente. No por eso sin embargo, es ménos cierto, 
que el crimen del gobierno jalisciense, sea uno de los 
más infames y feroces, de todos los que se han come-
tido en este siglo, en países civilizados. 

El pueblo de Jalisco, entregado en poder de gente 
sin ley ni conciencia, en vano ha buscado en las ins-
tituciones, el remedio á los males que le aquejan. Ha 
elevado la voz unísonamente, acusando ante la Cá-
mara de Diputados de la Union, al ex-gobernador D . 
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Jesús L. Camarena, responsable de todos esos atenta-
dos. jrjtalagóle algún tiempo la idea de que los re-
presentantes del pueblo cumplirían con su deber, de-
clarando con lugar á formación de causa, á un funcio-
nario convicto de crimen de leso-pueblo. Esperó un 
día y otro dia, un mes y otro mes, que se le hiciese 
justicia, siquiera por respeto á la Constitución, siquie-
ra por conservar las apariencias del sistema democrá-
tico republicano. Parecia imposible que la voz au-
gusta de todo un pueblo, despues de maldades tan 
grandes, fuese desoída en un país libre! 

No obstante, ha sido preciso rendirse á la evidencia! 
La Cámara de Diputados de la Union, no dió curso á 
la acusación del pueblo de Jalisco! 

Despues de esto, se nos negará el derecho de decir, 
que entre nosotros las leyes son letra muerta! 

Que de República no tenemos más que el nom-
bre! 

Que nuestra democracia es vina pomposa mentira! 
Y así se quiere que nuestras instituciones funcio-

nen! Que la Constitución sea una verdad práctica! 
Que el pueblo tome amor á las leyes! 

Esto no puede ser, supuesto que los próperes de la 
política son los primeros en dar al pueblo los ejemplos 
más escandalosos de debilidad y de falta de respeto á 
los preceptos del Código fundamental! 

El pueblo de Jalisco ha sido, pues, á pesar de su 
soberanía, fusilado en Guadalajara, y burlado en la 
(támara de Representantes de México! 

No importa! De nuestra parte está la justicia. 
La opinion será nuestra vengadora. Ella señalará con 
un estigma de reprobación á los asesinos del 3 de Di-
oiembre, y á los infieles representantes del pueblo, que 
no han sabido cumplir con su deber. 

Los documentos que hoy publicamos, tienen por 
objeto el servir de monumento histórico; nuestros hi-
jos podrán mirar sobre la altura de este glorioso pe-
destal, destacarse la hermosa figura de un buen gobers 
fiante! 
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